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    SINOPSIS


    


    En el bosquecillo de Himlabacken, una niña desaparece repentinamente como si se la hubiera tragado la tierra. Iris también se ha esfumado sin dejar rastro.


    


    ¿Pueden estas desapariciones estar relacionadas? Además, en las profundidades de Mariefred un ancestral horror vuelve poco a poco a la vida...
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    CAPÍTULO 248


    


    ¡Feliz Navidad, querida traidora!


    


    Iris se despierta. Está sentada en algo que alguien empuja hacia delante. ¿Es una silla de ruedas? En un determinado momento, se detiene.


    Trata de abrir los ojos, pero la luz que emiten los tubos fluorescentes del techo es tan intensa que le hace estallar la cabeza de dolor. Entrecierra los ojos con cuidado. Como en un sueño, ve ante sí un fregadero reluciente. Sobre el mismo reposan varios dispensadores de jabón y de gel desinfectante. Huele a hospital.


    Iris cierra de nuevo los ojos, tose y balbucea unas palabras:


    —¿D-dónde estoy?


    Le duele todo el cuerpo y siente la boca tan seca que la lengua se le pega al paladar.


    Al intentar moverse, descubre que se halla atada a la silla de ruedas.
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    —¿Es esto una clínica? —pregunta con voz ronca—. ¿He tenido un accidente?


    Oye moverse a alguien a su espalda. Unos tacones golpean el suelo: clac, clac, clac.


    —¿Oiga? ¡Contésteme, por favor! ¿Por qué estoy atada? ¿Es que me he roto la espalda? No... no veo nada. Esta luz es muy fuerte.


    Oye entonces el sonido que hace una tableta al encenderse.


    A continuación, suena una melodía que le es muy familiar: «Navidad, Navidad, dulce Navidad...».


    Un mal presentimiento le invade el cuerpo. ¿A qué médico en su sano juicio se le ocurriría poner un villancico en lugar de hablar con un paciente que acaba de despertarse tras un accidente? Hay algo que no cuadra. Hace un esfuerzo por abrir los ojos. Su mirada se posa en sus propios brazos y piernas: está fuertemente atada a la silla con varias vueltas de cinta de embalar plateada.


    «No, no he tenido ningún accidente —piensa Iris—. Ni esto es en absoluto un hospital.»


    La persona que hay a su espalda se pone a tararear el villancico:


    «Navidad, Navidad, la la la la la...».


    La cabeza de Iris trabaja a toda velocidad, tratando de recordar qué ha pasado.


    Recuerda al grupo de tarados con mascarillas en la boca, acorralándola. Recuerda cómo consiguió escabullirse... Pero entonces alguien la engañó para que se colara a través de una oscura rendija que se abría entre las casas del callejón. Y luego..., tiene un vago recuerdo de que la metieron en un coche.


    En ese preciso momento, el sonido de tacones se acerca. La persona a su espalda agarra los mangos de la silla de ruedas y la hace girar hacia sí.


    Iris enfoca con los ojos entornados. Ante ella se halla una mujer de mediana edad, con un vestido rojo cubierto por una bata de enfermera blanca. ¡Ahora se acuerda! Fue esa mujer la que la obligó a entrar con ella en el coche. Y después, ¿qué pasó? Sus recuerdos se desvanecen en un agujero negro.


    La mujer se inclina hacia Iris. Acerca tanto su rostro al de ella que sus narices casi se tocan.


    «¡La bruja negra! —piensa Iris—. La bruja negra me ha secuestrado.»


    —Por fin te has despertado. —La mujer esboza una leve sonrisa—. Es mucho más divertido celebrar la Nochebuena en compañía. Feliz Navidad, querida traidora.
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    CAPÍTULO 249


    


    No puedes hacerme daño, a ver si te enteras


    


    


    Iris intenta desatarse, pero le es imposible. Tiene los dedos tan fuertemente sujetos con la cinta que parece que se los hubieran metido en cemento.


    La mujer le suelta una carcajada en plena cara. A continuación, agarra los mangos de la silla y se pone a describir círculos por la habitación al tiempo que canta: «Campana sobre campana / y sobre campana una / asómate a la ventana...».


    La habitación da vueltas en torno a Iris. No es capaz de hacer ningún gesto mágico con los dedos. Intenta, en cambio, pronunciar varios hechizos y conjuros contra la bruja. Se concentra en usar todas sus fuerzas.


    Primero trata de liberar los dedos con un hechizo de liberación. No funciona.


    A continuación, prueba un conjuro para derribar a la mujer de la bata blanca. Intenta también paralizarla, y luego hacer que el techo se derrumbe sobre su cabeza. Nada de eso surte el más mínimo efecto.


    —¡Guau, qué música tan bonita! —exclama la mujer mientras sigue haciendo girar la silla de ruedas a un ritmo frenético—. ¡Cómo me gustan las tradiciones navideñas! Creo que deberíamos poner un arbolito.


    La silla de ruedas choca contra la pared: ¡PUM!


    De pronto, parece que a la mujer de la bata blanca se le pasan las ganas de bailar al compás de un villancico. Las comisuras de la boca se le curvan hacia abajo, da un paso atrás y se desploma sobre su silla de oficina.


    Iris pronuncia un último hechizo, pero la mujer ni se inmuta; sigue ahí sentada, con los brazos en jarras y los labios de color rojo sangre murmurando unas palabras.


    Iris pierde la voz de repente. De su boca no sale ya sonido alguno: se ha quedado completamente muda.


    —Escúchame bien. —La bruja negra enseña los dientes como si fuera un lobo amenazante—. Me ampara un hechizo de protección contra cualquier diablura que a tu cerebro de mosquito se le pueda ocurrir. Por mucho que lo intentes, no puedes hacerme daño, a ver si te enteras. Di que sí con la cabeza si me has entendido.


    Iris asiente con la cabeza y mira de reojo a un lado y a otro. No, el lugar en el que está no es un hospital, pero sí una especie de consulta médica. En el centro de la sala se alza una camilla de esas en las que se suele decir a los pacientes que se tumben. En una pared hay un cartel blanco con letras negras que en cada línea se hacen más pequeñas, como los que tienen los oculistas. Además, la bruja lleva prendida una tarjeta de identificación en la bata blanca que dice: «Margareta Melander, enfermera escolar».


    «Así que estoy en la enfermería de la escuela», piensa Iris.


    Ahora comprende quién es la persona que la ha secuestrado. Ya Alrik y Viggo le habían contado como, en un primer momento, sospecharon de la enfermera del colegio, creyeron que ella era la que había fabricado el bjära. Incluso fueron a su casa con la excusa de buscar unas arañas descarriadas. Luego descubrieron que en realidad había sido ella, Iris, la que había creado ese ladrón invisible, ese mensajero del mal llamado bjära. Por eso llegaron a la conclusión de que la enfermera era inocente: ¡cuán equivocados estaban!


    «Margareta Melander... ¿Cómo la llamaban en la escuela? ¡Ah sí, Maggan la Migrañas!»


    —La verdad es que no eres ninguna cobardica —dice Maggan la Migrañas—, eso hay que reconocerlo. Como no respondías a mis mensajes, creí que habías huido del pueblo. Esa habría sido seguramente la decisión más sabia. Para ti, por lo menos, hubiera sido lo mejor.


    Maggan niega con la cabeza mientras mira a Iris con desprecio.


    —Y pensar que todo empezó tan bien... Obedeciste mis instrucciones: encontraste el cadáver del myling y le quitaste las tijeras, drogaste a Alrik Delling y soltaste al bjära. Sin embargo, luego decidiste encomendarte a esos dos carcamales que vigilan la biblioteca mágica. Te pasaste al bando de los perdedores. Sé sincera: ¿qué esperabas? ¿Que yo no fuera capaz de dar contigo?


    Iris ni siquiera se molesta en intentar responder. Permanece en silencio, esforzándose por que sus ojos no reflejen el miedo que siente por dentro.


    —Está bien —sonríe Maggan la Migrañas mientras hace un gesto con la mano hacia Iris—. Ya puedes hablar de nuevo, pero, por favor, deja de armar jaleo chillando tus ridículos conjuros. Me sacan de quicio las chicas revoltosas.


    —¿Cómo que el bando de los perdedores? —replica Iris tan valentona como puede—. Quiero estar en el bando que tiene acceso a la biblioteca. Gracias a ellos, yo he estado allí. Tú, en cambio, no.


    —¿Y si te digo que en eso te equivocas? —replica Maggan la Migrañas con mirada soñadora—. Estuve en la biblioteca cuando era niña. Y pronto volveré allí. Con tu ayuda. Ese va a ser tu regalo de Navidad para mí. Pero antes...


    Se inclina hacia delante y hurga en los bolsillos de la cazadora de Iris. Saca un móvil y una fotografía.


    —Y estas ¿quiénes son? —pregunta Maggan la Migrañas blandiendo la foto ante el rostro de Iris —. ¿Tú y... una hermana pequeña? ¿Cómo se llama?


    Un escalofrío recorre el cuerpo de Iris. Sí, la fotografía la muestra a ella de la mano de su hermana pequeña.


    «¿Por qué he tenido que guardar la foto? —piensa—. Debería haberla quemado.»


    —¡Contesta! —exclama Maggan la Migrañas agitando la foto frente a Iris hasta golpearla en la nariz con ella.


    Iris aprieta los dientes. Prefiere dejarse matar a decirle a Maggan la Migrañas cómo se llama su hermana.


    —Da igual. —Maggan sonríe maliciosamente—. Pronto me lo acabarás diciendo. Y tu móvil también me va a ser muy útil.


    Maggan la Migrañas desprende el trozo de cinta adhesiva que envuelve el pulgar de Iris y lo aprieta contra la pantalla para desbloquear el teléfono. A continuación, teclea un mensaje.


    —¡Ya está! Tus amigos acaban de recibir un SMS tuyo, así que no te van a echar de menos. Bueno, es hora de unos juegos navideños, ¿no crees? ¿Qué te parece... el Memory?


    Maggan la Migrañas se saca un libro del bolsillo de la bata. Iris lee el título: Hierbas medicinales y plantas curativas.


    —Se lo cogí al idiota ese que los carcamales tenían por hermano —explica la bruja—. Luego a él me lo llevé de paseo por las alturas. El bueno de Henry. La verdad es que...


    Suelta una risotada y se enjuga las lágrimas antes de continuar:


    —... la verdad es que eso de hacer puenting sin cuerda se le daba fatal. En cualquier caso, me he hartado de intentar abrir la biblioteca desde fuera. El tiempo late, y ya he asustado a los pueblerinos con todas las criaturas posibles. Sin embargo, ese inmemorial hechizo de protección sigue vigente. Ahora bien, me he enterado de que bajo el suelo de la biblioteca duerme un monstruo, un monstruo que lleva allí desde antes de que la biblioteca fuera construida. Está fuera del círculo de protección del hechizo, ¿comprendes? Así que es posible abrir la biblioteca desde dentro despertando a esa bestia.
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    Maggan la Migrañas repiquetea con sus largas uñas pintadas la portada del libro. Algo que había entre las páginas cae al suelo: ¡clonc!


    Iris observa el objeto caído. Es una moneda que reconoce de inmediato.


    ¡La moneda mágica de Viggo!
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    CAPÍTULO 250


    


    ¡Viggo Delling es un traidor!


    


    «¡La moneda mágica de Viggo!»


    Iris contempla la moneda hueca que Viggo usa para su truco de magia y que acaba de caerse de entre las páginas del libro sobre hierbas y plantas medicinales.


    Maggan la Migrañas la recoge y la sostiene ante sí, le da un par de vueltas antes de perder el interés y dejarla sobre el fregadero. Luego continúa hojeando el libro.


    La moneda permanece sobre el fregadero, deslumbrando con su brillo. Viggo siempre lleva esa moneda consigo para practicar el truco de magia. ¿Cómo ha podido terminar dentro de un libro que alguien ha debido de robar de la biblioteca mágica?


    Iris se estruja tanto el cerebro que echa humo. Maggan la Migrañas le ha dicho que le quitó el libro a HeyHenry, pero Iris sabe que este nunca había estado en la biblioteca secreta. En cambio, Viggo sí que ha estado allí. Muchas veces. De alguna manera, Viggo ha tenido algo que ver en el hecho de que Maggan la Migrañas tenga ahora el libro en su poder. ¡Viggo Delling es un ladrón y un traidor! Esa es la explicación.


    —Este libro contiene instrucciones sobre cómo despertar al monstruo que duerme bajo la biblioteca —prosigue Maggan la Migrañas—. Lo que ocurre es que las fórmulas mágicas para hacerlo están escritas en clave. ¡Es imposible entender lo que dice el texto! Tengo que encontrar la clave para descifrarlo. Y tú la tienes.


    «¿El monstruo? —piensa Iris—. ¿La clave?»


    —Tú has estado en la biblioteca mágica —dice Maggan la Migrañas—. En el techo hay una larga hilera de letras. Esa es la clave. Si me la dices, letra por letra, te suelto.


    Iris respira hondo.


    «De todos modos no me va a soltar», piensa.


    Maggan se inclina hacia delante y le sisea algo al oído. Iris se estremece al sentir el cálido aliento de la bruja en el cuello.


    —Está bien, como ya puedes suponer, no voy a soltarte. Pero si me proporcionas la clave, le perdonaré la vida a tu hermana. Porque cuando me haya apoderado de la biblioteca mataré a los guardianes y a todos sus amigos.


    Iris piensa a toda velocidad. Recuerda que, en efecto, en el techo de la biblioteca hay una hilera de letras, pero esas letras no forman palabras. ¿Cómo va a recordarlas?


    Iris niega con la cabeza.


    —Es imposible —protesta—. No son más que letras al azar, sin orden ni concierto.


    Los ojos de Maggan la Migrañas se empequeñecen.


    —Eso es mentira —exclama—. Tienes un cerebro joven y sano, y tu retentiva es extraordinaria. Te sabes un montón de conjuros y hechizos de memoria.


    —¡Lo que te estoy diciendo no es mentira!


    —Blablablá. Bueno, pues entonces vamos a probar otra cosa. Al fin y al cabo, es Nochebuena. Hay que celebrarlo.


    Maggan la Migrañas saca una maleta grande que se halla oculta bajo el escritorio. La abre: contiene un arsenal de botes de maquillaje y tubos de crema. Sin embargo, todos los envases se ven muy desgastados.


    —Mi farmacia de bruja —dice con orgullo—. Es una manera perfecta de camuflarla. ¿Qué mujer no tiene un montón de maquillaje?


    Maggan la Migrañas alarga el brazo hacia una caja de cartón grande que se encuentra sobre un carro. La caja está repleta de jeringuillas. Coge una, la introduce en uno de los botes de maquillaje y succiona un líquido turbio y amarillento.


    —Apenas les he dado uso a mis pociones y brebajes —continúa mientras da unos golpecitos a la jeringuilla con el dedo—. Aunque tuve el gusto de envenenar unas crepes en el comedor del colegio hace un par de meses. Por desgracia, no se las comió el chico al que iban destinadas.


    Maggan desenrolla la cinta adhesiva de uno de los brazos de Iris.


    —Llevo trabajando como enfermera de la escuela desde la primavera pasada: ha sido una tapadera excelente. A pesar de lo condenadamente aburrido que resulta tener que atender a los niñatos que vienen aquí quejándose de lo que les duele la cabeza o de las heridas que se han hecho en el patio. Por no hablar de los gimoteos de los maestros, quemados de dar clases. Ya sabes, eso de curar y consolar a la gente no es lo mío. ¡Pero ahora viene lo bueno! ¡Se acabaron las tiritas y las pastillas!


    Enarbola la jeringuilla. Iris aprieta los dientes cuando siente el pinchazo de la aguja. Con horror ve cómo esta penetra en su piel y el turbio líquido amarillento desaparece en su vena.


    —¿Qué es eso? —jadea Iris—. ¿Qué es lo que me has inyectado?


    —Un poco de suero de la verdad —contesta Maggan la Migrañas ufana—. Receta de la casa. Con esto dentro del cuerpo, es imposible mentir.


    Después se reclina en su silla.


    —Bueno, entonces..., ¿quién es la chica de la fotografía y cómo se llama?


    Iris abre la boca para mandar a Maggan la Migrañas a la mierda. Sin embargo, con espanto se oye decir a sí misma sin poder controlar sus palabras:


    —Es mi hermana. Se llama Gloria Ackermand.


    —Buena chica —sonríe Maggan la Migrañas—. ¿No es maravilloso esto de estar juntas en Nochebuena y trabar amistad? A continuación..., vas a contarme todo lo que sabes acerca de Estrid y Magnar Mimer y la biblioteca. Tenemos todo el tiempo del mundo. Nadie sabe que estamos aquí. Hemos entrado por la puerta trasera. No hacía ninguna falta que nos vieran por la cámara de vigilancia que hay en la entrada principal, ¿verdad? Bueno, ¿por dónde empezamos? Tal vez por esos dos mocosos, Alrik y Viggo Delling.
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    CAPÍTULO 251


    


    ¡Menudo imán para las nenas!


    


    —¡Guau! ¡Mira, Alrik, mira! —grita Viggo mientras, subido a un patinete de nieve, se desliza haciendo eslalon entre los niños que bajan en trineo por la colina de Himlabacken.


    Va rociando nieve a su paso, y algunos padres le gritan que aminore la marcha, que tenga en cuenta que no está solo, que el patinete es de acero pero los niños son de carne y hueso, y que conducirlo a esa velocidad resulta peligroso para ellos.


    El sol brilla en un límpido cielo azul y la nieve refulge como si una colcha de diamantes cubriera Mariefred. Siguiendo la tradición, muchas familias con niños han acudido a Himlabacken la mañana de Nochebuena para montar en trineo, hacer barbacoas y aprovechar para reunirse.


    Alrik y Freya están al pie de la colina, en compañía de los Nygren. Laylah y Tarek se calientan junto a la barbacoa portátil en la que Anders y Max asan unas salchichas.


    Todo el mundo está hoy muy feliz, ya que los afectados por la «peste de Mariefred» han vuelto a casa tras ser dados de alta en el hospital. La misteriosa enfermedad ha resultado no ser una enfermedad infecciosa, sino una intoxicación por plomo, causada por los cacharros de cerámica que vendían en el mercado navideño de la plaza. La noticia se ha extendido como un reguero de pólvora por las redes sociales.


    —El mejor regalo de Navidad es que te pongas bueno, hermanito. —Max señala a Tarek con las pinzas de la barbacoa.


    Tarek sonríe. Aún está pálido y bastante débil a causa de la intoxicación. Sin embargo, desde que llegó a casa del hospital esta mañana ha insistido en venir a Himlabacken: ¡hay que hacerlo si se quiere tener la sensación de que es Navidad de verdad!


    —Aquí, el auténtico héroe, por supuesto, es el profesor Axel Zimmerman —dice Anders—. Fue él quien contactó anoche con el hospital tras descubrir lo que era. ¡Ese hombre es un genio!


    «Iris también lo es», piensa Alrik de mala gana. Aunque se comporte como una presumida insoportable, sigue siendo un genio. Él y su hermano saben que, gracias a Iris, ayer se resolvió el misterio de la peste de Mariefred. Aunque, por supuesto, no lo dice.


    —¡Ay, qué culpable me siento por haber comprado esa jarra de cerámica en el mercado! —suspira Laylah mientras abraza fuerte a su hijo por enésima vez—. ¡Soy una envenenadora!


    —¡No pasa nada, mamá! —exclama Tarek—. Si me haces el doble de regalos que a Max, te perdono. No, en serio, ¿cómo ibas a saber que la cerámica tenía un esmaltado tóxico? Nadie podía saberlo.


    —De todos modos, te prohíbo montar en trineo —dice Laylah con fingida voz de severidad—. Necesitas descansar. ¡Venga! Siéntate en esta silla plegable que ha traído papá. Y tápate bien con la manta. ¡Eso es!


    Al ver cómo Laylah mima su hijo, Alrik no puede evitar pensar en su propia madre. ¿Dónde estará ahora? ¿Cómo va a pasar la Navidad? ¿Se encontrará bien? No es que a él le importe un pito, pero no estaría de más que diera señales de vida... por Viggo, al menos.


    Mamá no ha respondido a los SMS de Viggo. Por eso su hermano está tan encabritado. Es un misterio que Laylah y Anders no se suban por las paredes al verlo. Pero ambos no caben en sí de gozo por tener a Tarek de nuevo en casa. A lo mejor acaba resultando ser una Navidad agradable. Si no fuera por la muerte de HeyHenry, se entiende. Alrik siente una punzada en el pecho al pensar en su estrafalario amigo fallecido.


    —¡Cuidado! —grita alguien a sus espaldas.


    Alrik tiene el tiempo justo de apartarse a un lado antes de que cuatro chicas se abalancen cuesta abajo montadas en un viejo mantel de hule a modo de trineo. Entre gritos y risas, caen en un lío de piernas y brazos frente a Alrik. Freya, entusiasmada con el juego, se pone a pegar saltos.


    Alrik conoce a dos de las chicas: su compañera de clase Sara y la prima de esta, Rut, que va a la escuela de Gripsholm. A las otras dos no las ha visto en su vida. Una de ellas es de la misma edad que él y tiene el rostro salpicado de pecas. La otra tiene como mucho cinco años y lleva un mono de esquí de color rosa.


    Sara se levanta enseguida y se acerca a Alrik. Se acerca mucho, demasiado, incluso.


    —¡Holaaa, Alrik! —ríe Sara mientras se retuerce un mechón de pelo que le asoma bajo el gorro—. Perdona por casi atropellarte. No era nuestra intención.


    Suelta una nueva carcajada.


    —Hola —la saluda Alrik.


    Sara le parece una chica guapa, pero siempre se pone algo nervioso en su presencia. En el colegio le pasa lo mismo. Es que es muy intensa, siempre está riendo y charlando sin parar con todo el mundo, especialmente con los chicos. Pero no se sabe a ciencia cierta si coquetea contigo o si solo te está tomando el pelo.


    —Sí, perdona, el mantel de María Felicidad va a toda pastilla —ríe Rut señalando a la chica de las pecas.


    —Lo de usar el mantel como trineo ha sido idea de mi madre —dice María Felicidad, radiante como un sol.


    La chica pecosa alarga la mano para acariciar a Freya. Alrik también la acaricia por el otro lado. Mira las pecas de María Felicidad. Le sientan bien.
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    —Qué perro tan mono —dice María Felicidad—. ¿Es tuyo?


    —Ajá —asiente Alrik.


    Se estremece un poco al pensar que Freya es, efectivamente, suya de pleno derecho. Ayer por la tarde, cuando fue con Viggo e Iris a visitar al profesor Zimmerman, Alrik creyó por un momento que iba a tener que devolvérsela, renunciar a ella en favor de su legítimo dueño. Pero por fortuna se decidió que Alrik podía quedarse con Freya, ya que Axel Zimmerman estaba demasiado mayor para cuidar de la perra.


    —Jo, qué suerte —exclama María Felicidad con una sonrisa—. Lo que más me gustaría en el mundo sería tener un perro.


    —Ajá —asiente Alrik de nuevo.


    Le gustaría que se le ocurriese alguna cosa más que decirle, pero no le sale nada.


    Ambos siguen acariciando a Freya en silencio. Hasta que Sara se acerca.


    —¡Oye, María Felicidad! Será mejor que vayas a buscar a Mini. Otra vez está subiendo la cuesta.


    Con una alegre carcajada, María Felicidad sale corriendo detrás de la niña del mono rosa.


    —¿Qué vas a hacer durante las vacaciones de Navidad, Alrik? —le pregunta Sara—. ¿Vas a quedarte en Mariefred?


    —Nada en particular. Me quedaré aquí, sí —contesta él.


    —¡Estupendo! —exclama Sara.


    Se inclina hacia él y baja la voz:


    —Voy a organizar una noche de pelis con algunos amigos, así que igual te doy un toque.


    —Muy bien —asiente Alrik tratando de aparentar un aire despreocupado.


    ¡Una noche de pelis! Lo ilusiona y lo pone nervioso al mismo tiempo. Tiene un sentimiento contradictorio: quiere y no quiere ir.


    —Rut, voy a tener que irme enseguida —grita María Felicidad desde un poco más arriba de la colina—. He de llevar a Mini a casa.


    —Vale —le responde Rut—. Nosotras también nos iremos pronto.


    


    Cuando las chicas se han alejado lo suficiente para no oírlos, Max y Tarek no pueden contenerse y empiezan a bromear.


    —¡Guau! —dice Max propinando a Alrik un codazo—. ¡Vaya manera de ligar! Con que una noche de pelis, ¿eh?


    —¡Menudo imán tienes para las nenas! —exclama Tarek impresionado—. ¡Dime cómo lo haces! A lo mejor el truco es ir con la perra. Jo, Max, tenemos que hacernos con un chucho.


    Alrik se pone rojo como un tomate.


    En ese preciso momento irrumpe Viggo con su patinete y hace un derrape tan bestia que salpica a todos de nieve. Se quejan sonoramente, aunque nadie se enfada de verdad.


    —¿Están listas las salchichas? —pregunta Viggo mientras se suena los mocos—. ¿Por qué tienes la cara tan colorada, Alrik?


    —¡No es verdad! —protesta este dándole un empellón a su hermano.


    Mientras tanto, Max comienza a cantar: «Era Rodolfo un reno / que tenía la nariz / roja como la grana...».


    —¡Alrik ha quedado con una chica! —exclama Tarek.


    —¡No he quedado! —Con las mejillas encendidas, Alrik hace como que le da a Tarek un puñetazo en el estómago.


    —¡Ay! —Este se ríe—. ¡Que estoy pachucho!


    —Dejad de hacer rabiar a Alrik —dice Anders sonriendo—. No tiene la culpa de que las chicas vayan a él como moscas a la miel. ¡Venga! Coged una salchicha. ¿La queréis con mostaza? ¿Y con cebolla frita?


    Alrik agradece que Anders cambie de tema. Mientras engullen las salchichas, observa cómo una traviesa Mini intenta escapar de una risueña María Felicidad por la colina.


    «Sí que le pega llamarse María Felicidad —piensa Alrik—. Feliz y alegre. Por dentro y por fuera.»


    Sin embargo, Alrik no puede imaginarse lo equivocado que está. Por dentro, María Felicidad no es en absoluto una persona feliz y alegre. Más bien todo lo contrario.
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    CAPÍTULO 252


    


    La Nochebuena es el día más horroroso


    


    «El día de Nochebuena es el más horroroso de todo el año», piensa María Felicidad.


    Contempla a todos los que se han reunido en Himlabacken y que ahora están empezando a recoger para irse a sus casas. Van a celebrar la Navidad con sus familias. María Felicidad agarra a Mini, que se dispone a subir la cuesta una vez más para bajarla montada en el mantel.


    —¡Escúchame, briboncilla! —dice María Felicidad con una sonrisa—. Nos vamos a casa. Ya me has dicho varias veces que esta era la última vez que te tirabas.


    María Felicidad y Mini son vecinas. Suelen jugar juntas, a pesar de que Mini solo tiene cinco años y María Felicidad va a cumplir trece. Y, de vez en cuando, María Felicidad hace de canguro algún que otro ratito, como ahora.


    —Nooo, no quiero irme a casa —protesta Mini—. ¡Quiero seguir montando en el mantel!


    María Felicidad también querría hacer eso: quedarse en Himlabacken montando en el mantel de hule todo el día y toda la noche, hasta que amaneciese y pasara la Nochebuena. Pero bajo ninguna circunstancia va a reconocerlo. Se limita a sonreír. María Felicidad es una campeona olímpica en el deporte de sonreír, bromear y no mostrar a nadie sus verdaderos sentimientos.


    —Ven, peque —dice abrazando a Mini—. Súbete al mantel, que iré tirando de ti todo el camino a casa, ¿vale?


    Extiende el mantel sobre la nieve y Mini aterriza con torpeza encima. A María Felicidad se le cae la baba al ver a su pequeña amiga: ¡qué bonita es! Sobre todo ahora, con esa ropita rosa de invierno. Todo lo que lleva Mini es de color rosa: el mono, las zapatillas, los guantes, la bufanda. Hasta sus mejillas se han puesto de un intenso color rosado después de tanto tirarse cuesta abajo en el mantel. Su pelo ensortijado y sudoroso le asoma bajo el gorro rosa.


    —¿Lista, monstruita? —bromea María Felicidad.


    —¡Yo no soy una monstruita! —Mini sonríe.


    —¡Oh, sí que lo eres! Pareces una muñeca preciosa, ¡pero yo sé de buena tinta que bajo tu bonita fachada se esconde un monstruo peludo!


    —¡Que te he dicho que soy una domadora de cocodrilos! —La pequeña lanza una risotada—. ¡Y tú eres mi caballo! ¡Arre, María Felicidad!


    Así la llama Mini: María Felicidad.


    María Felicidad se pone a correr mientras tira del mantel, relinchando como un caballo. Casi le da un calambre en las manos de agarrar el hule con tanta fuerza, pues, claro, un mantel no tiene asas.


    Sus amigas Rut y Sara van algo delante de ellas, riendo y charlando. Casi parecen haberse olvidado de María Felicidad.


    «Ojalá Sara no hubiera venido con nosotras —piensa María Felicidad—. Así Rut me habría ayudado a llevar a Mini en el mantel.»


    María Felicidad va a la misma clase que Rut en la escuela de Gripsholm. Los días de colegio, ella es su mejor amiga. Sin embargo, en los últimos tiempos las cosas han cambiado un poco, por lo menos fuera de clase. Porque Rut ha empezado a entrenar en un equipo de balonmano, y Sara, que va a la escuela de Mariefred, juega en ese mismo equipo, así que ahora ellas dos son compañeras de balonmano.


    Además, Sara y Rut son primas. Sus respectivas madres son hermanas, de manera que ambas familias se ven muy a menudo. De hecho, van incluso a celebrar la Nochebuena juntas. Conforman una gran familia con muchos niños de más o menos la misma edad, y todos van a estar hoy en casa de Rut.


    María Felicidad sabe todos los detalles de la celebración, ya que ha aprendido a hacer un montón de preguntas para así evitar tener que hablar de sí misma. A la mayoría les gusta tanto hablar de sí mismos que no se dan cuenta de que en realidad no saben nada de María Felicidad.


    Hoy en Himlabacken les ha preguntado a sus amigas qué regalos creen que van a darles (Sara, una tabla de snowboard; Rut, un teléfono móvil); cuál es su plato navideño favorito (el de Sara, el salmón marinado; el de Rut, igual); qué es lo que más les gusta de la Navidad (a Sara, los regalos y el pastel de jengibre; a Rut, los regalos y los bombones caseros). Etcétera, etcétera... María Felicidad ha hecho todas las preguntas posibles. Cuando Sara o Rut han conseguido meter de canto alguna pregunta acerca de qué va a hacer María Felicidad por Navidad, han obtenido una breve respuesta, acompañada de una sonrisa y un encogimiento de hombros: «Nada especial. No somos una familia muy grande, que digamos: mi madre, mi abuela y yo. Haremos un plan tranquilo».


    —¡Más rápido, María Felicidad! —aúlla Mini desde el hule—. ¡Al galupe, al galupe!


    —Se dice «galope», monstruita —jadea María Felicidad, que ya casi no puede con su alma.


    Ve entonces cómo, unos pasos por delante de ella, Sara y Rut juntan las cabezas para mirar los móviles. Oye a Rut exclamar con voz chillona:


    —¡Estás locaaa!


    —¿Por qué? —replica Sara—. Pero si Alrik y yo no somos amigos en Snapchat. Él no va a verlo.


    María Felicidad se detiene y suelta el mantel. Acto seguido, saca su móvil para mirar Snapchat. ¿Qué es eso que Alrik no va a ver?


    Sara ha compartido una foto de Alrik ante la colina por la que bajan los trineos. «Acabo de invitar a este chico a mi noche de pelis», dice el pie de foto.


    «¿Cómo que una noche de pelis? —piensa María Felicidad—. ¿A quiénes ha invitado Sara a una noche de pelis en su casa? A mí no, desde luego.»


    De pronto, Rut y Sara dejan de reírse. Ambas se dan la vuelta hacia María Felicidad, que sigue allí, a sus espaldas, con el móvil en la mano. De inmediato comprenden que acaba de mirar el historial de Sara en Snapchat. María Felicidad, a su vez, percibe claramente en la expresión de sus rostros que:


    


    1. Sara ha invitado a mucha gente a su noche de pelis, la cual lleva preparando desde hace tiempo.


    2. Su intención era que María Felicidad no se enterase.


    


    El rostro de María Felicidad se niega a obedecerla. Ella, maestra en el arte de aparentar alegría y ocultar sus verdaderos sentimientos, no consigue fingir que lo ocurrido no le importa. En su expresión se refleja claramente lo mucho que le duele verse excluida.


    Rut agarra a Sara del brazo y ambas se acercan despacio a María Felicidad.


    —¡María Felicidad! ¡Vamos, arre! —reclama su atención Mini.


    —Espera un poco —dice María Felicidad con voz quebrada—. El caballo necesita descansar un momento.


    Así que Mini se levanta y sus piernecitas echan a andar con dificultad por la nieve en dirección a los grandes robles que se alzan más allá del camino.


    —Oye, es que... voy a hacer una noche de pelis en mi casa —dice Sara cuando ella y Rut llegan ante María Felicidad—. Por supuesto que puedes venir si te apetece.


    —No te preocupes. —María Felicidad niega con la cabeza—. De todos modos, no puedo ir.


    Se hace un breve silencio.


    —Pero si aún no te he dicho qué día va a ser —replica Sara por fin.


    María Felicidad no sabe qué contestar. Desde los robles se oye a Mini gritar:


    —¡Mira! María Felicidad, mira aquí. ¡Las hojas están verdes!


    María Felicidad no contesta. Aparta la vista y mira hacia donde está Mini. No es capaz de sostener las miradas de Rut y de Sara.


    —Me siento fatal —murmura Rut.


    —Tú no tienes razón para sentirte mal —le dice Sara—. Es mi noche de pelis y soy yo quien decido a quién invito. Muy bien, María Felicidad, ahora mismo voy a explicarte por qué no te había invitado.


    «No, por favor —piensa María Felicidad—. No quiero saberlo.»

  


  
    


    [image: ]


    


    CAPÍTULO 253


    


    ¡Aquí es verano!


    


    —¿Sabes por qué no te he invitado a mi noche de pelis? —pregunta Sara.


    María Felicidad niega con la cabeza.


    —Porque tú jamás devuelves las invitaciones —le explica Sara con gesto serio—. Has estado en mi casa más de diez veces. Te he invitado a tres fiestas mías de cumpleaños. En cambio, yo nunca he estado en tu casa.


    —La verdad es que yo tampoco —interviene Rut—. Y eso que tú has venido a la mía...


    —... un millón de veces —concluye María Felicidad—. Ya lo sé.


    En ese momento se vuelve a oír a Mini entre los robles:


    —¡Aquí es verano, María Felicidad! ¡Mira! Al lado de los árboles hay hierba para mi caballo.


    María Felicidad vuelve a dirigir la mirada hacia Mini, que se ha convertido ahora en un alegre puntito rosa en la blancura.


    —¡Ven aquí, Mini! —grita María Felicidad—. ¡Nos vamos a casa!


    —Eres amiga mía —continúa Rut—. Pero lo suyo es devolver las invitaciones. ¿Entiendes?


    María Felicidad asiente con la cabeza. Lo entiende perfectamente. Lo que ocurre es que bajo ningún concepto puede devolver la invitación y llevar gente a su casa. Nadie puede enterarse de lo que pasa allí.


    Allá junto a los robles, Mini se cae al suelo. Intenta levantarse, pero se cae de nuevo.


    «Vaya, ya está cansada», piensa María Felicidad.


    —Tengo que llevar a Mini a casa —dice—. ¡Hasta luego!


    —¿Estás enfadada? —quiere saber Rut.


    María Felicidad niega con la cabeza. No, no está enfadada, solo triste.


    Se encamina en dirección a los robles por donde se ha escapado Mini. A su espalda oye a sus amigas despedirse de ella: «¡Hasta luegooo!».


    Mini sigue haciendo esfuerzos por levantarse.


    —¡Ah, tonta! —Mira hacia atrás con enfado.


    Entonces ocurre una cosa muy extraña: de pronto, Mini se desliza hacia atrás, un metro o así. Como si algo invisible tirara de su pie.


    —¡Suéltame! —ordena rabiosa.


    María Felicidad aprieta el paso.


    Mini se desliza otro poco mientras emite un breve chillido agudo, semejante al de un pajarillo asustado.


    Un escalofrío de miedo recorre el cuerpo de María Felicidad. ¿Qué está pasando?


    —¡Mini! —grita a la vez que echa a correr.


    El suelo comienza a ondular debajo de Mini, quien es levantada como por una ola. A continuación, se abre un agujero, en el que Mini se hunde hasta la cintura.


    María Felicidad avanza trabajosamente por la nieve. Tiene que sacar a Mini de ese agujero.


    Los ojos de la niña se llenan de espanto; abre la boca, pero la voz no sale de ella.


    A continuación, su tronco hace un giro, como si fuera una princesa de hielo rosa haciendo una pirueta.


    —¡Ya llego! —chilla María Felicidad—. Ya lle...


    En ese preciso instante, tropieza con la raíz de un árbol, una raíz que antes no estaba allí, que ha surgido de improviso. Antes de caer al suelo de bruces, le da tiempo a pensar que es como si uno de esos grandes robles le hubiese puesto la zancadilla. La boca se le llena de nieve.


    Trata de levantarse, pero ante sus ojos la raíz del árbol crece, emerge de la nieve y se enrosca en sus muñecas, inmovilizándola.


    María Felicidad mira hacia Mini, que ha empezado a dar vueltas en el agujero: una, otra, otra... Va hundiéndose cada vez más, como si alguien la estuviera atornillando hacia abajo. Y ahora María Felicidad repara en que del suelo sale humo. Toda la nieve en torno al árbol se ha derretido; la hierba brota de la tierra. Verdes brotes delgados crecen del tronco del roble.


    «No puede ser —piensa María Felicidad—. Esto no es posible.»


    Tan solo la cabeza y los brazos estirados de Mini asoman del repentino verdor. Desde las profundidades, algo tira de ella, hacia arriba y hacia abajo, hacia arriba y hacia abajo de nuevo. Parece que los hombros no acaban de pasar por el agujero.


    Por fin, Mini desaparece a través del suelo con un chof. El gorro rosa es lo único que queda de ella. La raíz del árbol suelta a María Felicidad y vuelve a meterse rápidamente en la tierra.


    María Felicidad tarda unos segundos en reaccionar y empezar a gritar. Un grito que, una vez comenzado, no acaba nunca...
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    CAPÍTULO 254


    


    ¡No ha sido un socavón!


    


    Alrik y Viggo acaban de despedirse de Laylah, Anders, Max y Tarek, quienes se han ido de Himlabacken un poco antes que ellos para preparar la cena de Nochebuena y escribir las dedicatorias que faltan en los regalos de Navidad. Los chicos han prometido que estarán en casa a las tres como muy tarde; ¡ni un segundo después!


    Justo cuando Viggo ha convencido a Alrik para que bajen toda la cuesta de Himlabacken en patinete hacia atrás, oyen un grito agudo proveniente de los robles que hay junto al camino.


    No se trata de un grito de esos que significan: «Mi colega acaba de lanzarme una bola de nieve en plena cara». No, es un grito lleno de espanto. Un grito desgarrador y profundo que lleva a todo el mundo a dejar inmediatamente lo que está haciendo y echar a correr hacia los robles como alma que lleva el diablo. Unas cuantas barbacoas se vuelcan y los niños pequeños rompen a llorar.


    Cuando Viggo y Alrik llegan al lugar, les resulta casi imposible ver nada, de la cantidad de personas que se han agolpado en torno a la chica que grita.


    Sara, la compañera de clase de Alrik, y su amiga Rut también han acudido. Reciben algunos empujones mientras varias personas mayores intentan entender qué ha ocurrido.


    —¡Es María Felicidad! —grita Rut para que la oigan—. Mini se ha caído por un agujero. ¡Ha... ha... desaparecido!


    Los mayores vociferan todos al mismo tiempo.


    —¡Que alguien llame a una ambulancia! ¡Y a los bomberos!


    —¡Es un hundimiento del terreno! ¡Traed una pala!


    —Aquí. ¡Aquí está el socavón!


    —¡Necesitamos cuerdas de salvamento!


    —Todo el mundo atrás. Debe de ser una especie de derrumbe subterráneo.


    —Dios mío, pero si la tierra está caliente. Mirad, mirad cuánto verde. Hierbas y hojas.


    —Tiene que tratarse de un fenómeno geotérmico. ¡Un deslizamiento de tierra! Apartaos. ¡QUE TODO EL MUNDO SE ALEJE! ¡ES UNA ZONA MORTAL!


    Los niños también se ponen a gritar. Los más pequeños lloran y quieren irse a casa. Unas personas mayores empujan a Alrik, Viggo y a todos los demás niños.


    —¡Atrás todo el mundo! Puede formarse un nuevo socavón en cualquier momento.


    Viggo y Alrik se ven arrastrados hasta el camino. Vaya caos se ha formado junto a los robles. Entonces oyen la voz de María Felicidad. Ha parado de gritar, pues se ha quedado completamente afónica y solo acierta a emitir unos gemidos ahogados. Aun así se la oye decir con toda claridad:


    —¡No ha sido un socavón! Soltadme. Tengo que ir allí. Mini se ha hundido en el suelo, algo ha tirado de ella hacia abajo. ¡Algo que a mí me ha inmovilizado mientras tanto! ¿Oís lo que os digo? ¡No ha sido ningún socavón!


    En ese momento, Freya hinca el hocico en la nieve, resopla, olfatea y rebusca. Instantes después, se pone a escarbar como una loca, lanzando nieve y grava tras ella.


    —¡No! —Alrik tira de la correa—. ¡Para!


    Sin embargo, Freya no lo obedece. Sigue hurgando en la nieve como si fuera una excavadora fuera de control. Tiene el pelo erizado y no para de gruñir y ladrar.


    Viggo y Alrik la miran. ¿Qué mosca le ha picado?


    Entonces caen en la cuenta. De pronto el suelo bajo sus pies comienza a ondular. Hay algo que se mueve bajo la tierra, como una ola encrespada o... como una serpiente subterránea. Una serpiente gigante.


    Un momento después, el movimiento cesa, como si la serpiente se hubiera marchado.


    Viggo lanza una mirada rápida a Alrik, que asiente con la cabeza. Ambos saben perfectamente lo que el otro está pensando. No hace mucho, Alrik estuvo a punto de ahogarse, arrastrado al fondo del lago por unas algas que manejaba el näck, el espíritu maligno del agua. Y tampoco ha pasado tanto tiempo desde que casi acaba sepultado en la tierra por obra de la niña fantasma, el myling.


    ¿Qué criaturas mágicas han podido cobrar vida esta vez? ¿Qué es lo que ha succionado a la pequeña Mini?


    —¡Rápido! —jadea Alrik—.Tenemos que contárselo a Estrid y a Magnar.


    Y diciendo esto, echan a correr sorteando a las personas que ocupan el camino.


    En ese mismo momento llegan sendos avisos de mensaje a sus teléfonos. Los leen mientras corren, y entonces se detienen en seco.


    Es un SMS de Iris.
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    CAPÍTULO 255


    


    Dile hola a mi amiguito


    


    Iris tiene los brazos y las piernas doloridos tras llevar varias horas atada a la silla de ruedas en la consulta de Maggan la Migrañas. Siente la boca seca: la bruja negra la ha acribillado a preguntas sobre Estrid, Magnar, Alrik y Viggo.


    En la tableta de la enfermera siguen sonando canciones navideñas. En estos momentos se oye Blanca Navidad.


    —¡Pero, pobrecita mía! —exclama Maggan—. Estamos aquí cotorreando sin parar acerca de un montón de amigos y tú, en cambio, aún no me has contado nada de ti misma y de tu preciosa hermanita. ¡Esto tiene que cambiar!


    Iris no mueve un músculo de la cara. Con el suero de la verdad que Maggan le ha administrado, no es capaz de impedir que su boca responda a las preguntas de la bruja, pero al menos puede ocultar lo que siente. No tiene ninguna intención de mostrar su miedo. Y mucho menos su tristeza. No va a darle ese gusto a Maggan la Migrañas.


    —¿Quién te enseñó el arte de la brujería? —pregunta esta.


    —Mi abuela —responde Iris.


    —¿Dónde está ella ahora?


    —Murió el verano pasado. Tenía cáncer.


    Iris pestañea. No quiere pensar en su abuela, y aun así la añora. Recuerda cómo casi se enfadó con ella por haberse puesto enferma. «Pero si eres una bruja —le dijo—. ¡Tienes que poder curarte a ti misma!» Su abuela entonces la agarró de las manos y se las apretó con fuerza. «Sobre la muerte no tenemos poder», contestó.


    ¡Cómo la echa de menos! Su abuela siempre estuvo allí, durante toda su vida. Desde que Iris era pequeña, ella la llevó de viaje por el mundo, para visitar bibliotecas mágicas. «Nosotras no somos ni portadoras de vara ni boticarias —solía decir—. Por eso tenemos que estudiar mucho, para llegar a ser brujas poderosas.»


    —Umm —murmura Maggan la Migrañas escudriñando a Iris—. ¿Y tus padres? ¿Están vivos? ¿Son también brujos?


    —Mi madre murió cuando yo tenía tres años. Ella no era bruja. Mi padre aún vive. Tampoco tiene nada que ver con la brujería.


    —Sí —asiente Maggan con la cabeza—. A veces los genes de la brujería se saltan una generación. ¿Y qué le parece a tu papaíto que tú seas bruja?


    —No le gusta nada.


    A Maggan la Migrañas se le escapa una risita ahogada.


    —Oh, desde luego. Deberías haber hecho lo mismo que yo. Yo me deshice del mío. Pero no vamos a hablar de eso. Así que ahora tu padre y tu hermana están en su casa de... ¿de dónde decías que eras? Y ¿hay una nueva mujer en la vida de tu padre?


    —Mi familia vive en Hamburgo, Alemania. Mi padre se volvió a casar un año después de que mi madre muriese.


    —Ah, entonces, tu hermana pequeña es solo medio hermana tuya.


    —Sí.


    Iris cierra los ojos y se permite pensar en su hermana Gloria durante solo un breve instante. Piensa en lo bien que huele Gloria; en la sensación de tener sus flacos bracitos alrededor del cuello. Todo el cuerpo de Gloria es muy huesudo. Recuerda perfectamente el trasero de su hermanita clavándosele en los hombros.


    A veces, Gloria se pintaba un bigote en la cara con un rotulador. Luego Iris la subía a hombros y se ponían el abrigo largo de su padre y un sombrero. A continuación, salían de casa y llamaban a su propia puerta. Cuando la abuela abría, veía ante sí a una persona altísima con sombrero y bigote que la miraba muy seria. Gloria decía algo así como: «Somos... ¡soy la policía! ¡Arriba las manos y abajo los pies!». La abuela entonces les seguía el juego, hacía como que tenía mucho miedo y sobornaba al policía con caramelos y pasteles.


    Si, en cambio, era la mujer de su padre la que abría la puerta, esta se limitaba a suspirar: «Escuchad, no puedo pasarme la vida bajando escaleras y abriendo puertas, tengo otras cosas que hacer. Gloria, ve a lavarte el bigote de la cara ahora mismo».


    —Bueno, y ¿qué le parece a tu papaíto que sigas viajando por el mundo para continuar tus estudios de brujería, pero sin tu abuela? —pregunta Maggan la Migrañas.


    Iris abre los ojos de nuevo. No quiere decirle nada a la bruja negra, pero no es capaz de controlar las respuestas que salen de su boca.


    —Mi padre no lo sabe —dice ella—. Cree que estoy en un internado. Hice un hechizo para manipular la mente de mis familiares.


    Maggan la Migrañas le lanza a Iris una mirada de sorpresa.


    —¿Y surtió efecto?


    —Con todos, salvo con mi hermana.


    Iris recuerda lo que ocurrió justo antes de que lanzase el hechizo. Después del funeral de su abuela, anunció que tenía la intención de continuar con sus estudios de brujería por cuenta propia. Y entonces su padre montó en cólera.


    «Pero ¿qué estupideces son esas? —le gritó a Iris mientras estaban sentados a la mesa cenando—. ¿En serio crees que voy a permitir que sigas yendo por el mundo de una biblioteca mágica a otra? ¡Tienes catorce años! ¡A partir de ahora vas a ir a una escuela normal, y luego ya veremos!»


    Iris intentó razonar con él, le dijo que podía continuar con sus estudios de brujería durante las vacaciones, pero él se negó a escucharla. Y su abuela ya no estaba allí para defenderla.


    «Ya te has vuelto un bicho bastante raro —siguió gritando su padre—. No tienes amigos de tu edad. Tu madre está preocupada por ti. ¡Es hora de que hagas un intento por ser normal!»


    Iris le respondió gritando también, pero llorando a lágrima viva: «En primer lugar, no es mi madre. Y en segundo lugar, ¡nunca voy a ser normal! No está en mis genes ser normal. Soy una bruja. ¡No podría cambiar aunque quisiera!».


    La pelea terminó en el momento en que Iris se puso a mirarlos a los ojos durante el resto de la cena, con la intención de hechizarlos.


    «Ahora vais a olvidarme. Si alguien pregunta por mí, contestaréis que me he ido a un internado —dijo mientras sus manos describían movimientos mágicos bajo la mesa—. Diréis que todo me va bien. Que recibís informes del internado todas las semanas. Que he hecho nuevos amigos... y que he empezado a tocar el piano. Eso os gusta, ¿verdad? Pero nunca más vais a volver a pensar en mí por iniciativa propia. Vais a olvidarme.»


    El hechizo surtió efecto. Iris debería haberse alegrado por ello, sin embargo, no contaba con lo doloroso que sería el hecho de que, efectivamente, la olvidaran. No se puede manipular la mente de una persona contra su voluntad. Para su padre ella representaba un problema del que estaba deseando librarse. En el fondo, no le importaba tener un recuerdo borroso de su hija. Que el hechizo funcionase era la prueba de que su padre no quería tenerla a ella consigo.


    Todo el proceso de olvido se le hizo insoportable. Iris aguantó una semana antes de hacer las maletas y marcharse. Cada vez que entraba en una habitación en la que estaba su padre, él la miraba con gran extrañeza, como si fuera una completa desconocida. Luego parecía rebuscar en su memoria, para al fin exclamar, dubitativo: «Ah, hola, Iris». Si ella salía del cuarto y volvía a entrar medio minuto más tarde, su padre ponía el mismo gesto extrañado de antes. ¿Quién era esa desconocida que había entrado en su casa? Hasta que decía: «Hombre, hola, Iris».


    De una manera sorprendentemente fácil, el recuerdo de ella palidecía en la mente de su padre. Iris no estaba preparada para sentir una pena tan enorme y una sensación tan grande de soledad. Estaba muerta en su propia casa, era como un fantasma. Ni su padre ni su madrastra pensaban en ella, a no ser que se colocase delante de sus narices y les hablase. En cuanto desaparecía de su vista, Iris no existía para ellos.


    La única en la que el hechizo de manipulación mental no surtió efecto fue su hermana. Gloria estaba furiosa con Iris: «¿Qué les has hecho a papá y a mamá? —chillaba—. Esta mañana me han echado la bronca por prepararte el desayuno. Creen que estoy chalada. Papá dice que tengo que asumir que te has hecho mayor y que te has ido a un internado en otra ciudad».


    Acto seguido, su hermana se entristecía: «Por favor, no te vayas —lloraba—. Enfréntate a papá, en lugar de marcharte. Hechizarlos no es más que escurrir el bulto y hacer trampa».


    Puede que Gloria tuviera razón. Pero en todo caso, ya era demasiado tarde. Iris no habría podido deshacer el hechizo ni aunque hubiera querido. No existía un contra-conjuro, al menos que ella supiera.


    Después, Iris buscó en internet hasta dar con una bruja que le prometió acceso a una gran biblioteca mágica, quizá la más grande del mundo. Aunque a cambio le pedía ayuda. Iris partió hacia Mariefred, donde la esperaba Maggan la Migrañas. Claro que Iris no se reunió con ella en persona; no sabía quién era.


    Un coscorrón en la cabeza saca a Iris de sus pensamientos.


    —¡Oye! ¿No te estarás quedando dormida?


    —No —responde Iris con sinceridad.


    —Bien, pues te lo preguntaré por última vez: ¿qué pone en el techo de la biblioteca?


    —No me acuerdo.


    Maggan la Migrañas aprieta los dientes, que le rechinan con fuerza.


    —¡Idiota! —exclama—. ¡Idiota, idiota, idiota! ¿Es que no te diste cuenta de que había algo especial en esa hilera de letras?


    —No.


    «Estaba demasiado ocupada con los libros de la biblioteca —piensa Iris—. Todos esos maravillosos libros de magia que iba a leer, cientos de ellos. Todos esos conjuros y hechizos que iba a aprender. Las letras del techo no me decían nada.»


    —Bueno. —Maggan la Migrañas entorna los ojos al mirarla—. Entonces tendremos que echar mano de métodos más drásticos.


    El carmín se cuela en las encolerizadas arrugas de su boca. La bruja mete la mano en el bolsillo de la bata y saca un ojo de cristal. Iris se queda mirándolo fijamente. Lleva una especie de purpurina dentro, un millar de estrellitas giran en la esfera.


    —Dile hola a mi amiguito. —Maggan la Migrañas sostiene el ojo ante Iris—. Me vi obligada a prestárselo al imbécil ese de Henry. ¡Pero ahora estás otra vez aquí con mamá!


    Esto último se lo dice directamente al ojo.
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    Iris no entiende nada. ¿Por qué se ha puesto a hablar con el ojo?


    Entonces, Maggan la Migrañas levanta el ojo y lo lanza con todas sus fuerzas contra la mesa de escritorio. El ojo se rompe, explota en una lluvia de añicos de cristal. Cuando Iris repara en lo que surge de su interior, se muerde el labio para no dar un alarido de terror.
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    CAPÍTULO 256


    


    ¡En pleno caos flatulento!


    


    Magnar y Estrid llevan toda la mañana del día de Nochebuena intentando crear un poco de ambiente navideño en su casa. Han preparado la cena con antelación, han decorado el árbol y han envuelto los regalos de Navidad, la mayoría de ellos para Iris.


    Ahora se hallan sentados a la mesa de la cocina, hojeando de mala gana el catálogo de ataúdes. Tan pronto como acaben las Navidades, enterrarán a su hermano HeyHenry.


    ¡Qué triste es lo ocurrido! Magnar siente una pena tan grande cuando piensa en ello que no puede evitar romper a llorar. Estrid y él siempre celebraban la Navidad con Henry. Más o menos a esta misma hora, solía presentarse su hermano con unos paquetes tan gigantescos que no había sitio para ellos a los pies del árbol. Les regalaba un sinfín de inventos ingeniosos que hacían desternillarse incluso a Estrid. Magnar suelta una risita.


    —¿De qué te ríes? —pregunta Estrid.


    —Me estoy acordando de los regalos estrafalarios que nos solía hacer Henry —contesta Magnar—. ¿Recuerdas cuando te regaló un poneabrigos?


    —No se me olvidará en la vida —dice Estrid sin poder evitar sonreír—. Mira que intenté convencerlo de que me podía poner el abrigo yo solita. Le dio igual, estaba empeñadísimo en que usara aquel trasto. Una vez que lo probara, no iba a poder vivir sin él, decía.


    —Sí, desde luego que te enganchaste al invento —ríe Magnar—. ¡O más bien, te enganchaste dentro del invento! Tuvimos que cortar el abrigo con unas tijeras para sacarte. ¡Jolines, cómo te enfadaste!


    —Es que era el mejor abrigo que tenía —dice Estrid—. Pero, oye, ¿cuándo piensa Iris levantarse?


    —Déjala que duerma. Los adolescentes necesitan dormir mucho.


    Estrid tamborilea con los dedos con impaciencia sobre la mesa de la cocina. Dirige una mirada iracunda hacia una jaula que reposa sobre el suelo. En esa jaula se halla encerrado el imp del gorro de gato.


    —¡¿Y esto, qué?! —exclama Estrid dando una patada a la jaula—. ¡Es Nochebuena! ¿Tenemos que tener a este bicho repugnante en la cocina? ¿No podemos bajarlo a la biblioteca?


    —Iris dice que tiene que acostumbrarse a nuestra presencia —repone Magnar—. Que tenemos que ganarnos su confianza si queremos que nos proporcione información sobre la bruja negra.


    —«Iris dice tal», «Iris dice cual» —lo remeda Estrid—. Es tremendo cómo te ha sorbido el seso esa chiquilla. Te maneja a su antojo.


    Magnar no dice nada.


    Se oye entonces un ruido estruendoso procedente de la jaula.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Magnar.


    Estrid mira hacia la jaula con recelo. Sus ojos se achican hasta convertirse en dos rayas sobre su rostro. Enseguida se difunde un pestilente hedor.


    —¡Ah, diablos! ¡El imp se acaba de tirar un pedo! —Estrid se tapa la nariz con el brazo mientras contrae el rostro en una mueca de asco.


    —Me declaro culpable de todos los cargos —declara el imp haciendo un saludo militar.


    —¡Anda ya! —resopla Magnar mientras agita un paño de cocina ante sí.


    —¡AVISO DE TORMENTA! —exclama el imp acurrucándose en la jaula—. ¡A CUBIERTO!


    —Claro, ayer Iris le dio de comer arenque fermentado —dice Estrid—. Las flatulencias que provoca el arenque son lo peor que...


    Estrid se interrumpe, ya que en ese preciso instante oyen cómo se abre la puerta de entrada. Alguien ha venido a visitarlos.


    —¿HOLA? —dice una voz masculina.


    Estrid y Magnar se miran. ¿A quién se le ocurre venir sin avisar justo el día de Nochebuena? ¡Y en pleno caos flatulento!


    Mientras Estrid se levanta, Magnar se apresura a cubrir la jaula con el paño de cocina.


    —¿Apagón estratégico? —murmura el imp.


    Un segundo después, el guarda del castillo entra en la cocina.


    —¡Ah, de la casa! ¡Feliz Navidad! —exclama mientras alarga a Magnar una caja de bombones—. Aquí os traigo un rega... lito.


    El guarda se interrumpe, arruga la nariz y esboza una sonrisa forzada.


    —Ah, así que estáis echándoos ped..., digooo, ECHANDO la mañana de Nochebuena juntos.


    Estrid y Magnar asienten y le devuelven otra sonrisa forzada. ¡Qué vergüenza! Ahora su jefe piensa que son dos vejetes decrépitos que celebran la Nochebuena tirándose pedos. ¡Por favor, al menos que se vaya antes de que repare en el imp! Porque como descubra que ellos dos son los que tienen a la «rata de la peste» de la que todo el mundo habla en internet, perderán su trabajo. Ojalá que el imp se quede calladito.


    —Gracias por los bombones —dice Magnar—. No hacía falta que te molestaras.


    —Claro que sí —replica cortésmente el guarda, mientras a todas luces intenta respirar solo por la boca—. Sobre todo después de lo que le ha pasado a vuestro hermano... Mis condolencias.


    —¡Gracias! —dice Estrid, al tiempo que disimuladamente empuja la jaula con el pie debajo de la mesa.


    —Además —continúa el guarda del castillo con voz ahogada—, aún no he tenido la ocasión de agradeceros como es debido que me liberaseis de la torre. Ese impostor, el tal Jonas Bäckström, que me encerró y se hizo pasar por mi sustituto... Lo he denunciado a la policía, por supuesto. Esperemos que lo atrapen pronto.


    —Sí, sí —asiente Estrid con vehemencia.


    —¿Quieres tomar algo? —le pregunta Magnar, que no puede evitar mostrarse amable y hospitalario, a pesar de la mirada asesina que le lanza su hermana.


    —Gracias, pero..., este..., es que se me ha hecho tarde. —El guarda retrocede hacia el pasillo—. Tengo que irme corriendo.


    Estrid suspira. Sin embargo, en ese momento se oye una «detonación». El imp acaba de tirarse otro pedo. Una nube de gas fétido se propaga a toda velocidad por la habitación.
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    CAPÍTULO 257


    


    ¡Menuda traidora!


    


    Los ojos del guarda del castillo se llenan de lágrimas: el olor es insoportable. Mira hacia la cocina, intentando ver si hay algo bajo la mesa, pues le ha parecido que la ventosidad provenía de ahí.


    Sin embargo, Estrid se interpone, obstaculizando su vista.


    —Vaya —dice—, has de disculpar a mi hermano; tiene un estómago muy delicado.


    —Sí, ¡burp! —exclama Magnar simulando un eructo—. ¡Perdón! Tengo la barriga un poco revuelta de tantas galletas de jengibre.


    El guarda da un paso vacilante hacia la salida, agarra el pomo de la puerta a tientas y casi se cae redondo. Antes de que Estrid y Magnar se den cuenta, ha desaparecido con un ronco «Feliz Navidad».


    Magnar cierra la puerta con llave por dentro.


    Estrid agita un periódico ante sí.


    —Creo que ya es hora de despertar a la señorita sabelotodo —dice con acritud—. Si quiere tener al imp en casa, que se lo lleve a su habitación.


    —Está bien —asiente Magnar—. Voy a llamarla.


    Sube la escalera hacia la habitación del desván en la que duerme Iris, pero vuelve a bajar enseguida.


    —Iris no está en su cuarto —afirma—. Y la cama está sin deshacer.


    —¿No puede estar abajo, en la biblioteca? —pregunta Estrid.


    —Qué va, acabo de bajar yo. ¿Es que ha salido?


    —¿En pleno día? Pero si se lo hemos prohibido.


    —Con Iris las prohibiciones no sirven de nada —murmura Magnar.


    Estrid sale al pasillo.


    —Aquí siguen sus botas —constata—. No ha podido salir solo con los calcetines, ¿verdad? Cierto que el abrigo no está, pero su mochila sí. No, tiene que andar por aquí dentro, en alguna parte.


    —¡IRIS! —grita Magnar, sin obtener respuesta.


    Para cerciorarse, buscan por toda la casa: ni rastro de Iris.


    Magnar reflexiona acerca de la discusión del día anterior, motivada por el hecho de que ni él ni su hermana querían que Iris saliera de casa. Recuerda las palabras tan duras que cruzaron.


    Entonces, de pronto, se oyen pisadas en el porche.


    Alguien agarra el pomo de la puerta.


    Como la puerta está cerrada con llave por dentro, un segundo después el timbre suena con rabia. Magnar y Estrid se miran esperanzados.


    «¡Iris!», piensan los dos.


    —Haz el favor de no reñirla —exhorta Magnar a su hermana.


    —La reñiré si se lo merece —replica Estrid con firmeza antes de abrir.


    Sin embargo, no es Iris quien aguarda en el umbral: son Alrik, Viggo y Freya, jadeantes los tres tras haber venido corriendo desde Himlabacken.


    —¿Sabéis dónde está Iris? —Es lo primero que dice Estrid—. No aparece por ningún lado.


    —Sí que lo sabemos —resuella Viggo—. Se ha largado del pueblo. ¡Menuda traidora!


    —¿Y os habéis enterado de lo que ha pasado? —interviene Alrik—. ¡Una niña pequeña ha desaparecido! Se la ha tragado la tierra. Ha debido de ser un monstruo subterráneo o algo así.
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    CAPÍTULO 258


    


    ¡Este es el último pedo que te tiras!


    


    Alrik y Viggo refieren lo ocurrido a Mini en Himlabacken.


    —Qué horror —exclama Magnar—. Tenemos que averiguar qué tipo de monstruos son capaces de llevarse a los niños bajo tierra.


    Enseguida se encaminan a la biblioteca. Estrid porta la jaula en una mano y la vara mágica en la otra. Freya va correteando a sus espaldas, olfateando con curiosidad al imp.


    —Pobres, sus padres —murmura Magnar.


    —¡Pobre Mini, más bien! —salta Alrik.


    En la biblioteca reina el silencio. Magnar enciende todas las luces. El cuadro del monje sigue en el suelo, apoyado contra la pared, rodeado de un montón de grava.


    —Sí, ayer cayeron muchos cascotes de las paredes, cuando la patrulla vecinal estaba ahí fuera metiendo bulla —explica Magnar.


    Estrid suelta la jaula del imp sobre la mesa de piedra con un ruido sordo. A continuación, cierra varios libros que reposan allí abiertos.


    —Es Iris la que ha estado aquí leyendo estos libros —dice con gravedad—. Así que será mejor que los recojamos.


    Le da el montón de libros a Magnar.


    —No me puedo creer que Iris se haya largado —dice Viggo—. ¡Es una T.A.S.A! Traidora A Sus Amigos. No tiene ninguna soldaridad.


    —Solidaridad —lo corrige Estrid, seca—. Lealtad entre camaradas.


    —¿Puedo ver el mensaje que os ha enviado? —pide Magnar.


    Alrik le alarga su móvil. Magnar lee:


    «Me piro del pueblo. Que tengáis una buena vida».


    —¿Eso es todo? —pregunta Estrid—. ¿Sin dar explicación ninguna?


    Alrik y Viggo niegan con la cabeza. Todos guardan silencio unos instantes.


    Sin decir nada, Magnar aprieta contra su pecho los libros que Iris ha estado leyendo antes de irse; parece haberse olvidado de que tenía que volver a colocarlos en su sitio en la librería.


    Viggo cae en la cuenta de que, de repente, faltan muchas personas en su vida. Su madre está desaparecida. HeyHenry ha muerto. Iris se ha largado. Desea de pronto agarrar la mano de Alrik, como solía hacer cuando era pequeño. Pero se contiene.


    Por fin, Alrik rompe el silencio:


    —Ayer estuve mirando el grupo ese de Facebook, «Vecinos de Mariefred». Decían que habían estado a punto de atrapar al Ángel de la Peste. Debían de referirse a Iris. Según ellos, consiguió escaparse.


    —Sí estuvieron a punto de atraparla, a lo mejor Iris se asustó tanto que por eso decidió pirarse —sugiere Viggo.


    —¿Descalza? —objeta Estrid—. Sus botas están en el vestíbulo.


    —Bueno, es que le presté unas zapatillas mías de deporte, para que vosotros no os dierais cuenta de que había salido de extranjis —explica Viggo.


    Y entonces Viggo y Alrik les cuentan cómo fueron a visitar a Axel Zimmerman, cómo resultó que el anciano profesor era el dueño de Freya y cómo ahora todo el pueblo sabe que la causa de la epidemia de Mariefred fue un envenenamiento por plomo.


    —Me da rabia reconocerlo, pero la verdad es que Iris es superlista —concluye Viggo.


    —Nos las apañaremos sin ella —dice tajante Estrid, aunque la voz parece quebrársele un poco.


    Los demás asienten con la cabeza.


    —Bueno, vamos a buscar libros que traten sobre criaturas subterráneas —propone Magnar—. Tenemos que averiguar qué le ha pasado a esa pobre niña.


    Las últimas palabras le salen entre un sollozo ahogado. Su cara se arruga como si fuera un globo deshinchado.


    Todos miran fijamente a Magnar. ¿Qué le pasa? ¿Se va a poner a llorar? ¿Es que es demasiado duro para él que, además de morir su hermano, Iris se haya marchado?


    —¿Magnar? —dice Estrid—. ¿Qué te pasa?


    —¡Oooh, qué olor tan asqueroso! —gime este mientras se tapa la nariz.


    —¡PUAAJ! —lo secunda Viggo—. ¡Huele a cuesco de vieja! ¿Eres tú la que se ha tirado un pedo, Estrid?


    —¡Claro que no! —bufa ella.


    —El que acusa se acusa. —Alrik le da un codazo a su hermano.


    —¡Yo no he sido! —protesta Viggo—. Si hubiera sido yo, me habría gustado el olor. Tus propios pedos te huelen bien. ¡Pero este, arrg! ¡Voy a potar!


    —¡Es el imp de los demonios! —Estrid sacude la jaula con tal vigor que resuena en toda la biblioteca—. Iris se empeñó en tenerlo dentro de casa y darle de comer arenque fermentado. Así que nos viene bien que Iris se haya ido: ahora podemos poner fin a su sufrimiento. ¡Y al nuestro!


    Estrid levanta la jaula y se dirige a la puerta.


    —Este es el último pedo que te tiras —le dice al diablillo—. Es hora de un chapuzón helado, tu primer y último baño navideño en el lago Mälaren. ¡Con jaula y todo!
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    CAPÍTULO 259


    


    ¡Ven con mamá!


    


    Maggan la Migrañas lanza el ojo de cristal contra el escritorio haciéndolo reventar en una lluvia de añicos. De dentro del ojo machacado emerge un bulto negro, una especie de ovillo. Iris ahoga un grito al percibir lo que es.


    El ovillo se desenrosca como un gusano. No, no es un gusano, se parece más bien a un insecto. Un insecto tan largo como un dedo índice y casi tan grueso como un lápiz. Con muchas patas, igual que un ciempiés. Un caparazón duro recubre los distintos segmentos de su cuerpo, de manera que emite crujidos y chasquidos al moverse.


    «¡Es un spiritus! —piensa Iris—. ¡La pirada de la bruja negra tiene un Spiritus familiaris vivito y coleando!»


    —Ven con mamá. —Maggan la Migrañas extiende la mano.


    En menos que canta un gallo, el spiritus se cuela por la manga de la bata de la enfermera.


    Maggan la Migrañas se ríe de gusto mientras el insecto se arrastra por su brazo debajo de la manga.


    —Como ya sabrás, un spiritus hace rico a su dueño —masculla con los ojos entornados—. Le proporciona cualquier cosa que su dueño quiera. Y este sabe bien lo que yo quiero: ¡la biblioteca!


    Iris intenta concentrarse. «¡Piensa! ¡Piensa! ¡Piensa!», se repite a sí misma para sus adentros. ¿Qué es lo que su abuela le enseñó acerca de esos repulsivos seres malignos llamados Spiritus familiaris? Que son ladrones peligrosos, igual que los bjäras. Sin embargo, un bjära es un tierno e inofensivo infante al lado de un spiritus. El precio de adquirir un spiritus es alto: el comprador debe, a cambio, entregar su alma a la oscuridad y el mal.


    Maggan la Migrañas abre los ojos y sonríe a Iris con aire de superioridad.


    —Ser dueño de un spiritus no es algo para miedicas como tú —dice—. En cambio, a mí, que tengo tanto inteligencia como poder, me ha sido muy útil. Ya ves, gracias a mi amiguito conseguí sacar el libro de la biblioteca. ¿Cómo? Bueno, él se coló en la cabeza del imbécil de HeyHenry, desde donde influyó en sus pensamientos y espió para proporcionarme información. Por ejemplo, así me enteré de que el muy cretino sentía auténtico pavor ante una monja de su antiguo reformatorio, a la que llamaba Tyra la Tirana. De modo que cuando HeyHenry ya no me hizo falta le hice creer que yo era ella. Se puso a temblar como un colegial y me obedeció a ciegas.
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    Iris no puede apartar los ojos del repulsivo spiritus, que en este momento asoma por debajo del cuello de la bata de Maggan y alza la parte superior del cuerpo de modo que las patas delanteras patalean y crujen al aire. ¿Es que va a susurrarle algo al oído a su dueña? ¡Qué va!


    Iris se queda sin aliento: ¡el spiritus se mete por la oreja de Maggan!


    —¡Chiquitín! —lo arrulla la bruja—. Suelo dejarlo entrar en mi cabeza. Dado que se trata de MI spiritus, puede estar dentro de mi cuerpo sin hacerme daño.


    Maggan la Migrañas emite una risa ronca.


    —Contigo, en cambio... Enseguida voy a enviar a mi pequeñín a tu lindo cráneo. Para que desentierre el recuerdo de esa hilera de letras que hay en el techo de la biblioteca.


    Iris se estremece. ¿Qué está diciendo? ¿Ese bicho asqueroso va a ponerse a hurgar en su cerebro?


    —Es una verdadera lástima que el suero de la verdad no haya hecho efecto. —Maggan la Migrañas inclina la cabeza hacia un lado—. Porque ahora que mi spiritus ya no está atrapado en el ojo de vidrio, va a destrozarte esa cabecita de chorlito. Te convertirás en un vegetal. Tendrán que cambiarte los pañales todos los días y darte de comer papillas. Hasta que te hagas vieja y te mueras.


    Entonces Maggan se interrumpe abruptamente. Tras parpadear unas cuantas veces, su mirada queda flotando en el vacío.


    —Perdona, no te he oído... —dice como si hablara por un teléfono móvil invisible—. ¿Que tienes hambre...? Pero ¿no puedes esperar un poco? Ah, bueno, está bien, enseguida lo arreglamos.


    Iris no entiende nada. ¿Con quién habla la bruja? ¿Con el spiritus, acaso?


    Maggan la Migrañas se dirige de nuevo a Iris:


    —Los spiritus se alimentan de sangre. La sangre de su dueño.


    Con gesto resuelto, Maggan la Migrañas coloca un brazo sobre la mesa y se arremanga la bata. Tiene la cara muy pálida.


    —Mejor acabar con esto cuanto antes —murmura mientras saca una jeringuilla de una caja de cartón que tiene al lado. Se acerca la aguja al pliegue del codo.


    Sin embargo, se detiene a mitad del gesto, suelta la jeringuilla y se levanta a toda velocidad.


    —Tengo que... beber un vaso de agua —dice.


    «Tiene fobia a las agujas —piensa Iris—. Sí que es curioso. No le importa vender su alma a las tinieblas ni dejar que un spiritus se meta en su cráneo, pero en cambio las agujas la aterran.»


    Maggan la Migrañas se acerca al fregadero para llenar un vaso de agua. Bebe a pequeños sorbos. Iris la oye mascullar:


    —¡Puedo hacerlo! ¡PUEDO hacerlo!


    Cuando regresa, tiene los labios pálidos como los de un cadáver. Permanece inmóvil unos instantes, mirando fijamente y con pánico la jeringuilla. Cuando la agarra de nuevo, la aguja tiembla en su mano. Se la coloca a un centímetro del pliegue del codo.


    «Por favor, que no se atreva», murmura Iris para sus adentros.


    Si Maggan la Migrañas no se atreve a pincharse, no podrá alimentar al spiritus con su sangre. Quizá entonces el bicho no tenga fuerzas para taladrar el cerebro de Iris.


    De fondo siguen sonando machaconas canciones de Navidad.


    Los segundos pasan. Tictac, tictac.
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    CAPÍTULO 260


    


    Había una vez una biblioteca mágica


    


    La jeringuilla tiembla en la mano de Maggan la Migrañas. De su frente brotan gotas de sudor. Una enfermera con fobia a las agujas. Es tan surrealista que Iris casi se echa a reír a pesar de su situación.


    La bruja negra emite un gemido, una especie de breve sollozo, y en ese mismo instante se clava la aguja en la piel del pliegue del codo.


    La jeringuilla se llena de sangre oscura y espesa.


    Las mejillas de Maggan la Migrañas recuperan con rapidez el color. Se da la vuelta, agarra una bandeja de acero inoxidable y escupe en ella. A continuación, vierte la sangre de la jeringuilla en el escupitajo y lo revuelve todo con el dedo índice.


    —¡Ahí tienes! —exclama en voz alta hablando con el vacío—. ¡Tu almuerzo está listo!


    Automáticamente, el spiritus sale reptando... ¡de la nariz de Maggan la Migrañas!


    Luego, se dirige de inmediato a la mezcla de sangre y saliva y se pone a sorber. A Iris le entran ganas de vomitar cuando oye el ruidoso chupeteo del spiritus.


    Baja la mirada. No quiere mostrar su miedo ante Maggan la Migrañas. No obstante, el corazón le late en el pecho como si fuera un conejillo asustado. ¿Qué va a pasar cuando el spiritus se meta en su cuerpo?


    Iris traga y se queda mirando sus zapatos. O mejor dicho, las zapatillas de deporte de Viggo, que le quedan un poco grandes. Ve los semblantes de Viggo y de todos los demás ante sí. Viggo, Alrik, por supuesto Freya, Estrid... y Magnar, claro. Todos aquellos que han acabado siendo su pandilla aquí en Mariefred. Nunca más volverá a verlos.


    «Porque este es el fin —piensa—. No voy a salir viva de aquí.»


    —Tengo una sugerencia. —Maggan la Migrañas se frota las manos—. Mientras mi amiguito come hasta saciarse, puedo contarte un cuento de Navidad. Y luego podemos hacer un rico puré de boniato con tus sesos. ¿No te apetece? Al fin y al cabo, es Nochebuena.


    Sin esperar respuesta, la bruja abre un cajón del escritorio para sacar una lima de uñas. Luego reclina la espalda contra el respaldo de la silla de oficina haciéndola crujir.


    —Había una vez... —comienza a hablar limándose las uñas al mismo tiempo—... una biblioteca mágica en Mariefred. Una biblioteca que guardaban dos hermanos, ambos retrasados mentales. Estos dos incompetentes permitieron que la protección mágica de la biblioteca se debilitara.


    Levanta la vista de la lima de uñas y sonríe. Un escalofrío recorre el cuerpo de Iris cuando sus miradas se encuentran.


    —En todos los cuentos hay una reina malvada —continúa Maggan la Migrañas llevándose la mano al pecho para mostrar que ella es la reina—. Y en la realidad es esa malvada reina la que gana. Ha intentado desbaratar la protección de la biblioteca desde fuera. Cuanto más cundan la angustia y el recelo entre los vecinos de Mariefred, más se debilitará la protección. Ha estado a punto de conseguirlo varias veces; sin embargo, justo cuando parecía que la biblioteca iba a desmoronarse, esos pueblerinos atontados han vuelto a sus maneras amables y atentas.


    Maggan la Migrañas hace una mueca de asco antes de proseguir:


    —Ya ves, yo no lo controlo todo, pero con astucia y magia puedo influir en el curso de los acontecimientos. Algunas cosas ocurren por pura casualidad; y se trata entonces de aprovechar la coyuntura. Como lo de esos cacharros de cerámica contaminados por plomo que vendían en el mercado de Navidad. Eso no fue sino un golpe de suerte. Así que me las arreglé para reunir a Thomas, Puck y todos los demás de la patrulla vecinal y darles un brebaje a base de cicuta, mandrágora y mirto. Luego los azucé contra ti. Una buena treta, ¿eh?


    Iris asiente con la cabeza. Es obvio que la bruja negra disfruta como una enana al contarlo. Y cuanto más hable, más tardará en agarrar al spiritus y...


    No, Iris prefiere no pensar en lo que la bruja y el spiritus van a hacer con ella.


    «Tengo que pensar en algo —se dice para sus adentros—. He de ganar tiempo de alguna forma.»


    —Bueno, y el bastón maldito —continúa Maggan con entusiasmo—. Eso también fue una afortunada casualidad. Resulta que yo estaba sentada en un banco del parque cercano a la casa de Estrid y Magnar, fingiendo disfrutar del sol de otoño. En realidad, me había sentado allí para espiarlos. Pero entonces, de repente, sentí que una criatura oscura se había soltado dentro de la biblioteca. Un edimmu. ¡Vaya carambola! Era como tener un aliado en el cuartel general del enemigo.


    «Sigue hablando —piensa Iris—. Sigue hablando.»


    —Con un hechizo de magia negra hice que el edimmu me enviara el bastón maldito —continúa Maggan la Migrañas—. Funcionó, por supuesto, solo porque la protección mágica de la biblioteca estaba en muy malas condiciones. Puse el bastón maldito en el jardín de esos mocosos, a fin de echarlos del pueblo. Sin embargo, tienen una habilidad verdaderamente irritante de salir airosos de todas las situaciones complicadas. Pasó lo mismo con el grim. Fui yo quien lo despertó y lo transformó en una criatura metamórfica: logré que fuera el perrito Otto durante el día y un perro diabólico por la noche.


    Hace una pausa y dirige una mirada enternecida al spiritus. Pronto habrá sorbido toda la sangre que le ha puesto.


    —Cogí la sudadera gris de Alrik que estaba atada a su bicicleta de acrobacias. Poco después, vi a Simon y su panda robar la bicicleta, lo cual me vino que ni pintado. Bueno, pues le di al grim la sudadera para que la olfateara y así pudiera seguir el rastro de Alrik. También tuvieron suerte en esa ocasión. Pero ahora creo que se les está agotando la buena estrella. La tuya, desde luego, está en las últimas. ¡Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado!


    El spiritus se ha terminado su almuerzo. A Iris le cuesta respirar.


    Maggan la Migrañas se echa un chorrito de gel desinfectante en las manos y se las frota concienzudamente.


    Iris da un respingo al oír un ruido. Un ruido como de algo que se arrastra y araña. ¿Viene del techo? ¿O de la pared?


    Por el rabillo del ojo alcanza a ver cómo el grifo del cuarto de baño parece tener una especie de ataque de tos. El agua comienza a correr, a pesar de que nadie lo ha tocado. Luego, el chorro deja de caer.


    Iris mira a Maggan la Migrañas, pero esta no parece inmutarse. En estos momentos solo tiene ojos para su «pequeñín».


    La bruja levanta al spiritus recién alimentado y lo sostiene ante el rostro de Iris. El bicho rasca con sus patitas crujientes la punta de la nariz de su víctima.


    —¡Toc, toc! —cloquea Maggan la Migrañas —. ¿Hay alguien en el cerebro de chorlito?


    Presa del pánico, Iris trata de apartar la cabeza. Al hacerlo, repara de nuevo en las zapatillas que lleva puestas. Las zapatillas de Viggo. De inmediato, una idea comienza a cocerse en su cabeza.


    Una idea que puede convertirse en un plan. Un plan que no es gran cosa, pero es un plan al fin y al cabo. Se trata de su única oportunidad.
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    CAPÍTULO 261


    


    ¡Que si Iris aquí, que si Iris allá!


    


    Estrid, Magnar, Viggo, Alrik y Freya están en la biblioteca mágica. Estrid acaba de sacar al imp del gorro de gato de la jaula y está a punto de salir, con la firme determinación de tirar al diablillo al agua para que se ahogue.


    —¡Espera! —grita Magnar—. ¡No lo mates! Acuérdate del plan que tenía Iris. El imp sabe quién es la bruja negra. Si queremos que se chive, tenemos que ayudarlo a recuperar su verdadera naturaleza.


    —¡Su verdadera naturaleza! —bufa Estrid—. ¿Su naturaleza pedorrera, quieres decir?


    Viggo deja escapar una risita.


    —No, su naturaleza salvaje y arisca —responde Magnar.


    —Igual que la tuya, Estrid —salta Viggo sin pensar bien lo que dice.


    Estrid le lanza una mirada asesina, que a Viggo le cae como una descarga eléctrica.


    —¿Qué quieres decir? —sisea—. ¿Que me parezco a un imp?


    —Eh, no, bueno... —tartamudea Viggo—, no me refiero a..., lógicamente, tú no eres como un imp..., tienes mucho más pelo...


    —Es hora de que cierres el pico ¡AHORA MISMO! —le dice Alrik a su hermano.


    —... y no tienes los dientes puntiagudos —continúa Viggo nervioso—. Igual tus dientes son un poco amarillos, pero... ¡Ay!


    Alrik pellizca a Viggo en la zona sensible que hay por encima del codo.


    Estrid contempla al imp que cuelga de su mano y se bambolea. No intenta morderla ni soltarse.


    —La violación de la dignidad personal está prohibida por la Convención de Ginebra relativa al trato de los prisioneros de guerra —declara con chirriante voz militar.


    Todos miran fijamente al diablejo.


    —Tiene un buen C.I.E.L.O. —dice Viggo—. Cerebro Ipnotizado, Embobado, Lavado y Ofuscado.


    —Querrás decir C.H.E.L.O. —lo corrige Alrik—. Hipnotizado se escribe con hache.


    —¡Qué más da! —replica Viggo—. ¿Qué pasa, eres de la P.O.? ¿La Policía Ortográfica?


    —Chicos, no os peléis —interviene Magnar.


    —Perdón —se disculpa Viggo—. No, en serio, Estrid, no te lo cargues. Tú eres portadora de vara: ¡puedes hacer que el imp se mejore!


    —Eso es lo que voy a hacer —dice Estrid secamente—. Estará mucho mejor muerto que vivo.


    Agarra el pomo de la puerta.


    —Puede que Estrid tenga razón —reflexiona Magnar con seriedad—. Será mejor que lo sacrifiquemos.


    Alrik y Viggo se quedan mirando a Magnar de hito en hito. Estrid también lo mira perpleja. ¿Ha cambiado de opinión así sin más?


    —Es que creo que es demasiado peligroso que sigas practicando magia sin la ayuda de Iris, Estrid —explica Magnar al ver sus caras—. Sin Iris no tenemos nada que hacer. A veces es de sabios rendirse a tiempo. Es bueno ser consciente de las propias limitaciones.


    Estrid suelta una risa burlona, tan fuerte que Freya pega un ladrido.


    —Que si Iris aquí, que si Iris allá —sisea.


    Luego vuelve a lanzar al imp dentro de la jaula.


    —¡Por supuesto que voy a hacer que este imp recupere su verdadera naturaleza! —declara Estrid—. ¡Y sin la ayuda de Iris! ¡Como que me llamo Estrid! Hoy es jueves, y los jueves toca clase de magia. Con o sin Iris.


    Estrid se abalanza hacia una librería.


    —Aunque antes hemos de averiguar qué clase de monstruo del inframundo se ha despertado —dice.


    Magnar les guiña un ojo a Alrik y a Viggo.


    —¡Ajá, cómo se la has colado! —exclama Viggo por lo bajini—. Magnar, eres un verdadero T.A.R.A. Un Tío Astuto, Rápido y Avispado.


    A continuación, se apresuran también ellos a sacar de los estantes libros sobre monstruos y seres mágicos. Los hojean y buscan información. ¿Qué clase de criatura subterránea atrapa y se lleva a los niños?


    Estrid se huele la mano.


    —¡Puaj! No quiero tocar los libros con los dedos apestando a imp. Quién sabe qué gérmenes portará esa bestezuela. Alrik, dame la botella de gel desinfectante que está ahí, junto a las hierbas de Magnar.


    Alrik le alarga el bote de gel desinfectante. Estrid vierte un chorrito sobre sus manos y se las frota. Un fuerte olor acre se propaga por la biblioteca. Se oye entonces un gemido proveniente de la jaula. Todos miran al imp del gorro de gato: este se ha cubierto la cabeza con las manos y le tiembla todo el cuerpo.


    —¿Qué le pasa a este imp? —pregunta Viggo boquiabierto.
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    CAPÍTULO 262


    


    ¿Se come a los niños?


    


    —¿Qué narices le pasa al imp? —Viggo señala al diablejo, que se ha puesto a temblar dentro de la jaula—. ¿Le ha dado un telele o qué?


    —¿Lo veis? —dice Estrid—. Está enfermo.


    —Vaya, pareces de la patrulla vecinal de Mariefred —replica Viggo—. La gente se puso mala por culpa del plomo, no del imp.


    —Aunque no haya contagiado a los vecinos de Mariefred, puede ser portador de un montón de enfermedades infecciosas —insiste Estrid—. Creo que me arrepiento de lo que he dicho: este bicho necesita urgentemente que le retuerzan el pescuezo.


    —Bueno, pero antes tenemos qué averiguar qué clase de criatura se ha llevado a la niña bajo tierra. —Magnar se interpone entre su hermana y la jaula del imp—. Cada cosa a su tiempo.


    —Ha sido junto a uno de los robles gigantes —cuenta Alrik—. María Felicidad está convencida de que algo ha arrastrado a Mini hacia abajo. Pero todos se empeñan en que ha sido un socavón, que el suelo se ha hundido por un desprendimiento subterráneo. Nadie la ha creído.


    —Había algo bajo el suelo —corrobora Viggo—. Nosotros también lo sentimos, algo que se movía. Incluso Freya se puso a escarbar.


    —No sé si eres muy valiente o muy tonta. —Alrik hunde los dedos en el pelaje de la perra.


    —Junto a los robles —murmura Magnar mientras hojea un grueso volumen de desgastadas tapas rojas de piel y un reluciente herraje de metal en el lomo.


    —¡Otra cosa! —exclama Viggo—. Los mayores han dicho que la tierra estaba caliente y que crecía la hierba alrededor, en el sitio en el que pasó todo.


    —Dios se apiade de nosotros —exclama Magnar—. Creo que sé qué es lo que se ha tragado a la pequeña. ¡Espero equivocarme, porque de lo contrario sería una catástrofe!


    Magnar sostiene ante ellos el libro, abierto por una página que contiene el dibujo de un árbol. La imagen muestra un corte transversal del suelo y de las raíces del árbol. Bajo ellas se ve una enorme serpiente enroscada. Una serpiente de tamaño descomunal. Estirada, debe de medir al menos tres veces la altura del árbol.


    —¿Creéis que podría tratarse de un monstruo como este? —pregunta Magnar—. ¿Una serpiente blanca? Al principio pensé que tal vez habían sido unos gnomos, ya que ellos son también capaces de hacer que a la gente se la trague la tierra, a través de agujeros invisibles en el suelo. Pero al hablarme de los robles y las hojas verdes... ¡Escuchad esto!: «La serpiente blanca es la reina de las serpientes. En invierno se guarece bajo viejos árboles, que así mantienen sus hojas verdes».
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    —¿Se come a los niños? —pregunta Viggo—. ¿Dice algo de eso el libro?


    —Sí —responde Magnar sombrío—. Advierte de que es una criatura extremadamente malvada y peligrosa. Se desplaza bajo el suelo para atrapar a sus presas. A veces sale a la superficie, y entonces se muerde la cola y rueda como si fuera un neumático gigante. El libro cuenta también una vieja historia acerca de una doncella que acordó encontrarse con su prometido en el bosque. Se sentó en el tronco de un árbol y esperó. Cuando llegó su novio, este vio cómo la serpiente salía de la tierra y devoraba a la joven de un solo bocado.


    —Aquí dice que la serpiente blanca está emparentada con los dragones —señala Estrid, que ha abierto otro libro—. Y que quienes se comen una serpiente blanca adquieren poderes mágicos y el don de ver lo oculto. En especial, las lágrimas de la serpiente blanca tienen un gran poder mágico.


    —¿Cómo que «el don de ver lo oculto»? —salta Viggo—. ¿Quiere decir que pueden ver cuántos calcetines hay en un cajón cerrado o algo así? ¿O es lo mismo que predecir el futuro? ¿Igual que lo que hace Estrid con las cartas del oráculo?


    —Eso es —contesta Magnar—. Pero cuando tienes el don de ver lo oculto, ello también significa que los sentidos se te agudizan; que puedes ver, conocer y entender cosas fuera de lo común. Por ejemplo, puedes encontrar tesoros escondidos, u objetos extraviados, o ver los secretos y los destinos de otras personas.


    —Pero ¿cómo se hace frente a un monstruo así? —pregunta Estrid de nuevo—. Yo solo quiero matarlo. No tengo el menor interés en comérmela, aunque se me presente la oportunidad.


    Magnar recorre el texto con la vista.


    —Aquí —señala—. Para matar a la serpiente blanca, hay que conseguir que repte a través de tres hogueras.


    —¿Cómo puede hacerse eso? —masculla Viggo abatido—. No creo que sea tan estúpida.


    Nadie responde. Nadie tiene ninguna idea. Ni ningún plan.


    A diferencia de Iris, que siempre tenía ideas y planes.


    Alrik nota cómo su coraje se desmorona. De pronto, siente de golpe el vacío dejado por Iris, como un gran agujero negro. De acuerdo que su engreimiento y su autosuficiencia resultaban la mar de irritantes. Pero era muy lista. Recuerda cuando pedaleó como un loco hasta la estación de tren para impedir que ella se marchara. Después de eso, estaba convencido de que se quedaría con ellos. Sin embargo, al final ha acabado por largarse.


    —Deberías contestar a su SMS —le sugiere Estrid a Alrik—. A pesar de todo, lo cierto es que nos ha ayudado mucho.


    Alrik siente cómo los pelos se le ponen de punta cuando los ojos verdes de Estrid se clavan en los suyos. A veces parece ser capaz de leer sus pensamientos con la misma facilidad que lee los libros de la biblioteca. Él asiente con la cabeza. Sí, responderá a Iris. Pero no ahora mismo.


    —Alguien debería ir a avisar a María Felicidad —observa Magnar—. Si la serpiente blanca tenía la intención de tragársela, igual lo intenta de nuevo. La pobre chica vio a su amiguita desaparecer. Tiene que saber que alguien se cree su versión.


    —Hemos de idear un plan para atraer y matar a la serpiente blanca —dice Estrid—. Pero hasta que se nos ocurra algo, me espera otra tarea urgente.


    Señala al imp del gorro de gato, que ha dejado de temblar.


    —Si voy a intentar transformarlo, tiene que ser hoy. Es jueves, el día de las brujas. Aunque vosotros seguramente os tendréis que ir ya a casa. ¡Es Nochebuena!


    —No —replican Viggo y Alrik al unísono.


    Ninguno de ellos quiere perderse la sesión de magia de Estrid. A estas alturas, ya saben que es en estas sesiones cuando la cosa se pone interesante.


    —No tenemos que estar en casa hasta las tres —dice Alrik—. Nos queda muchísimo tiempo.


    — ¡No nos perderíamos tu clase por nada del mundo! —exclama Viggo.
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    CAPÍTULO 263


    


    Hacer magia con los dedos de los pies


    


    El spiritus rasca con sus patitas delanteras la punta de la nariz de Iris, que se fuerza a mantener una respiración profunda y tranquila. Se le ha ocurrido un plan. Un plan que no es gran cosa, pero es un plan, al fin y al cabo. Lo único que ha de hacer es repasarlo mentalmente una vez más.


    Aparta de su mente el pensamiento de que ese insecto repugnante va a colársele por la nariz e introducirse en su cerebro.


    «El miedo es la peor cárcel.» Eso solía decirle su abuela. Y su abuela era el ser más inteligente sobre la faz de la Tierra.


    «Espabílate —piensa—. El arte de la guerra es el arte del engaño, como dice el general Sun Tzu en su libro. Si logro engañar y distraer los pensamientos de Maggan la Migrañas, para que se olvide de lo que quería hacer conmigo, puedo ganar algo de tiempo.»


    Iris mira de reojo a su secuestradora, quien ahora tararea: «Vuelveee, a casa vueeelve, por Navidad» mientras mira expectante al spiritus. El bicho patalea en su mano y araña de nuevo la nariz de Iris con las patitas delanteras. Como si no acabara de decidirse a entrar en las fosas nasales de su víctima.


    «En un duelo de magia contra la bruja negra no tengo nada que hacer —piensa Iris—. Pero Maggan la Migrañas no es solo una bruja, también es humana. Y los seres humanos tienen sus puntos débiles.»


    La mirada de Iris recorre la blusa impecablemente planchada de Maggan; su pulcra bata de enfermera; sus uñas, que lucen una perfecta manicura. Por fin, la mirada de Iris se detiene en su maquillaje, en los labios pintados de rojo que Maggan se retoca una y otra vez, a pesar de que no hay nadie más que ellas dos en la enfermería.


    «En primer lugar, es muy vanidosa —sigue pensando Iris—. Le preocupa mucho su aspecto. Tengo que aprovecharme de eso. Y en segundo lugar, la bruja se ha rodeado de un escudo que la protege contra toda la magia que pueda hacerle daño. Pero no tiene ninguna razón para protegerse de la magia blanca. Así que debería ser capaz de lanzarle un hechizo benigno. Sobre todo, si dirijo ese hechizo benigno sobre otra cosa que no sea ella misma. Por ejemplo, ese espejo.»


    Mira hacia la puerta del cuarto de baño, que se halla entreabierta. De la pared cuelga un espejo. ¡Perfecto! ¡Solo ha de conseguir que Maggan entre allí!


    Los pensamientos de Iris se detienen en seco cuando de repente el spiritus repta por su nariz. Se ve obligada a apretar los dientes para no gritar.


    «Pasa del spiritus —se ordena a sí misma—. Como si no estuviera. Sigue pensando en el plan.»


    Iris cierra los ojos. Si no ve a ese bicho negro que se arrastra por su nariz como una sombra borrosa, podrá concentrarse en el plan.


    «En tercer lugar, hay que hacer también algo para que Maggan la Migrañas no se dé cuenta, ya que si se da cuenta de que está siendo blanco de un hechizo mágico, lo tengo crudo.»


    Iris trata de mover las manos. Imposible, tiene los dedos fuertemente atados con la cinta de embalar. De manera que queda descartada la posibilidad de utilizar sus manos para hacer gestos mágicos. Tampoco puede decir nada, porque si mueve los labios, la bruja negra lo notará.


    Así que tiene las manos aprisionadas y no está en condiciones de pronunciar ningún conjuro verbal. ¡Sin embargo, la bruja negra no sabe lo que Iris es capaz de hacer con los dedos de los pies!


    Iris recuerda todas aquellas veces en que, a la hora del desayuno, solía entretener a su hermana pequeña haciendo magia con las cosas que había sobre la mesa de la cocina. Entonces tenía también que asegurarse de que nadie notaba nada. En el desayuno, su padre estaba siempre absorto leyendo el periódico o mirando el móvil, pero, aun así, veía más cosas de lo que uno pudiera pensar. Además, era inteligente y detestaba la magia. Iris tenía terminantemente prohibido practicar la magia en casa.


    Hacer magia con los dedos de los pies es muy difícil, casi imposible. Casi. No obstante, uno puede entrenarse para efectuar algunos movimientos y conjuros simples. Iris solía lanzar un hechizo de desalación sobre el salero, para que la sal perdiera su sabor. A continuación, su hermana y ella se quedaban mirando a su padre, rojas como un tomate de la risa contenida, mientras veían cómo este le echaba sal a su huevo duro una y otra vez.


    A su abuela también le costaba contener la risa cuando veía las artimañas de su nieta. Pero claro, ella era asimismo bruja, y por eso se daba cuenta de todo. Su abuela le habría dado a Maggan la Migrañas una buena paliza...


    «No, no debo pensar en la abuela ahora —se dice Iris—. Ella está muerta y enterrada. Pero si me ve desde el cielo, no se avergonzará de mí. Verá que soy capaz de cuidar de mí misma. Magia a escondidas con los dedos de los pies. Llevo años practicando. ¿Quién me iba a decir a mí que ese juego de críos acabaría siéndome de utilidad?»


    Comienza a mover los dedos de los pies para desentumecerlos. Qué suerte que lleva las zapatillas de Viggo, que le quedan un poco grandes. Hay espacio de sobra para cruzar los dedos, doblarlos y estirarlos.


    Iris está lista. Sabe que esta es su oportunidad. Pero debe salirle bien a la primera, porque no hay tiempo que perder. Ha de conseguir que Maggan la Migrañas se acerque al espejo del cuarto de baño antes de que ese bicho se le meta en el cerebro.


    Pero ¿cómo va a hacer para que la bruja negra vaya hacia el espejo?


    ¡Explotando su punto débil, por supuesto!


    Iris abre los ojos y la mira.


    Con un tremendo esfuerzo, suelta una risita.


    —¿Qué te pasa? —bufa Maggan la Migrañas.


    —Nada —contesta Iris—. Es solo que..., vaya pinta tienes. Con pintalabios rojo en los dientes y todo el rímel corrido alrededor de los ojos. ¿Es que el look de payaso es la última moda aquí en Mariefred?


    —¿Look de payaso? —profiere Maggan—. ¿Que se me ha corrido el maquillaje por toda la cara? ¡No puede ser!


    —Ve y mírate al espejo si no me crees —replica Iris encogiéndose de hombros.


    Maggan la Migrañas tarda apenas un nanosegundo en levantarse para entrar en el cuarto de baño.


    El spiritus baja de la nariz de Iris y corretea por el suelo detrás de su dueña.


    Ahora es su oportunidad. Su única oportunidad.


    Iris tiene la intención de lanzar un hechizo de amor sobre el espejo del cuarto de baño. La idea es que Maggan la Migrañas se quede encandilada con su propio reflejo, que la va a colmar de amor y cumplidos.


    Iris lanza el encantamiento haciendo una serie de rápidos movimientos con los dedos de los pies en un orden específico. Se nota oxidada, desentrenada: hace siglos que no practica esa peculiar magia podal. «Por favor, que funcione. ¡Tiene que funcionar!»


    La bruja negra llega al espejo y se inclina hacia él. Se restriega el contorno de los ojos con los dedos. Se frota los dientes. Aprieta los labios. Chasquea la lengua. Se coloca un mechón de pelo en su sitio.


    —Bueno, ya está. Tan guapa como siempre —dice ahuecándose el pelo con la mano.


    Luego da un paso atrás y se aparta del espejo.


    «Oh, no —piensa Iris abatida—. No ha funcionado.»


    No obstante, Maggan la Migrañas vuelve a acercarse al espejo. Acto seguido, lanza una larga mirada de satisfacción a su imagen reflejada.


    —La verdad es que soy un espécimen perfecto —sonríe—. Y encima lista. ¡Vaya tía sexy!


    Iris casi no se atreve a mirar a Maggan la Migrañas. ¿Es su habitual voz de autosuficiencia? ¿O se ha quedado prendada del exagerado amor que le profesa su propio reflejo?


    La bruja negra se pone una mano en la cintura, baja la barbilla hacia el pecho y se lanza a sí misma una mirada seductora.


    —¿No es tremendo lo estupenda que estoy? —exclama—. Todos mis fans matarían por mí.


    Acto seguido, se inclina hacia delante y planta un beso húmedo en el cristal del espejo. Sonríe embelesada, quiere más y más cumplidos.


    Iris no cabe en sí de gozo. ¡Ha funcionado! La bruja se ha quedado enganchada a su propio reflejo. Ahora solo cabe esperar que no entre nadie y rompa el hechizo.


    Sin embargo, Iris nota cómo su desesperación va en aumento. De acuerdo, ha ganado un poco de tiempo, pero ahora, ¿qué? Continúa atada de pies y manos a una silla de ruedas. Tiene sed, ganas de hacer pis y le duele todo. Nadie sabe dónde está y nadie va a echarla de menos. ¿Qué hacer? ¿Cómo salir de aquí?


    Mira a su alrededor. «¡Piensa! ¡Piensa! ¡Piensa!», se dice.


    Pero sus pensamientos no hacen más que revolotear confusos en su cabeza, como motas de polvo en un rayo de sol. No consigue agarrar ninguno de ellos.


    Entonces, percibe un ruido proveniente del cuarto de baño.


    Una especie de débil gárgara.


    Una gárgara que sale de la taza del váter.
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    CAPÍTULO 264


    


    Si funciona, funcionó


    


    La jaula reposa sobre la mesa de piedra de la biblioteca. El imp del gorro de gato está apoyado contra los barrotes, mirando inexpresivo a Estrid mientras esta hojea frenéticamente varios libros de magia en busca de un conjuro capaz de romper el maleficio militar que pesa sobre el diablillo. Alrik, Viggo y Magnar también buscan entre las estanterías.


    —Aquí no hay quien se aclare —dice Estrid—. Existen infinidad de conjuros y rituales para romper los hechizos de transfiguración. A ver, para estar seguros de que va a surtir efecto, antes deberíamos saber qué tipo de magia se ha utilizado. ¿Ha sido un hechizo de metamorfosis, de modo que el imp de verdad se ha transformado en otra cosa? ¿O se trata más bien de un conjuro de cambio de actitud que ha hecho creer al bicho que ha cambiado?


    —¿Qué quieres decir? —Viggo no entiende nada.


    —Quiero decir que no es lo mismo convertirte en elefante que hacerte creer que eres un elefante. Y, además, hay mil y un tipos diferentes de magia. No sabemos si lo han transformado con magia ceremonial, con un rito de vudú, con un Ur-Hekau egipcio... o de otra manera.


    —Una vez forcé un casillero en el colegio al que íbamos antes de venir aquí —interviene Alrik—. Había un chico de séptimo que siempre tenía un montón de pasta en la mochila. Nuestra madre llevaba desaparecida varios días y yo necesitaba dinero para comprar comida para Viggo y para mí. Bueno, pues primero intenté abrir el casillero a puñetazos. Luego traté de abrirlo con una herramienta de jardinero. Por último, rompí la cerradura con una piedra bien grande.


    —¿Y? —replica Estrid irritada—. ¿Por qué me cuentas eso?


    —Lo que quiero decir es que a veces hay que probar varias cosas —contesta Alrik—. Y, bueno, si funciona, funcionó.


    —Vale, pues entonces voy a ponerme con ello —dice Estrid.


    Abre un libro por la página donde se encuentra un antiguo conjuro lapón destinado a romper encantamientos. A continuación, empuña la vara en la mano derecha.


    Magnar, Viggo y Alrik dan un paso atrás.


    El imp del gorro de gato mira al infinito con ojos inexpresivos.


    Estrid se concentra. Agarra la vara con firmeza, aunque no demasiada fuerza, y la equilibra en su mano, apuntando todo el rato al diablillo.


    No puede dejar de pensar en Iris. ¡A ella le salía tan natural...! Era capaz de pronunciar un sortilegio con la misma facilidad que Magnar hace la masa para los bollos. Estrid, en cambio, se siente insegura; y detesta sentirse así.


    Recuerda lo que Iris le dijo acerca de que la vara mágica es un amplificador. «Deja que tu vara haga el trabajo. Tú limítate a susurrarle.»


    Estrid mira hacia el libro abierto que reposa sobre la mesa ante ella. ¿Cómo se pronunciará eso que pone ahí? Mueve los labios tratando de memorizar las palabras. Luego toma aire y profiere:


    —¡Lehkos duohta!
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    CAPÍTULO 265


    


    ¡No tiene gracia!


    


    Estrid pronuncia un conjuro para romper la maldición militar que pesa sobre el imp del gorro de gato.


    —¡Lehkos duohta!


    Sin embargo, no surte ningún efecto. El diablejo ni se inmuta.


    —¡Prueba algo diferente! —sugiere Magnar.


    Estrid prueba varias cosas, ensaya un catálogo completo de sortilegios. Entona cánticos de transformación chamánicos que obligan a Alrik y a Viggo a taparse los oídos. Recita antiguos versos celtas de los druidas. Al final, ha experimentado con más de treinta conjuros y hechizos diferentes sin resultado.


    —Tengo los dedos agarrotados —dice cambiándose la vara de mano.


    Viggo hace ya un buen rato que ha perdido la paciencia y no se interesa por los ejercicios de magia, sino que, en su lugar, se ha sentado en una silla y se entretiene haciendo castillos con las cartas del oráculo de Estrid. Alrik está tumbado en el suelo haciéndole mimos a Freya.


    —Tenemos que irnos a casa enseguida —advierte Alrik.


    —No os olvidéis de pasar por casa de María Felicidad para decirle que tenga cuidado con la serpiente blanca —les recuerda Magnar—. Hemos de hacer todo lo que esté en nuestras manos para que no ocurran más desgracias.


    Alrik asiente con la cabeza.


    Estrid se frota los ojos, completamente secos de tanto leer. La mayoría de los conjuros están escritos con una letra pequeña y florida. Haber tenido que memorizar tantas frases extrañas la ha dejado agotada.


    —Bueno, vamos a dejarlo por hoy —dice, intentando que en su voz no se note la decepción—. Deberíamos celebrar un poco la Navidad, a pesar de todo lo que ha ocurrido. No me veo con fuerzas de leer ni un solo conjuro más. ¿Qué pone aquí? Briuot... sund war attri...


    Antes incluso de que le dé tiempo a terminar, siente un fuerte golpe en el pecho, como si le hubieran propinado una coz. De inmediato, se desploma hacia atrás. La jaula del imp también cae al suelo con gran estrépito.


    Todos los demás se ponen de pie con un grito unánime:


    —¡Estrid!


    Ella se levanta. Parece estar bien.


    —¿Qué ha pasado con el imp? —pregunta.


    Magnar levanta la jaula y la vuelve a colocar sobre la mesa de piedra.


    —¡Ah, de la casa! —exclama.


    Todos miran ansiosos al diablillo. ¿Habrá surtido efecto el conjuro? ¿Estará curado?


    —¡AL ATAQUE! —grita el imp mientras se levanta tan rápido que se da un coscorrón con el techo de la jaula—. ¡FUEGO DE COBERTURA!


    —Oh, no —exclama Viggo decepcionado—. Se suponía que iba a curarse del rollo militar ese. ¿No ha servido para nada?


    Estrid se frota la rabadilla dolorida. Abre la boca para decir que no entiende qué ha sucedido. Sin embargo, le sale otra cosa completamente distinta:


    —¡FIRMES! —grita.


    Magnar da un respingo, como si alguien le hubiera pinchado con un alfiler en el culo. Se pone derecho y pega los brazos al cuerpo. Luego suelta aire y deja escapar una breve carcajada.


    —¡Jesús, qué susto me has dado! —le dice a su hermana—. Me has recordado al sargento aquel de cuando hice el servicio militar. A veces entraba en el dormitorio en plena madrugada y se ponía a gritarnos así. Le encantaba señalarnos con la mano y darnos órdenes.


    Estrid se tapa la boca con la mano.


    —No era mi intención recordarte al tal viejo sargento —masculla entre los dedos—. Iba a decir algo totalmen... ¡PELOTÓN, DE FRENTE!
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    Este último grito suena como una orden.


    —¡MARCHEN, YA! —responde el imp del gorro de gato con entusiasmo.


    —Ostras, pero ¿qué haces, Estrid? —ríe Viggo.


    Alrik y Magnar se abalanzan con frenesí sobre los libros de magia en busca de información.


    —¡Aquí! —grita Alrik—. Aquí pone algo acerca de los riesgos de romper los maleficios de transformación.


    —¿Los riesgos? —exclama Estrid—. ¿Por qué nadie me advirtió de los riesgos antes de que me pusiera manos a la obra? ¿De qué riesgos ha...? ¡Vuelta a la derecha, ya! ¡Preparen armas!


    —¡RODILLA EN TIERRA! ¡ABRAN FUEGO! —aúlla el imp.


    La mirada de Alrik recorre las líneas a toda velocidad. Nunca en la vida había leído tan rápido.


    —Los hechizos de metamorfosis forman una especie de caparazón sobre el sujeto transformado —le explica a Estrid—. Cuando se intenta romper el maleficio, puede ocurrir que te «salpique». Igual que cuando lanzas una piedra a la superficie del agua, o como cuando rompes una ventana: es fácil que te mojes o te alcance algún cristal roto.


    —Sigue leyendo —ordena Estrid—. ¿Cómo se hace para detener...? ¡PELOTÓN, ALTO!


    Viggo estalla en una risa incontrolada. Freya empieza a ladrar.


    —¡No tiene gracia! —protesta Estrid—. ¡A LAS ARMAAAS!


    —¡Me meo! —gimotea Viggo—. Ay, perdón... ¡pfffff!


    Viggo es incapaz de continuar, ya que le da un ataque de risa brutal que intenta reprimir apretándose las manos contra la boca.


    El imp, exaltado ante las estridentes órdenes de Estrid, hace un saludo militar dentro de la jaula.


    —¡OBJETIVO ALCANZADO! —grita.


    —¡ROMPAN FILAS! —responde Estrid de manera compulsiva.


    —¡NOS ATACAN! —aúlla el diablillo.


    Freya ladra y salta contra la jaula. Alrik la agarra por la correa para sujetarla.


    —Se te acabará pasando solo —lee Magnar en el mismo libro—. Como el hechizo no fue lanzado sobre ti, el efecto será solo temporal. Pero tardará un poco en desaparecer.


    —¿Qué tardará un poco? —vocifera Estrid—. ¿Cuánto es un poco? ¡PELOTÓN, RETIRADA!


    —¡Uno, dos, uno, dos! ¡DERECHA, IZQUIERDA, DERECHA, IZQUIERDA! —secunda el imp.


    Estrid intenta mantener quietas las piernas, que se ponen a marcar el paso sin moverse del sitio.


    —¡CUERPO A TIERRA! —chilla el diablejo.


    Tanto el imp como Estrid se tiran al suelo y comienzan a gatear hacia delante.


    —Esto no puede ser —dice Magnar—. Creo que es peor cuando estás cerca del imp. Así que subamos arriba y dejemos al diablillo aquí. Y vosotros, chicos, creo que es hora de que os marchéis, si queréis llegar a casa antes de las tres.


    —Sí, además nos tiene que dar tiempo a hablar con María Felicidad —asiente Alrik.


    —Vaya, sí que tienes ganas de hablar con ella ¡a todas horas! —salta Viggo.
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    CAPÍTULO 266


    


    ¡Odio mi vida!


    


    En Himlabacken continúa la operación de búsqueda y rescate de Mini. Pero a María Felicidad la han llevado a casa en un coche de policía. Su madre los esperaba fuera, en el porche, pues María Felicidad ha llamado antes para avisar de que estaban en camino.


    En estos momentos, María Felicidad se halla sentada en el regazo de su madre, llorando desconsoladamente.


    —Les he dicho... al menos cien veces... que no era... un socavón del terreno... ¡pero nadie me ha hecho caso! —solloza entre hipidos mientras aprieta la cara contra el pecho de su madre.


    Esta la abraza, la mece, la consuela. Le repite una vez más que seguro que los bomberos y la policía encuentran a Mini enseguida. Que seguro que, además, existe una explicación lógica de lo ocurrido. Que ella no ha tenido ninguna culpa. Que es la mejor chica del mundo, y la más guapa.


    Si algo se le da bien a la madre de María Felicidad es consolar a la gente. No obstante, tampoco ella parece creer la versión de su hija.


    Cuando a María Felicidad ya casi no le quedan lágrimas, su madre dice:


    —No sé tú, pero yo empiezo a tener hambre. ¿Qué tal si vamos preparando la cena y los regalos? Después de todo, es Navidad.


    —Vale —responde María Felicidad en voz baja.


    —Estupendo. —Su madre le da una palmadita en el muslo para que se mueva—. Puedes ir poniendo la mesa. Los arenques, las albóndigas y el gratinado de patatas están en la nevera. Yo voy a buscar una receta de salmón al horno que tengo por ahí.


    Se levanta y se dirige a la sala de estar.


    María Felicidad exhala un profundo suspiro y se limpia con la manga del jersey el rostro enrojecido por el llanto. A continuación, abre la nevera —llena hasta los topes— y saca las viandas navideñas que ya están preparadas.


    Oye cómo su madre trajina en la sala de estar, buscando los folletos con recetas del supermercado. Siempre se trae unos cuantos consigo cuando hace la compra. Le encanta todo lo que sea gratis.


    —Cielo, ¿sabes dónde están los folletos con recetas que traje el otro día? Los dejé aquí, detrás del sofá. No los habrás tirado, ¿verdad?


    —Qué va —miente María Felicidad.


    Lo cierto es que ella y su abuela los han tirado. No pensaban que su madre fuera a darse cuenta; la mayoría de las veces no se entera.


    «Esperemos que no se cabree», piensa María Felicidad.


    —¿Cuándo viene la abuela? —pregunta María Felicidad para cambiar de tema.


    Si a su madre se le da bien consolar a la gente, María Felicidad es campeona mundial a la hora de cambiar de tema y de aparentar alegría para que ella no se sienta mal.


    Se hace un silencio dentro de la sala de estar. María Felicidad puede percibir claramente cómo su madre se tensa antes de responder:


    —La abuela no va a venir. Este año celebramos la Navidad cada una por su cuenta.


    Aunque la voz de su madre suena despreocupada, a María Felicidad casi se le caen los tarros de arenque al suelo. ¿Cómo que no va a venir? Siempre celebran la Nochebuena juntas.


    Está claro que su madre y su abuela han vuelto a pelearse. En los últimos tiempos, han tenido bronca cada vez que esta última ha ido a visitarlas. La causa es la manía que tiene su madre de acumular cosas. Una manía enfermiza, dice la abuela.


    María Felicidad recorre con la mirada todas las cajas de cartón, los periódicos amontonados y los escombros que cubren el suelo casi por completo. Hay tantas cosas por todos lados que solo se puede caminar por estrechos senderos que discurren entre las habitaciones. Y cada vez hay más trastos, pues su madre es incapaz de tirar nada. Si lo hace, comienza a sentirse mal y a tener ataques de pánico.


    María Felicidad suele tirar cosas a escondidas cuando su madre está en el trabajo. A veces su abuela se pasa por allí para ayudar a ordenar y limpiar.


    «¡No podéis tener la casa así! —suele decir su abuela cuando discute con su madre—. ¡Esto parece un basurero!»


    Sin embargo, en respuesta, su madre se pone como una fiera y da unos gritos inusuales en ella. Después se encierra en su habitación a llorar.


    Y la cosa nunca mejora, porque su madre no deja de traer cosas nuevas a casa antes de que a María Felicidad y a su abuela les haya dado tiempo a tirar las antiguas. Se trata siempre de cosas que son o le han salido gratis: folletos publicitarios, objetos recogidos de los contenedores de basura, ropa vieja, electrodomésticos..., cualquier cosa imaginable. Ni siquiera se ve capaz de tirar aquellos trastos rotos que no hay modo de arreglar. Por ejemplo, en el cuarto de baño tienen tres lavadoras: una de ellas funciona bastante bien, pero las otras dos llevan siglos estropeadas, sin que sea posible repararlas.


    María Felicidad deja el tarro de arenques sobre la mesa de la cocina con un golpe seco. Luego entra en la sala de estar, donde su madre sigue rebuscando entre montones de papel, algunos tan altos como ella misma. Hay que andar con cuidado para que esas montañas no se te caigan encima.


    —¿Por qué no va a venir la abuela? —pregunta María Felicidad.


    Su madre no la mira al responder, sino que continúa buscando entre los folletos y las octavillas publicitarias.


    —Va a cenar con una amiga, una vecina suya. ¿Has puesto ya la mesa? ¿Encendemos unas velas?


    Sin decir una palabra, María Felicidad se da la vuelta y sale de la habitación.


    Al oír los pasos decididos de su hija, le pregunta:


    —¿Adónde vas?


    —Al cuarto de baño —contesta María Felicidad con un tono más serio de lo habitual.


    En el cuarto de baño, se sienta en el borde de la bañera y manda un mensaje a su abuela:


    


    
      Mamá dice que vas a cenar con una vecina. ¿Por qué? Tengo un regalo de Navidad esperándote (

    


    


    Nada más enviarlo, ve que su abuela está escribiendo una respuesta. Pero suele llevarle tiempo; no es muy rápida a la hora de teclear.


    María Felicidad deja el móvil sobre el lavabo y levanta la tapa del váter. En ese momento, le llega un hedor repugnante a cloaca.


    —¡Puaj! —gime mientras gira la cabeza hacia otro lado.


    Enseguida descubre por qué huele tan mal. No hay agua en la taza. Prueba a tirar de la cadena varias veces. Pero no sirve de nada. ¿Es que se han congelado las tuberías? Abre el grifo del lavabo y comprueba que funciona correctamente: sale agua.


    Sin embargo, un instante después el grifo comienza a hacer ruidos raros. Es como si tosiera, chirriara y burbujeara. Y entonces deja de salir agua y vibra, como si se hubiera atascado. María Felicidad da un paso atrás. ¡Oh, no! ¡No me digas que se van a quedar sin agua en Nochebuena! ¿Van a tener que llamar al fontanero? Si viene, verá el caos que es su casa. No, su madre nunca lo consentiría. ¡BUM! Se oye un golpe en las tuberías y el chorro de agua comienza a fluir de nuevo. María Felicidad suspira aliviada.


    Suena un ¡CLING! María Felicidad se abalanza hacia el teléfono. Es el mensaje de respuesta de la abuela, un mensaje muy largo:


    


    
      ¡Mi querida Felicitina! Aquí hay un montón de regalos esperándote, tantos que me da miedo que se rebelen y vuelquen el árbol. ¡Mi dulce bocadito de felicidad! Yo también te echo de menos. Tu madre y yo hemos discutido. Le he dicho que necesita ayuda para resolver su problema. No es normal ese modo de acumular cosas. Y su manía va de mal en peor. Tenemos que dejar de mentir a la gente para protegerla. No sirve de nada sentir vergüenza y guardar secretos. He contactado con un psicólogo que nos puede ayudar a las tres. Pero tu madre se niega a hacerme caso. Me ha prohibido que vaya a vuestra casa. Siento mucho que haya pasado esto justo en Nochebuena. A lo mejor puedes coger el autobús y venir a verme alguno de estos días de vacaciones, para que podamos celebrar nuestra Nochebuena particular aquí, en Strängnäs. Ahora me voy a casa de mi querida vecina Gunhild: cenaremos y escucharemos viejos discos de los Rolling Stones. El marido de Gunhild murió el pasado otoño, así que ella también es viuda. O, mejor dicho, estamos solteras las dos. Tendré el móvil encendido, llámame cuando quieras. Feliz Navidad y un beso para ti, mi vida. Todo se arreglará, ya lo verás.

    


    


    María Felicidad responde con un montón de corazones.


    Toc, toc, toc.


    —¿Cómo es que llevas tanto rato ahí dentro, María Felicidad? —pregunta su madre al otro lado de la puerta.


    María Felicidad abre la puerta, que golpea a su madre en las narices.


    —¡Ay! —exclama—. ¡Ten cuidado!


    No obstante, María Felicidad no piensa tener cuidado. Vuelve a cerrar tras de sí con un fuerte portazo. Ella misma se sorprende. Es la primera vez en su vida que hace algo así.


    La madre de María Felicidad se queda mirando fijamente el móvil que su hija sostiene en la mano. Comprende de inmediato qué es lo que está pasando.


    —¿Qué te ha contado ahora tu abuela?


    —¡Nada! —responde María Felicidad—. ¡NADA! Le has prohibido venir aquí, ¿no es así?


    —Cálmate —la interrumpe su madre—. Estás alterada por lo que le ha pasado a Mini y...


    —¡NO! —grita María Felicidad—. ¡Estoy alterada por tu culpa! ¡Tengo un cabreo de la leche!


    —¡No digas palabrotas! —la reprende su madre con dureza.


    Pero ahora nada puede detener a María Felicidad. Nunca ha estado tan enfadada en sus doce años de vida. Toda la ira contenida explota en este momento.


    —¡Digo todas las palabrotas que me da la gana! —grita—. Estoy hasta las mismísimas narices de todo. De no poder traer amigos a casa. De no celebrar nunca mi cumpleaños. De que ya nadie quiera estar conmigo. ¡De que solo pienses en ti misma! ¡De que todo gire alrededor de cómo te sientes tú! ¡Me avergüenzo de ti! ¿Lo entiendes? ¡Me avergüenzo de esto!


    Agita el brazo señalando el caos a su alrededor.


    —¡Y ODIO MI VIDA!


    En ese preciso instante, el ataque de rabia cesa de golpe. De repente, ya no tiene nada más que decir. Está vacía. De emociones. De palabras. Su madre parece que va a romper a llorar de un momento a otro.


    Entonces llaman a la puerta.


    ¡DING DONG!


    Su madre la agarra del brazo.


    —No abras —susurra con la mirada perdida.


    —Claro que voy a abrir. —María Felicidad se suelta de la mano de su madre—. Puede haber noticias sobre Mini.


    ¡DING DONG!


    —Haz lo que te dé la gana —dice ella—. No me hagas caso. Pero no dejes entrar a nadie. ¿Me oyes?


    Acto seguido, se retira a su dormitorio y se encierra en él.


    María Felicidad va a abrir la puerta de casa.
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    CAPÍTULO 267


    


    ¡Ojos de serpiente!


    


    ¡DING DONG!


    María Felicidad entreabre la puerta principal.


    En el umbral se encuentra ese chico tan mono que ha conocido en Himlabacken, Alrik. Va acompañado de su hermano pequeño, Viggo, y de esa graciosa perrita llamada Freya.


    —Hola —la saluda Alrik—. Ya sabemos que es Nochebuena, pero tenemos que hablar contigo. Es muy importante.


    Con un gesto ágil, María Felicidad sale por la rendija de la puerta entreabierta y la cierra tras de sí. No quiere que vean el caos que reina en su casa.


    —Lo siento, no os puedo hacer pasar —se excusa mientras se arrebuja en su forro polar—. Es que mi madre... está acostada. Le duele la cabeza.


    —Vaya, pobrecita —dice Viggo—. Cuando a nuestra madre le duele la cabeza se pone a vomitar y...


    Alrik le da un codazo en el costado.


    —¿Qué es lo que es tan importante? —pregunta María Felicidad alargando la mano para acariciar a Freya en la cabeza.


    —Te hemos oído decir que a Mini se la tragó algo bajo tierra —contesta Alrik—. Tienes razón. Ha sido una serpiente banca. Así que veníamos a avisarte. No te acerques a Himlabacken.


    María Felicidad mira a Alrik y a Viggo dubitativa. ¿Le están tomando el pelo?


    Sin embargo, en los serios ojos castaños de Alrik no ve atisbo alguno de guasa o de burla.


    —¿Una serpiente blanca? —repite—. ¿Qué es eso de una serpiente blanca? Y ¿cómo sabéis...?


    Alrik le resume rápidamente todo lo que saben. Mientras tanto, Viggo comienza a juguetear con una escoba que está apoyada junto a la puerta: se agarra al palo y se mantiene en equilibrio sobre el cepillo como si estuviera subido en un segway.


    —Entonces..., ¿Mini está... muerta? —pregunta María Felicidad.


    No obtiene respuesta. A Viggo se le escapa de la mano el palo de la escoba, que golpea a Alrik en la cabeza.


    —¿Quieres estarte QUIETO? —exclama este arrebatándole la escoba—. ¿Es que tienes que ponerte a hacer tonterías con todo lo que encuentras? No sé si Mini está muerta, María. Esperemos que no.


    —Entonces, ¿cómo sabéis todo esto?


    María Felicidad se siente desfallecer; busca la pared para apoyarse.


    —Lo hemos leído en... —comienza a decir Viggo.


    —Es complicado de explicar —lo interrumpe Alrik mientras tira de la manga de su hermano—. Por desgracia, no podemos contártelo todo. Pero en cuanto sepamos algo de Mini, te avisaremos. Tienes que confiar en nosotros, no hay otra. Vamos a intentar matar a esa serpiente blanca.


    María Felicidad no responde. No sabe qué pensar.


    Intercambian números de teléfono.


    Una vez los chicos se han ido, María Felicidad cierra la puerta con cuidado. Se nota un poco mareada cuando recorre el estrecho camino hacia la cocina. La cabeza le da vueltas.


    ¿Es posible que a Mini se la haya tragado una serpiente blanca? ¿Que la haya devorado? ¿Existen de veras unos monstruos fantásticos llamados «serpientes blancas»? María Felicidad nunca ha oído nada acerca de esas criaturas. ¿Y cómo pueden Alrik y Viggo saber todo eso? No, seguro que le están tomando el pelo. Tiene que ser eso. Se rumorean muchas cosas acerca de los hermanos Delling. Dicen que son unos gamberros de mucho cuidado.


    Entonces oye algo. María Felicidad se detiene en seco y aguza el oído. El ruido parece venir del cuarto de baño.


    Abre la puerta con cuidado y echa una ojeada al interior. Desde el inodoro se oye un gorgoteo ahogado: ¡GGGUURRRR! Como cuando alguien está reuniendo saliva en la boca antes de lanzar un escupitajo de campeonato.


    El corazón empieza a latirle como un caballo desbocado. ¿Y si sale algo raro de la taza del váter?


    «¡Cálmate!», se exhorta a sí misma.


    Pero no sirve de nada. Una vez vio en un documental sobre Australia cómo en las casas de ese país salían ratas y serpientes por los inodoros. ¿Y si realmente existe una criatura llamada «serpiente blanca»? ¿Y si sale por la taza del váter?


    Se acerca despacio, sin atreverse apenas a respirar. Baja la tapa del váter con toda la cautela del mundo. Acto seguido, levanta una pesada caja llena de azulejos y la coloca sobre la tapa. Encima de ella pone un maletín de herramientas.


    ¡Ya está! ¡Ahora por ahí no puede salir nada!


    Poco a poco, retrocede y sale del cuarto de baño. Apaga la luz y cierra la puerta.


    «Esta es la peor Nochebuena de mi vida», piensa mientras se dirige a su habitación.


    De camino, pasa ante la puerta del dormitorio de su madre, todavía cerrada. Aunque sabe que ella está allí dentro, llena de angustia y sintiéndose fatal, en ese momento le importa un pito. No le quedan fuerzas para preocuparse ahora de eso.


    Entra en su habitación, pero no se decide siquiera a encender la luz. En su lugar se queda allí de pie en medio del dormitorio, con la mirada fija en la ventana que da al bosque junto a Himlabacken.


    La impotencia la invade como si fuera un denso y negro alquitrán pegajoso. Ya ni siquiera está enfadada, solo triste. Sus mejores amigas han roto con ella. La abuela no va a venir a cenar. Su madre se ha encerrado en su cuarto. Su padre no quiere saber nada de ellas. Y encima Mini ha desaparecido; tal vez haya muerto.


    En ese momento percibe un movimiento al otro lado de la ventana, en el jardín oscuro.


    ¿Hay algo ahí fuera? ¿Un animal? ¿O es otra cosa?


    María Felicidad entorna los ojos para ver mejor.


    Sí, alguien se acerca con pasos vacilantes. Una pequeña figura. Sucia. Llena de tierra. Vestida con un mono rosa.


    ¡Mini!


    María Felicidad pega un grito.


    Sin embargo, Mini no la oye. Avanza a duras penas sobre la nieve, arrastrando los pies. Ha perdido el gorro y tiene la boca entreabierta.


    María Felicidad manosea el tirador de la ventana, golpea el cristal. Es imposible abrir, el alféizar está lleno de hielo y nieve.


    —¡Mini! —grita—. ¡Mini!


    Por fin, consigue abrir la ventana. Se sube al alféizar, resbala y cae de espaldas al suelo del jardín.


    El jersey se le llena de nieve por dentro, los calcetines se le mojan. Antes de que le dé tiempo a levantarse, Mini ha llegado junto a ella.


    —¡Oh, Mini! —exclama—. Creía que te habías muerto. Todos creíamos que...


    Se interrumpe abruptamente. La luz de la lámpara del porche cae sobre el rostro de Mini. El miedo se apodera de María Felicidad.


    ¡Esos ojos! Los ojos de Mini se han vuelto blancos por completo, blancos como la leche, como la nieve. Las pupilas rasgan el blanco como una raya negra vertical.


    Esos ojos no son humanos.


    ¡Son ojos de serpiente!
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    CAPÍTULO 268


    


    Glu, glu, glu


    


    El hechizo de amor está surtiendo efecto. Maggan la Migrañas se ha quedado prendada de su propio reflejo dentro del cuarto de baño de la enfermería. Han pasado ya varias horas sin que se haya separado del espejo ni por un segundo. Posa y gira la cara en diferentes direcciones; forma una «O» con los labios, en un gesto de sorpresa. Parece una adolescente haciéndose selfies.


    Iris ha ganado tiempo, pero ¿y ahora qué? Sigue amarrada a la silla de ruedas con cinta de embalar. Guarda un completo silencio: es importante no hacer nada que pueda romper el hechizo.


    «Quédate frente al espejo», piensa.


    Lo único que se oye dentro de la enfermería es, aparte del zumbido de la ventilación, el grifo que ha comenzado a gotear de nuevo. Así no se le quitan a una las ganas de hacer pis, precisamente.


    Ploc, ploc, ploc.


    El goteo acaba convirtiéndose en un chorro; es como si el grifo de repente se sintiera indispuesto y vomitara agua. Luego, vuelve a gotear.


    «¿Qué les pasa a las tuberías en este edificio? —se pregunta Iris—. Esperemos que el ruido no rompa el hechizo. Como Maggan la Migrañas se aparte del espejo...»


    De dentro de la taza del inodoro también llegan ruidos extraños: un gorgoteo, como si alguien chupara toda el agua hacia el tubo de desagüe. A continuación, el agua vuelve como una suave ola. Iris oye cómo salpica la porcelana. Después sigue una procesión de burbujas. Glu, glu, glu. Es una verdadera tortura oír el runrún del agua cuando te estás muriendo de sed y de ganas de hacer pis al mismo tiempo.


    Aun así, mejor eso que sentir cómo un spiritus te taladra el cerebro.


    Maggan la Migrañas acerca los labios al espejo de nuevo: sí, llega a darle un beso.


    «Venga, piensa en algo —se apremia Iris—. ¡Vamos!»


    Sin embargo, no se le ocurre absolutamente ninguna forma de escapar de allí.


    «¿Quién podría salvarme? Oh, Dios mío, que alguien me rescate para que pueda volver a ver a Gloria.»


    No debería ponerse a pensar en su hermana en estos momentos. Pero no puede evitarlo. Ardientes lágrimas comienzan a resbalar por sus mejillas.


    «Basta —se ordena a sí misma—. Volverás a verla, saldrás de esta, alguien va a venir a...»


    Sus divagaciones se interrumpen cuando alguien hace tintinear un manojo de llaves ante la puerta de la enfermería, cerrada a cal y canto. A continuación, una llave se introduce en la cerradura.
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    CAPÍTULO 269


    


    ¿Así que ahora tienes miedo?


    


    Una llave se introduce en la cerradura. Alguien intenta abrir la puerta de la enfermería, pero no lo consigue. Se oye de nuevo el tintineo del manojo de llaves. El portador está probando con varias de ellas.


    Iris mira a Maggan la Migrañas, que sigue pavoneándose ante el espejo.


    «Quédate donde estás —piensa Iris—. Oh, por favor, no te muevas de ahí.»


    Sin embargo, el hechizo de amor que le ha lanzado es débil. La bruja negra da un respingo, como si despertara de un sueño.


    —¿Qué narices...? —sisea mirando hacia la puerta.


    Alguien empuja el picaporte hacia abajo. No obstante, la puerta sigue cerrada.


    Maggan la Migrañas da unos pasos rápidos hacia Iris. La agarra por el pelo, se lo enrosca en la mano y la arrastra, con silla de ruedas y todo, hasta un rincón de la habitación que no es visible desde la puerta. Iris grita de dolor al sentir como si le arrancaran el pelo de raíz; sin embargo, su grito no se oye. La bruja negra debe de haberla dejado muda con un conjuro exprés.


    Ahora parece que la persona que hay fuera ha encontrado la llave correcta, que gira en la cerradura sin problemas. Maggan se abalanza hacia la puerta en el momento en que se abre.


    En el umbral se halla Thomas, el maestro de manualidades, quien pega un respingo al toparse cara a cara con la enfermera de la escuela.


    —¡Margareta! —exclama—. ¿Qué haces aquí?


    —Más bien soy yo quien debe preguntar qué estás haciendo tú aquí —replica Maggan la Migrañas cortante—. En mi consulta.


    —Ya, es que, eh...


    Thomas se rasca la cabeza. Va sin afeitar, tiene la cara pálida y unas profundas ojeras.


    —No me encuentro bien —dice al fin—. Es como si la cabeza me fuera a estallar en mil pedazos. Y estoy temblando. ¡Mira!


    Alarga la mano hacia Maggan la Migrañas, quien no se molesta en mirarla.


    —He probado a tomarme unos analgésicos en casa, pero no me han hecho nada —gimotea Thomas—. Y como la farmacia está cerrada en Nochebuena, he venido a ver si hay algo que pudiera llevarme.


    Se ríe, aunque su risa más bien suena al último graznido de un cuervo moribundo.


    —Llevarme... prestado, quiero decir.


    —¿Cómo has conseguido la llave? —inquiere Maggan—. Ningún maestro tiene la llave de mi consulta.


    —Me la dio Agneta, la directora —contesta Thomas—. Yo soy el responsable de las llaves de la escuela mientras ella está de vacaciones en Tailandia. A ver, tienes que ayudarme, Margareta. Estoy enfermo. Necesito un poco de eso...


    Thomas se humedece los labios.


    —... de ese jarabe para reforzar las defensas que nos diste ayer.


    —No me queda —replica Maggan la Migrañas—. Vete a casa a celebrar la Nochebuena. ¿Es que no tienes mujer e hijos?


    —Claro que sí. A Annika le han dado el alta en el hospital. Dios mío, todo el día de ayer me parece un sueño, o mejor dicho, una pesadilla. Anoche casi atrapamos a la chica de la rata. Pero se nos escapó. Y casi mejor así; al fin y al cabo, no fue su rata la causante de la epidemia. Ha sido una intoxicación producida por los cacharros esos de cerámica. Ya han contactado con el vendedor. Pobre, estaba destrozado por completo; él no tenía intención de hacer daño, había comprado un viejo excedente de la fábrica. Pero hablando de anoche, ¿dónde te metiste, Margareta? Cuando los de la patrulla vecinal nos agrupamos para apresar al Ángel de la Peste..., quiero decir, a esa chica, de repente habías desapareci... ¡Aaaaah!


    Thomas da de pronto un grito mientras señala a su interlocutora.


    —¡Margareta! ¿Qué es ese bulto que tienes en la cara? Antes no lo tenías.


    Maggan la Migrañas se lleva la mano a la mejilla. El spiritus se ha detenido allí, bajo la piel. Un destello de astucia brilla en los ojos de Margareta.


    —Es que yo también estoy mala —dice con voz lastimera—. Creo que es un efecto secundario del jarabe que os di para reforzar las defensas. Yo tomé más que todos vosotros y ahora me han salido estas erupciones en la piel. Por eso me fui ayer a casa.


    Thomas da un paso hacia atrás horrorizado.


    —Así que ahora entenderás por qué no te puedo dar más de ese jarabe —continúa ella—. ¡Venga, vete a casa, Thomas!


    —Sí —susurra este mientras sigue retrocediendo—. Me voy... a casa con mi familia, a celebrar la Nochebuena. Será lo mejor.


    Se lleva las manos a la cara con intención de palparse. De inmediato se da la vuelta y sale corriendo por el pasillo.


    


    Desde el rincón de la enfermería, Iris ha oído todo lo que Maggan la Migrañas y Thomas han hablado. Ahora oye cómo la bruja cierra de nuevo la puerta con llave.


    —Menudo idiota —murmura esta.


    «Vuelve al espejo —piensa Iris—. ¡Vuelve al espejo, vuelve al espejo!»


    Y sí, Maggan la Migrañas da unos pasos hacia el cuarto de baño. Pero a mitad de camino, lanza una mirada a su reloj de pulsera. Se detiene en seco, mirando boquiabierta el reloj.


    —¿Qué? —exclama—. ¿Ya son las cuatro y media? ¿Cómo...?


    Se interrumpe y mira con recelo hacia la puerta del baño abierta.


    —¿He estado frente al espejo varias horas?


    Vuelve la cabeza lentamente hacia Iris. Sus ojos se achican.


    —Has sido tú, so listilla. Serás... —masculla—. No sé cómo lo has hecho, pero te aseguro que este ha sido el último truco de tu vida.


    Se acerca despacio a Iris. El spiritus asoma por su nariz y baja arrastrándose por el cuello hasta llegar al brazo.


    —Vamos —lo conmina la bruja negra—. Es tu turno.


    Agarra la barbilla de Iris. El spiritus corretea por el brazo de la bruja, acercándose cada vez más a su víctima. Enseguida trepará a su barbilla.


    —Abre bien esa boquita —le dice mientras esboza una sonrisa perversa.


    Iris cierra la boca con fuerza, pero Maggan le tapa la nariz con la mano que tiene libre. Iris no puede respirar; pronto se verá obligada a abrir la boca para tomar aire, y entonces el spiritus aprovechará para colarse.


    —Los spiritus son más duros que el acero —dice la enfermera con voz suave—. Aun así, intenta morderlo, si quieres. Creo que le divertirá que opongas resistencia.


    Iris echa la cabeza lo más hacia atrás que puede. El bicho se desliza por el dorso de la mano de Maggan y de ahí se encarama a la barbilla de Iris. Esta siente el paso cosquilleante de sus patitas sobre la piel. Se muerde los labios por dentro. Pero enseguida se verá obligada a tomar aliento. La bruja le aprieta la nariz con dedos de hierro.


    A espaldas de Maggan, Iris ve el cuarto de baño abierto. De nuevo se oye ese extraño gorgoteo procedente de allí.


    Y entonces, de pronto, el inodoro se desborda con un sonoro ¡FLOSH! La bruja negra permanece de espaldas al cuarto de baño, de modo que no repara en el agua que fluye por el suelo. Está tan concentrada en Iris que tampoco oye nada.


    El agua traspasa el umbral y forma un charco que va creciendo y se extiende velozmente a espaldas de la bruja negra.


    «¿Qué está pasando?», piensa Iris mientras un espasmo contrae su diafragma. Se ahoga.


    —¿Así que ahora tienes miedo, eh? —Maggan mira los ojos aterrorizados de Iris—. ¿Qué ha sido de tu antigua bravuconería?


    Un instante después, la taza del váter explota con un fuerte estruendo. Pedazos de porcelana blanca vuelan por los aires al tiempo que brota del desagüe una gigantesca rama de árbol blanca. Parece uno de esos vídeos grabados a cámara rápida de una planta que crece.


    La boca de Iris se abre en una aterrada inhalación, un largo ¡AAAHHH!


    No obstante, el spiritus no se cuela por su boca abierta. En lugar de ello, regresa de un salto a la mano de Maggan la Migrañas, corretea por su brazo y se le mete en la oreja. La enfermera de la escuela se da la vuelta.


    La rama de árbol se precipita y se desploma en el suelo ante ellas con un ruido sordo. Sin embargo, es el ruido de algo blando, no el de una rígida rama al caer.


    «Es que no es una rama —cae en la cuenta Iris—. ¿Es... una serpiente?»


    Sí, es una enorme serpiente que se alza como una cobra gigantesca frente a ellas. La monstruosa cabeza golpea contra el techo. No tiene el aspecto de una serpiente normal: del cuerpo le sobresalen unas protuberancias semejantes a pequeñas raíces y tiene la piel recubierta de una especie de corteza blanca.


    Todo ocurre a la velocidad del rayo, en menos de un segundo. Maggan da un paso vacilante hacia atrás y pronuncia un conjuro. La serpiente se estremece, pero se recupera de inmediato. A continuación, los ojos aborrecibles del monstruo se posan en Iris, amarrada a la silla.


    Iris nota un calor húmedo en el culo. Se ha hecho pis encima.


    Y entonces la serpiente se abalanza sobre ella.
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    CAPÍTULO 270


    


    Las palabras de una serpiente


    


    María Felicidad grita y retrocede arrastrándose sobre la nieve. Mini la mira con aquellos ojos blancos de serpiente. Su boca está sucia y pegajosa. ¿Qué es lo que tiene en la cara? ¿Una mezcla de tierra y... miel?


    —No temas, María Felicidad, no tengas miedo —dice Mini.


    No, de repente, María Felicidad no siente ningún miedo. Mini habla con su habitual voz de niña, pero las palabras que salen de su boca son extrañas, se expresa en un lenguaje un tanto arcaico y solemne.


    María Felicidad se llena de una reconfortante calma interior. Se queda quieta sobre la nieve, sin tratar de levantarse. Los blancos ojos serpentinos de Mini se le antojan dos estrellas en el oscuro cielo nocturno. A María Felicidad le parece estar levitando, flotando por los aires. Ya no tiene frío. Ya no está mojada. Querría quedarse allí para siempre, con Mini. Le parece que en todo el universo solo existan ellas dos.


    —La serpiente me condujo a su morada —explica Mini—. Su corazón no hospeda más que bondad. Vertió lágrimas de oro en mi mano. Al sorberlas, entendí su idioma.


    —¿Sí? —susurra María Felicidad.


    —La serpiente lloraba por Mariefred. Por el malvado plan concebido por la bruja negra para despertar a la bestia. La bruja mayor tiene prisionera a la bruja menor. Recuérdalo, María Felicidad. El tiempo late y las tinieblas se despliegan. Y ahora...


    —¿Sí? —susurra María Felicidad de nuevo.


    —Ahora la serpiente va a enfrentarse a su destino —continúa Mini—. Lo que había de ser dicho, dicho queda. Solo resta una cosa. Las palabras de una serpiente para ti.


    María Felicidad mira a los blancos ojos de serpiente de su amiga. Es como si la mirada de Mini penetrara en los rincones más ocultos de su alma.


    —La vergüenza muere al salir a la luz, María Felicidad —dice Mini—. Recuérdales esto a todos tus seres queridos.


    —¿Cómo? —pregunta María Felicidad—. No entiendo nada.


    Sin embargo, en vez de contestar, Mini respira hondo y deja escapar un sonoro suspiro. María Felicidad ve cómo las pupilas de la niña recuperan su habitual forma redonda y su iris retorna al color azul de antes.


    María Felicidad nota las piernas y la espalda mojadas, frías. Tiene la nuca apoyada en un montículo de nieve. Se incorpora.


    —Basta de mantel, María Felicidad, ya no puedo más. —Mini bosteza—. Quiero irme a casa con mamá y papá.
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    CAPÍTULO 271


    


    «¡Voy a morir!», piensa Iris.


    El agua se desborda por la taza del inodoro roto mientras la serpiente se enrosca alrededor de Iris. Siente sus poderosos músculos en torno a su cintura, su pecho, su cuello. Ya está completamente atrapada por el gigantesco reptil, que enseguida la estrujará hasta matarla. Lo último que oirá será el ruido de sus propias costillas al quebrarse, igual que el de los palillos chinos cuando se rompen: clac, clac, clac.


    El cuerpo de la serpiente es increíblemente largo. Iris siente una oleada de náuseas cuando ve que la cola del monstruo todavía está dentro del váter, desenroscándose metro a metro. ¿No va a terminar nunca de salir?


    Por el rabillo del ojo ve cómo Maggan la Migrañas se abalanza en dirección a la puerta. La abre, pero no tiene tiempo de ir muy lejos. Uno de los largos tentáculos que sobresalen del cuerpo de la serpiente restalla como un látigo, se enrosca a la velocidad del rayo alrededor de las piernas de la bruja y tira de ellas. Maggan cae al suelo como un pesado fardo y es arrastrada de nuevo al interior de la habitación. Los tentáculos envuelven como cables sus muñecas y la sujetan firmemente.


    «No deja de ser un consuelo —piensa Iris sombría—. Cuando la serpiente haya acabado conmigo, le tocará a la bruja negra ser el postre.»


    La cabeza de la serpiente se acerca a la cara de Iris. Esta ha leído en alguna parte que las mandíbulas de estos reptiles no están encajadas, como sucede con los mamíferos, sino unidas por un ligamento flexible. De esta manera pueden engullir enteras a sus presas; se tragan antílopes y cocodrilos sin problemas. Un ser humano es solo un pequeño aperitivo para una serpiente de este tamaño.


    No obstante, en vez de abrir las mandíbulas, la serpiente frota la cabeza contra la cara y los hombros de Iris; se restriega contra ella como si fuera un gato mimoso.


    Iris cuidó de una serpiente en una ocasión, cuando era pequeña. Sabe que las serpientes no son viscosas, sino que tienen la piel seca. Sin embargo, esta está pringosa, pegajosa.


    De repente, la serpiente parece perder el interés en Iris. Nota cómo su abrazo se afloja.


    En su lugar, se dirige a Maggan la Migrañas, ondea sobre ella como un árbol al viento. Los tentáculos se le han erizado y tiemblan como si los sacudiera una corriente eléctrica.


    «No, no es una corriente eléctrica —piensa Iris—. Es... miedo.»


    Los pensamientos se agolpan en desorden en la mente de Iris. ¿Qué está pasando? ¿Por qué la serpiente la ha soltado? Y si tiene miedo de Maggan la Migrañas, ¿por qué no ha dejado que se escapara tras abrir la puerta?


    La bruja negra se halla tumbada boca arriba con los tentáculos de la serpiente enrollados a sus tobillos como sogas. El agua procedente del inodoro roto ha inundado todo el suelo. Maggan chapotea al intentar liberarse. Sus ojos irradian odio.


    —¡Vamos! —le sisea a la serpiente—. ¡Vamos!


    Iris jadea. Ahora lo entiende todo. ¡Es una serpiente blanca! Y está de su parte. No hay otra explicación. Entonces oye la voz de su abuela en su interior: «Recuerda que hay dos tipos de serpientes blancas, las malas y las buenas».


    «Esta debe de ser de las buenas —piensa Iris—. Está aquí para salvarme.»


    Luego los acontecimientos se precipitan y a Iris apenas le da tiempo a entender lo que ve.


    La serpiente blanca abre su enorme boca a la vez que de su cuerpo brotan nuevos tentáculos que se enrollan en torno a la cabeza de Maggan la Migrañas. El rostro de la bruja se deforma por completo: la nariz se le aplasta hacia un lado; el labio superior pintado de rojo se le dobla hacia arriba, dejando al descubierto los dientes hasta las encías; la boca se le convierte en una mueca torcida.


    Iris cree que la serpiente va a romper el cráneo de la bruja con sus tentáculos, como si estos fueran un cascanueces. Sin embargo, cuando está a punto de hacerlo, se aflojan las finas raíces que sujetan las muñecas de la bruja, de modo que esta logra rozarse la cintura. De su boca sale un gemido ahogado:


    —¡Exit!


    ¡La bata de Maggan la Migrañas se desgarra de golpe! Los botones salen disparados por los aires mientras de debajo de la bata emerge otra serpiente. Una serpiente mucho más pequeña. Lisa y delgada como una...


    «¡Vara! —piensa Iris—. Dios mío, Maggan es una bruja portadora de vara. Ha llevado esa vara mágica sujeta a su cintura todo el tiempo.»


    La vara de la bruja se lanza con todas sus fuerzas contra la serpiente blanca, se enrosca tres vueltas alrededor del cuerpo de esta antes de que su dueña emita una nueva orden:


    —¡Ignis!


    La vara comienza a arder.


    Tres círculos azules rodean el enorme cuerpo de la serpiente blanca.


    Esta suelta de inmediato la cabeza de Maggan. Los tentáculos caen flácidos a ambos costados de su cuerpo. Cierra la boca y gira la cabeza hacia Iris. Los atroces ojos parecen mirarla con expresión triste. Como disculpándose por haber fracasado. A Iris, su brillante piel blanca casi se le antoja hermosa.


    Luego su mirada se apaga. La cabeza sin vida de la serpiente blanca cae en el regazo de la chica. El cuerpo del reptil se desploma en el suelo lleno de agua con un ruidoso chapoteo. Ha muerto. Todo ha acabado en unos pocos segundos.


    Maggan la Migrañas se levanta sobre unas piernas temblorosas. Está empapada. Los tentáculos de la serpiente le han dejado varias marcas rojas que le cruzan la cara. El carmín de los labios se le ha corrido por las mejillas y el cabello mojado y enredado parece el nido de un pájaro. Su vara mágica se le enrosca en el brazo y el spiritus le asoma por la nariz. Maggan presenta en estos momentos el aspecto más repulsivo que Iris ha visto en toda su vida.


    La bruja da una patada con su zapato puntiagudo al cuerpo inerte de la serpiente blanca.


    —Pensaba que las serpientes blancas se habían extinguido hacía mucho tiempo —le dice a Iris—. Solo se les puede dar muerte con tres anillos de fuego. Pero ¿qué se creía ese bicho? ¿Que yo era una bruja de pueblo paleta y no sabía eso?


    Levanta la cabeza de la serpiente, la sujeta con los dedos por debajo de las mandíbulas.


    —¡Bueno, aquí tenemos nuestra cena de Nochebuena! —ríe con voz ronca—. Ya sabes lo que pasa cuando comes serpiente blanca, ¿no?
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    [image: ]


    


    CAPÍTULO 272


    


    ¿Quiere pillarse un pedo?


    


    Alrik y Viggo corren a casa tras hacer una breve visita a María Felicidad. Justo antes de abrir la verja de la Finca del Maestro Sastre, reciben un SMS de Magnar:


    


    
      Hola, chicos. Os informo de que Estrid ya ha vuelto a la normalidad. Ahora vamos a intentar celebrar las fiestas. Han pasado muchas cosas, y aún tenemos que encontrar a la serpiente blanca y derrotarla, pero a veces hay que descansar y olvidarse por un rato de todas las penas. Feliz Navidad. Hasta mañana.

    


    


    —¡Ay, qué bien que ya estéis aquí! —exclama Anders con alegría cuando Viggo y Alrik irrumpen en casa, acompañados de Freya.


    —¡Y puntuales! —observa Laylah tan contenta como él.


    Alrik emite un suspiro de alivio entre jadeos. Son las tres menos un minuto. Tiene la espalda empapada de sudor, ya que han venido corriendo a toda mecha. ¡Y lo han conseguido! ¡Han llegado justo a tiempo!


    —¿Vamos a abrir los regalos ya? —pregunta Viggo antes incluso de haberse quitado el gorro.


    —Primero la cena —dice Max—. El gratinado de patatas está casi listo y ya hemos puesto a calentar las albóndigas. Me sé de algunos a los que les chiflan las albóndigas...


    —¡A mí! —Viggo levanta la mano—. Y a Freya también. ¡Vamos a darle albóndigas! O por lo menos podríamos darle sus regalos.


    Todos están de acuerdo en que es una buena idea: Freya tiene un montón de regalos esperándola. Durante las últimas dos semanas, Viggo y Alrik han guardado todos los cartones de leche, y, después de lavarlos, los han rellenado de golosinas para perro. Luego los han cerrado con cinta adhesiva.


    Freya abre loca de contento todos esos paquetitos de golosinas. En cambio, no la entusiasma tanto el regalo de Max y Tarek. Es un gorrito para perro con cuernos de reno de peluche y una cinta de seda roja que se ata con un lazo alrededor del cuello. Cuando se lo prueban, la perra se pone a rascarse sin parar, intentando quitarse el gorro y el lazo.
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    A continuación, sirven la comida. Lo curioso es que resulta bastante fácil olvidar las penas, como decía Magnar en su mensaje. Todos se ríen, charlan y comen. De repente, parece que no existiera el mundo fuera de la Finca del Maestro Sastre.


    Nada más terminar de cenar, se ponen todos a quejarse de lo llenos que están.


    —Ay, voy a reventar —gime Alrik.


    —Laylah y Max deberían abrir un restaurante —suspira Viggo satisfecho—. Ganaríamos un montón de pasta.


    —Y un montón de grasa —ríe Anders.


    Laylah también se ríe mientras mira a Viggo, quien se ha hundido tanto en la silla que está a punto de desaparecer debajo de la mesa.


    —¿Cuántas albóndigas caben en ese cuerpecillo? —le pregunta.


    —Ni una sola más —responde Viggo—. O exploto.


    A continuación, Anders da una palmada.


    —¡Bueno! —exclama—. Si ya nadie quiere seguir comiendo, creo que es hora de que me vaya a comprar el periódico.


    Alrik y Viggo se miran. ¿A comprar el periódico? ¿Ahora?


    Max y Tarek se ponen derechos.


    —¡Sí, papaíto! —replican al unísono.


    Anders se levanta de la mesa y desaparece escalera arriba.


    Alrik y Viggo no entienden nada. ¿Por qué sube a la planta de arriba? ¿No iba a salir a comprar el periódico?


    —Cuando dice eso, significa que va a subir a vestirse de Papá Noel —explica Max mientras comienza a recoger la mesa.


    —Cada año viene con un nuevo disfraz de Papá Noel —agrega Tarek—. El año pasado era un Papá Noel surfista y fumado que traía los regalos en una tabla de surf.


    —¡Y llevaba unos bermudas hawaianos de flores y una peluca larga con rastas! —ríe Max.


    —¿Os acordáis del Papá Noel bailarín que danzaba mientras leíamos los versos de los regalos? —se carcajea Laylah—. Con su faldita de tul y todo.


    —Pero ¿qué le pasa a esta familia que está como una regadera? —Alrik esboza una sonrisa de guasa—. ¿De verdad estáis preparados para acoger a chicos en vuestra casa?


    —No —dice Max—. No deberían hacerlo. Preparaos. Os van a quedar secuelas de por vida. ¡No tenéis más que mirarnos a nosotros!


    Una vez han recogido la mesa, se sientan en el sofá del salón a esperar a Papá Noel. En la planta de arriba se oyen algunos golpecitos sordos. ¿Qué está haciendo Anders? Al cabo de cinco minutos, Tarek y Max se ponen a cantar al unísono:


    —«¡Que empiece ya, que el público se va; la gente se marea y el público se mea!».


    Acto seguido, se oye un estruendo en la planta de arriba, como si golpearan el suelo con un objeto contundente: bom, bom, bom. Todos salen corriendo al pasillo.


    Anders baja la escalera embutido en un enorme abrigo de piel y luciendo una barba blanca y una gorra roja. A la espalda lleva un saco grande. Sin embargo, nadie mira el abrigo ni el saco cargado de regalos, sino que todos se quedan con la vista clavada en sus pies: ¡Anders está bajando los escalones sobre unos viejos esquís de madera! Choca contra la pared, se agarra a la barandilla y por fin consigue salvar los últimos peldaños sin matarse.


    —¿Hay niñoss buenoss porr aquíii? —grita con acento finés—. ¡Aquí esstá Ppappá Noel, rressién llegado de loss bossquess vírrgeness de Finlandia!


    —¡Bienvenido, Papá Noel! —gritan Max y Tarek.


    Laylah se lleva las manos a las mejillas y comienza a chillar como una fan frenética ante una estrella de rock.


    —¡Dame tus esquís! —grita Viggo—. ¡Yo también quiero bajar la escalera con ellos!


    Sin embargo, Papá Noel sigue esquiando hasta el salón y ordena a todos que se sienten, incluido Viggo. ¡Comienza el reparto de regalos!


    —¡Uf! —exclama —. ¡Essto de venirr essquiando dessde loss bossquess vírrgeness de Finlandia ess agotadorr! ¿Me daiss algo parra animarrme antess de empezarr con loss paquetess?


    Viggo y Alrik miran a Papá Noel. ¿Qué quiere decir? ¿Quiere... quiere pillarse un pedo o algo así?


    Pero Papá Noel se agacha y le quita a Laylah uno de los gruesos calcetines de lana que lleva puestos. Lo aprieta contra su nariz y aspira satisfecho su aroma.


    —¡Aaahhh! ¡Ahorra Papá Noel ha rrecuperrado ssu ssissu!


    —¿Qué es eso de sisu? —pregunta Viggo.


    —¡Ssu poderr finlandéss! —responde Papá Noel tirando el calcetín de Laylah por encima de su hombro—. Bueno, ¿alguien quierre rregaloss?


    Todos contestan que sí. No obstante, en ese mismo momento suena un aviso de mensaje en el móvil de Alrik.


    —Ay, perdón —dice—. Voy a apagarlo.


    —No, no lo apagues —interviene Viggo—. ¿Y si es de mamá?


    «Mamá —piensa Alrik—. Está claro, tiene que llamar justo ahora que nos lo estamos pasando tan bien.»


    —Será mejor que lo leas —sugiere Laylah.


    Alrik saca el teléfono del bolsillo. Siente todas las miradas puestas en él. Pues no, no es de su madre. El mensaje lo envía María Felicidad y dice:


    


    
      ¡Teníais razón! Una serpiente blanca se llevó a Mini. Ella ha vuelto y me ha contado un montón de cosas. Que solo hay bondad en el corazón de la serpiente. Que la bruja negra tiene planes malvados de despertar a la bestia. Que la bruja mayor tiene prisionera a la bruja menor. Yo no entiendo nada, ¿y vosotros?

    


    


    La cabeza de Alrik va a mil revoluciones. ¿La bruja mayor y la bruja menor? Esas no pueden ser otras que... la bruja negra... ¡e IRIS!


    ¡La bruja negra ha secuestrado a Iris!
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    CAPÍTULO 273


    


    ¡Ya lo sé! ¡Vamos a ahogarte!


    


    Alrik tira de su hermano y lo arrastra escalera arriba hasta el cuarto de baño. No hace caso cuando Laylah, Max y Tarek gritan que el reparto de regalos aún no ha terminado.


    —¡La bruja negra tiene a Iris! —susurra Alrik una vez ha cerrado la puerta del cuarto de baño tras ellos—. Iris no se ha ido de Mariefred. No es ninguna traidora. Y la serpiente blanca está de nuestra parte. Se llevó a Mini para decírnoslo a través de ella.


    —Pero ¿dónde está Iris? —pregunta Viggo—. Quiero decir, ¿dónde la tiene secuestrada?


    Alrik niega con la cabeza.


    —No lo sé.


    Viggo se pone a dar saltos en el sitio. No se puede estar quieto.


    —¡Tenemos que averiguarlo! —grita—. ¡Tenemos que salvarla!


    —¡Eso ya lo sé! —ruge Alrik—. Pero ni siquiera tenemos idea de quién es la bruja negra. ¡Deja de saltar!


    Pero Viggo no le hace caso y sigue saltando.


    —¡Ya lo sé! —grita de repente—. Vamos a ahogarte. ¡Así igual nos enteramos de quién es!


    —¡¿Qué?! ¿Ahogarme? ¿Estás mal de la chota?


    Viggo comienza a saltar aún más alto. Las palabras salen atropelladamente de su boca:


    —¿Te acuerdas de cuando Iris le lanzó un palo a Freya y a ti te dio miedo de que se ahogara y te metiste en el agua y tropezaste? —jadea—. ¿Te acuerdas?


    —Sí..., pero ¿puedes dejar de sal...?


    —¡Calla! Pienso mejor mientras salto. ¡Escúchame! Cuando estabas dentro del agua, oíste una canción de cuna y viste un ataúd. ¡Dentro de tu cabeza, quiero decir! ¡Y así es como nos enteramos de la historia del myling!


    —Sí...


    —Tengo un P.I.B: un Plan Increíblemente Bueno. Si estás a punto de ahogarte otra vez, quizá se te aparezca la imagen de la bruja negra.


    A Alrik le hierve la sangre en las mejillas.


    —¿Es que tienes lombrices en el cráneo o qué? —exclama—. Tu plan es un... ¡P.P.M.M.!, el Peor Plan del Mundo Mundial. ¿No te parece que ya he estado a punto de ahogarme bastantes veces? ¡Que dejes de saltar, te he dicho!


    Alrik alarga una mano y agarra un mechón del pelo que crece justo al lado de la oreja de Viggo. Si de algo saben su hermano y él es acerca de las zonas del cuerpo donde más daño hacen los pellizcos y los golpes. Tienen mucha práctica, que han adquirido tanto el uno con el otro como con sus enemigos. Un tirón del pelo que crece justo al lado de la oreja duele mucho cuando alguien te lo da, no —qué curioso— cuando te lo das a ti mismo. También han descubierto —y esto es aún más curioso— que no duele tanto si tiras del pelo que hay junto a las dos orejas al mismo tiempo. El mechón que crece junto a la oreja de Viggo es lo suficientemente largo para que Alrik pueda agarrarlo, tirar de él y retorcerlo.


    —¡Ay! —grita Viggo—. ¡Suéltame!


    Entonces oyen la voz de Anders procedente de abajo. Ya no tiene acento finés, sino más bien un tono cansado y un poco molesto.


    —¡Chicos! ¿Qué estáis haciendo?


    —Nada. —Alrik suelta a su hermano—. Ahora..., ahora bajamos.


    Viggo se lleva la mano a la piel junto a la oreja, que le quema de dolor. Será idiota, ese Alrik, que ni siquiera quiere probar a ahogarse. ¡Pero si es su única oportunidad de descubrir quién es la bruja negra! ¡Y así salvar a Iris!


    Su mirada se posa en el grifo del lavabo. Una idea relampaguea en su cabeza. Es lo mismo que cuando Alrik se estaba ahogando en arenas movedizas a las puertas del cementerio. En aquella ocasión, a Viggo se le ocurrió que «si Alrik no puede llegar al cementerio, entonces el cementerio irá a Alrik». ¡Es exactamente igual!: si Alrik no quiere ir al agua, el agua irá a Alrik.


    Con un rápido gesto, Viggo abre el grifo del lavabo a tope mientras con la otra mano tapona a medias la salida del agua, de modo que el chorro rocía directamente a Alrik.


    Este pega un aullido. Viggo dirige el chorro de agua a la cara de su hermano para que no pueda ver nada. Alrik tiende las manos para intentar agarrar a Viggo a tientas y apartarlo del grifo. Logra asir el jersey de Viggo y lo rasga. Este resbala sobre el suelo mojado y se golpea la frente contra el borde del lavabo. Acto seguido, cae de culo.


    Un instante después, Anders abre la puerta del cuarto de baño. Se han olvidado de echar el pestillo.


    —¿Qué estáis haciendo?


    Alrik se halla como petrificado junto a la bañera. Tiene la parte delantera del jersey empapada y el pelo le chorrea. Mira fijamente hacia abajo, hacia las mojadas baldosas blancas.


    —Ha sido culpa mía —se apresura a decir Viggo—. He empezado yo. ¡Perdóoon!


    —¿Estás bien, Alrik? —pregunta Anders.


    Pero Alrik no responde. Su mirada se ha quedado enganchada a la visión de sus pies sobre el suelo blanco. Sin embargo, no son sus pies lo que ve. Ve otros pies dentro de unas zapatillas de deporte. ¡Las zapatillas de deporte de Viggo! Las que le prestó a Iris ayer por la noche, antes de que ella desapareciera. Y esos pies con esas zapatillas reposan sobre unas baldosas blancas y también mojadas.
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    «Blanco», piensa Alrik.


    —Blanco como... un laboratorio —dice en voz alta.


    —¡Alrik!


    Anders lo agarra del brazo. Su voz ahora suena preocupada.


    Alrik da un respingo, como si le hubieran propinado un golpe. Se queda mirando a su hermano con expresión enardecida. ¡Ya sabe quién es la bruja negra! Tiene que contárselo a Viggo. Tienen que ir hacia allí.


    Alrik se estruja el cerebro hasta casi hacerlo explotar intentando inventarse una buena excusa para salir de casa con Viggo. ¡Es Nochebuena y están en pleno reparto de regalos! En todo el universo no hay mentira que valga para esa situación.


    No, no hay tiempo para inventarse mentiras. Tampoco para contar verdades. Lo que tienen que hacer es largarse sin más.


    Alrik se abre paso entre Anders y Viggo y se abalanza escalera abajo. Viggo tarda apenas medio segundo en echar a correr tras él. Se calzan en un santiamén y agarran los abrigos. A los demás casi ni les da tiempo a ponerse a protestar y preguntar cuando Viggo y Alrik ya han salido a la calle.


    —¡Tenemos que rescatar a Iris! —jadea Alrik—. ¡Corre! ¡Antes de que Anders nos alcance!
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    CAPÍTULO 274


    


    ¡Sushi de serpiente por Nochebuena!


    


    Maggan la Migrañas agarra a la serpiente blanca por debajo de su cabeza inerte. Tiene la bata blanca empapada y el pelo enmarañado.


    Los ojos de la bruja centellean mientras se vuelve a Iris con una sonrisa y profiere:


    —¡Bueno, aquí tenemos nuestra cena de Nochebuena! —ríe con voz ronca—. Ya sabes lo que pasa cuando comes serpiente blanca, ¿no? Si eres bruja, aumentan tus poderes mágicos. Esta es la mejor Navidad de mi vida. Me siento como esos niños que salen en YouTube llorando de felicidad porque les han regalado un perrito...


    El corazón de Iris late desbocado en su pecho, su respiración se vuelve cada vez más entrecortada. Sigue atada, se ha hecho pis encima y el abrazo de la serpiente blanca la ha recubierto de una sustancia pegajosa.


    ¡Qué rápido ha ido todo! La serpiente blanca ha salido del inodoro, se ha enroscado alrededor de ella y luego Maggan la Migrañas la ha matado con su vara.


    Sin embargo, la serpiente blanca no era malvada, quería ayudar a Iris. Está segura de eso.


    —¡Redite! —ordena Maggan a su vara.


    La vara obedece de inmediato y vuelve a introducirse rápidamente bajo la bata de la enfermera, buscando su escondite alrededor de la cintura de su dueña.


    Esta suelta el cuerpo de la serpiente blanca, que cae al suelo haciendo que el agua acumulada salpique las paredes. ¡Plas! Acto seguido, saca un cuchillo, agarra la cola de la serpiente y corta un trozo con mano diestra y rápida.


    —¡Eso es! —dice con satisfacción—. ¡Un poco de sushi de serpiente por Nochebuena no está nada mal!


    Maggan abre la boca para darle un mordisco al trozo de cola de serpiente, la cual, sin embargo, aún se agita un poco en los últimos espasmos nerviosos, como si todavía intentara oponer resistencia. La bruja trata de morder la carne varias veces, hasta que por fin le hinca el diente y arranca un pedazo.


    —Mmmm —se deleita mientras mastica con los ojos entornados.


    Iris contempla a su secuestradora con asco y horror.


    Entonces, Maggan abre la boca repentinamente para tomar aire. Una aspiración breve e intensa. Como si le hubieran echado un cubo de agua helada encima.


    A continuación, abre los ojos. Iris no puede evitar pegar un grito: los ojos de Maggan la Migrañas se han vuelto del todo blancos, como la leche, como un vidrio traslúcido. Sus pupilas son dos rayas verticales. Son ojos de serpiente.
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    —¡Ah, qué sensación tan deliciosa! —exclama.


    Gira las palmas hacia el techo.


    —Yo soy la madre de todas las bestias. Las bestias devorarán a los humanos, los humanos se devorarán entre ellos y todos me temerán a mí. Nunca he poseído tanta fuerza, y cuando la biblioteca esté en mi mano, seré la dueña del mundo. Y el mundo será un lugar oscuro y maravilloso.


    La bruja negra casi se tambalea, embriagada de la magia de la serpiente blanca. Sus ojos serpentinos taladran a Iris.


    —Y ahora, mi niña... —rasca con la uña la cabeza de su prisionera—... ahora te toca a ti. Ya no necesito a mi spiritus para triturarte el cerebro. ¿Habrás oído hablar de la Mano del Maligno, no?


    Iris no puede responder, se halla hipnotizada por esos blancos ojos de serpiente. Ha oído hablar de la Mano del Maligno, sí, pero se trata de un ritual de magia antiquísimo, algo que ya no puede practicar nadie y solo aparece en los cuentos.


    —Yo ahora puedo practicarlo —dice Maggan la Migrañas como si leyera los pensamientos de Iris—. ¿Quieres decir tus últimas palabras? ¿O pensar tus últimas ideas?
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    CAPÍTULO 275


    


    ¡Nos engañó!


    


    Alrik y Viggo salen corriendo de la Finca del Maestro Sastre. Oyen cómo Anders los llama a sus espaldas. Y también resuenan en el aire unos alegres ladridos de perro: ¡Freya se ha escapado! En ese momento les da alcance; parece creer que todo eso no es más que un juego.


    —¡Freya! —grita Viggo—. Vuelve a casa.


    Pero la perra no quiere en absoluto volver a casa; prefiere con mucho correr y jugar a estar tumbada bajo la mesa de la cocina. Tras haber recorrido unas cuantas manzanas, Alrik y Viggo se detienen. Freya también lo hace jadeante, con la rosada lengua fuera. «¿Qué tal si me lanzáis una pelota o algo así?», parece decir.


    Está muy oscuro. Casi todas las farolas están rotas. No hay ni un alma por las calles. Todos los vecinos de Mariefred se han refugiado en sus casas para intentar celebrar la Navidad en la medida de lo posible, después de todos los sucesos desagradables de los últimos tiempos.


    —Bueno, entonces ¡¿qué?! —quiere saber Viggo—. ¿Ha funcionado eso de casi ahogarte? ¿Has visto quién es la bruja negra?


    —Maggan la Migrañas —responde Alrik.


    —¡Qué dices! —exclama Viggo—. Creímos que era ella cuando estábamos buscando al bjära, pero nos equivocamos. En su casa no había ningún bjära y además las arañas le daban un miedo que te cagas.


    —Nos engañó —replica Alrik sombrío—. No le dan ningún miedo las arañas. Se rio de nosotros a nuestras espaldas. Y nosotros que creíamos que se había tragado nuestro farol... ¿Te acuerdas de cómo era su piso?


    —Eeeh, pues...


    —¡Completamente blanco y superlimpio! ¿Recuerdas lo que Iris nos contó de las brujas? Nos dijo que en tiempos pasados cocían hierbas y cosas así en calderos de hierro, pero que las brujas de hoy en día trabajan en laboratorios. ¡El piso de Maggan la Migrañas es un laboratorio blanco y limpio! Y cuando miré dentro de su cuarto de baño, vi que estaba lleno de tarros de potingues y maquillaje. ¡Tenía un arsenal! ¡Parecía el tocador de una maruja rica! Ahora que lo pienso, tenían aspecto de ser muy viejos, como si llevara mucho tiempo usándolos. En ellos es donde guarda sus hierbas y productos químicos. ¡Un escondite perfecto!


    —¡Tienes razón! —exclama Viggo—. Cuando Estrid se limpió las manos con gel desinfectante, al imp del gorro de gato le dio un tembleque brutal, ¿te acuerdas? Maggan la Migrañas siempre huele un poco a desinfectante.


    —El olor le recordó a Maggan, y al imp le da mucho miedo —dice Alrik—. ¡Pues claro! Y ella estaba en el comedor aquella vez que Jonte se comió mis crepes envenenadas. Todo cuadra.


    —¡Cagüendiez! —exclama Viggo—. Así que Maggan la Migrañas tiene presa a Iris. Pero ¿dónde? ¿DÓNDE?


    —He visto un suelo de baldosas blancas. —Alrik arrastra las palabras al hablar—. Ahora mismo, cuando me has empapado en el lavabo.


    —Eso es como buscar una aguja en un pajar —replica Viggo impaciente—. ¿Y si vamos a su piso? Puedo subir por la tubería y mirar a través de la ventana.


    —Ummm —reflexiona Alrik—. Pero si tú fueras la bruja negra, ¿no querrías tener presa a tu víctima en un lugar donde seguro que nadie te fuera a molestar? En un piso se oye todo. Acuérdate de cómo solían quejarse los vecinos cuando mamá...


    —¡Ya lo tengo! —lo interrumpe Viggo—. ¿Qué lugar está más vacío que el desierto durante las vacaciones de Navidad? ¡El cole! Nadie va a ir allí por su propia voluntad. ¡Me apuesto lo que sea a que están en la enfermería! ¡El suelo es de baldosas blancas!


    Se miran el uno al otro. Luego echan a correr de nuevo.


    Como alma que lleva el diablo.
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    CAPÍTULO 276


    


    La Mano del Maligno


    


    —La Mano del Maligno —dice Maggan la Migrañas—. Un ritual tan sencillo y sin embargo imposible de practicar. Hasta ahora.


    La bruja toma otro bocado de serpiente blanca.


    A continuación, arranca unos cuantos pelos de su cabeza y de la de Iris. Los coloca en la palma ahuecada de su mano y escupe tres veces sobre ellos. Acto seguido, murmura varios conjuros de magia negra.


    Iris casi no puede respirar de lo aterrada que está. Ha leído sobre ese antiguo ritual, la Mano del Maligno, pero nunca lo ha visto ejecutar. Pensaba que solo existía en los cuentos de hadas. En efecto, se trata de un rito muy sencillo: basta con escupir sobre unas hebras de pelo, un método propio de las toscas brujas de aldea. No obstante, Iris siente cómo el mal fluye por la estancia como una bocanada de viento frío.


    Maggan la Migrañas masculla algo mientras extiende su mano hacia Iris, quien ve el raro efecto que se produce en el aire ante la mano extendida: el aire parece doblarse y todo lo que hay detrás se pone a ondear. Las molduras del techo y la puerta se deforman. Una mano transparente se forma delante de la mano de Maggan. Transparente, pero no invisible.


    Los murmullos de la bruja negra cesan. Ella picotea con la uña en el aire.


    Iris siente cómo la mano transparente le picotea la frente con la uña. La Mano del Maligno es una especie de prolongación de la mano de Maggan.


    La bruja junta entonces el dedo pulgar y el índice en el aire y tira hacia abajo. Imitando su gesto, la Mano del Maligno agarra el piercing que Iris lleva bajo el tabique nasal, y se lo arranca. Iris siente un dolor ardiente cuando los vasos sanguíneos de su nariz se rompen. Instantes después, un chorro cálido de sangre le corre por la boca y la barbilla. La sangre también fluye por el interior de la nariz hacia la boca. Se ve obligada a escupir. La nariz le palpita de dolor.


    —¿No te parece preciosa? —Maggan la Migrañas contempla la Mano del Maligno—. Ya te figurarás qué voy a hacer con ella, ¿no?


    —¿Metértela por tu culo gordo? —ruge Iris echando sangre por la boca.


    La enfermera frunce los labios en una mueca amenazadora.


    —¿Quieres decir unas últimas palabras? —pregunta con suavidad—. ¿Tal vez mandarle recuerdos a tu hermanita? Porque te aseguro que voy a ir a por ella en cuanto haya terminado contigo y la biblioteca esté en mi poder.


    —Te voy a matar —balbucea Iris—. Te voy a m...


    No tiene tiempo de decir más; la bruja negra alarga su mano hacia ella. Iris siente cómo la Mano del Maligno penetra en su cabeza y se pone a hurgar. Es como tener un grueso carámbano insertado en el cerebro.


    Maggan la Migrañas comienza a murmurar de nuevo. Iris es consciente de que su cerebro pronto morirá. Poco a poco.


    Primero empiezan a quedársele dormidos los pies, como si se los pincharan con un millar de alfileres. Luego se le adormecen las piernas enteras y no puede moverlas, se le ha olvidado incluso que tiene piernas. A continuación ocurre lo mismo con las manos, el sentido del tacto desaparece de ellas.


    Un momento después, no sabe qué significa la música que suena al fondo, ya no sabe siquiera qué es la Navidad. Finalmente, pierde por completo la comprensión de la música: a sus oídos, no se trata más que de un conjunto de sonidos ininteligibles.


    En el suelo hay una fotografía de su hermana. Pero al mirarla, Iris ya no sabe que tiene una hermana. El frío de la muerte invade su cabeza.


    Maggan la Migrañas respira con dificultad. Manejar la Mano del Maligno es algo que requiere mucha energía. Tiene que concentrarse a fondo cuando escarba en la cabeza de Iris para desenterrar el recuerdo de la hilera de letras de la biblioteca. Con la mano libre, coge un nuevo trozo de serpiente blanca y engulle la carne.
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    «Serpiente blanca», piensa Iris.


    En una parte remota de la conciencia de Iris se encuentra su abuela.


    En el recuerdo, su abuela está junto a ella. Iris se halla sentada a una mesa de reluciente madera oscura. Se encuentran en una biblioteca mágica del sur de Europa. Iris tiene un libro abierto ante ella. La imagen representa una serpiente blanca. Iris lee el texto. Solo tiene siete años, pero ya sabe leer bien, aunque sigue la línea con el dedo.


    «Lee y estudia —dice el recuerdo de su abuela—. Apréndetelo todo. Un buen día puede que te encuentres con una serpiente blanca y entonces deberás estar preparada.»


    «¿Qué fue lo que leí?», piensa Iris.


    Y mientras lo piensa, el frío mortal sigue apoderándose de su mente, hasta que olvida su propio nombre.


    Sin embargo, recuerda que la magia más poderosa se halla en las lágrimas de la serpiente blanca. Recuerda haberle dicho a su abuela: «¿Cómo vas a hacerla llorar? ¿Poniéndole una película triste?». Su abuela estalló en carcajadas.


    A continuación, se olvida de su abuela.


    Iris escupe sangre y piensa: «Las lágrimas de la serpiente blanca».


    Entonces repara en su hombro, todavía pegajoso de las caricias de la enorme serpiente.


    «La serpiente blanca es una serpiente de árbol —piensa Iris—. Las lágrimas de un árbol son resina pegajosa.»


    Los pensamientos de Iris discurren cada vez con mayor lentitud.


    «Intentó... salvarme. Así que... me dio sus lágrimas.»


    Inclina la cabeza hacia un lado y se lame el hombro. Estira la lengua todo lo que puede para lamer la resina pegajosa que se le ha quedado alrededor de la boca.


    Y entonces sucede algo que ella no podía siquiera imaginar. Algo que ningún libro le ha dado a conocer jamás.
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    CAPÍTULO 277


    


    Las lágrimas de la serpiente blanca


    


    Iris lame la resina pegajosa que recubre su hombro. El sabor, fuerte aunque no desagradable, no le recuerda a nada que haya probado nunca. Sabe a la fuerza de la tormenta, al peso de una roca, al vuelo del águila por encima de las nubes. Incluso antes de tragársela, tiene la certeza de saber lo que está ingiriendo: son las lágrimas de la serpiente blanca, cargadas de poder mágico.


    Todo sucede muy deprisa. Primero, su cerebro se recompone. Ya es capaz de recordar su nombre. Recuerda también que tiene una hermana. Y más que eso: también recuerda su propio nacimiento. Recuerda a su madre, aunque ella solo tenía tres años cuando murió. Los pensamientos de Iris se vuelven de una claridad diáfana. Todo su ser tiembla y chisporrotea, como una llama atizada por poderes mágicos.


    Entonces, con una simple orden, saca la Mano del Maligno de su cabeza, la ahuyenta como si fuera una mosca. Maggan la Migrañas da un paso atrás, tambaleándose, igual que si le hubieran dado un empujón en el pecho. Mira a Iris con incredulidad.


    —Pero ¿qué narices...? —exclama.


    El cerebro de Iris recupera el contacto con las distintas partes de su cuerpo, los pies y los brazos le hormiguean de energía. Nunca se ha sentido tan viva como ahora. Su sangre fluye en un torrente dorado de magia.


    Contempla la cinta adhesiva que la mantiene atada a la silla. Por un momento, considera la posibilidad de liberarse de ella con un conjuro, pero no está segura de poder hacerlo sin dañarse a sí misma. Aún no es capaz de medir las nuevas fuerzas que posee, no sabe si va a poder controlarlas. Si destruye la cinta, tal vez el ímpetu del sortilegio le destruya asimismo los brazos. No, será más prudente convertirla en otra cosa. Los hechizos de metamorfosis requieren menos energía que los hechizos de destrucción.


    Como la puerta del cuarto de baño sigue abierta, el papel higiénico es lo primero que le viene a la mente. Así que, pronunciando con rapidez unas palabras, transforma la cinta adhesiva enrollada alrededor de sus muñecas en papel higiénico.


    No está en absoluto preparada para el alcance de su propio poder mágico. El hechizo de metamorfosis que acaba de pronunciar es, con toda seguridad, cien veces más fuerte de lo normal. La silla de ruedas se vuelca hacia atrás y de sus muñecas brota papel higiénico a borbotones: es como si tuviera un cañón de papel higiénico en cada mano.


    Maggan la Migrañas se ve de pronto inmersa en una explosión de papel higiénico, el cual se enrosca a su cuerpo hasta hacerla parecer un aborto de momia de camino a un baile de disfraces. Agita la mano para apartar el papel higiénico que le cubre los ojos, pero se olvida de que todavía está manejando la Mano del Maligno, de modo que se golpea a sí misma con tal fuerza que cae de espaldas.


    Así que tanto ella como Iris yacen en el suelo sobre un enorme charco de agua, trozos de porcelana del váter y papel higiénico mojado. Iris tiene por fin las manos libres.


    —¡Ahora verás! —ruge la bruja negra con resolución.


    —¡Ahora verás TÚ! —replica Iris.


    Ambas se ponen en pie y cada una describe un círculo alrededor de la otra, como dos tigresas hambrientas.


    —¡Te voy a dar un tratamiento para tu fobia a las agujas! —grita Iris—. ¡Toma!


    Hace algunos gestos rápidos en dirección a la caja donde están guardadas las jeringuillas. La melindrosa enfermera se va a enterar de lo que vale un peine.


    Un centenar de jeringuillas se eleva de la caja como un enjambre de avispas furiosas y se acerca volando a Maggan la Migrañas con un fuerte zumbido.


    Esta rompe a chillar e intenta alterar la dirección del enjambre y volverlo contra Iris, pero no lo consigue del todo. Las jeringuillas se quedan atascadas a medio camino, temblando en el aire con las agujas hacia arriba.
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    A continuación, sigue un combate en el que las dos brujas tratan con todas sus fuerzas de arrojar el enjambre de jeringuillas contra la otra. Iris agita las manos en el aire. Maggan empuña su vara como si fuera un arma de fuego. Pronto comienzan a jadear, agotadas por el esfuerzo, mientras las jeringuillas tiemblan cada vez con más violencia.


    —No entiendo cómo lo has hecho —masculla Maggan la Migrañas—. ¡Si no eres más que una hechicerilla del tres al cuarto! Pronto acabaré...


    No le da tiempo a terminar la última frase: las jeringuillas salen disparadas en todas direcciones.


    Iris esquiva algunas y lanza una bola de fuego contra la enfermera, quien se agacha para evitarla como si fuera una pelota de tenis.


    La bola de fuego se estrella contra un aparador que estalla en llamaradas verdes.


    Las puertas de vidrio del aparador se rompen en mil pedazos que Maggan la Migrañas fusiona hasta formar un gigantesco martillo traslúcido con el que intenta golpear a Iris. Sin embargo, esta responde con la misma moneda: fusiona los trozos de porcelana esparcidos por el suelo en un martillo del mismo tamaño que el de su oponente. Los dos martillos son blandidos en el aire como por una mano invisible, cado uno protegiendo a su bruja. Los muebles y los objetos se vuelcan y caen al suelo. Finalmente, los martillos chocan en una explosión de vidrio y porcelana.


    Iris y Maggan continúan lanzándose diversas maldiciones la una a la otra: hechizos de petrificación, imprecaciones para romper las piernas al enemigo, conjuros de corrosión y descomposición de las cosas...


    Maggan la Migrañas es desde un principio la bruja más fuerte y además ha comido carne de serpiente blanca. Iris era antes la más débil, pero ha ingerido las lágrimas de la serpiente, que otorgan unos poderes aún mayores. De manera que en estos momentos sus fuerzas están igualadas. Luchan sin que ninguna de ellas logre salir victoriosa. Tampoco ninguna de ellas tiene control sobre su propio poder. Los conjuros que lanzan resultan ser demasiado poderosos e impredecibles. El aire se adensa de magia y hechizos.


    Maggan la Migrañas toma otro bocado de la serpiente blanca. Iris se lame de nuevo el hombro, aunque ya no le quedan muchas lágrimas pegadas a él. Da un lametón más, esta vez en el otro hombro. Su poder se está agotando.


    A Iris se le ponen los pelos de punta. No sabe cuánto tiempo podrá aguantar lanzando maldiciones y contrahechizos. El combate se está volviendo cada vez más lento y pesado, pues los sucesivos conjuros han dejado muchos restos que entorpecen el paso de los nuevos. Las leyes físicas comienzan a trastocarse en la estancia: los papeles del escritorio levitan y revolotean por los aires, y enseguida los siguen los libros y las carpetas; los muebles se agitan y estremecen contra el suelo, pegan brincos como si estuvieran vivos; la silla de oficina de Maggan la Migrañas se pone a girar, como bailando al compás de la música navideña que continúa sonando en la tableta.


    Maggan la Migrañas estalla en salvajes carcajadas. El spiritus pende de su barbilla y una jeringuilla extraviada se le ha clavado en el hombro. La bata de enfermera le cuelga hecha jirones. Señala con la vara hacia Iris.


    —No te habrás cansado tan pronto, ¿no? —se burla—. La fiesta de Navidad no ha hecho más que comenzar.


    «Tengo que salir de aquí —piensa Iris—. Antes de que se agoten mis poderes. Tengo que... tiene que ocurrírseme algo.»


    De pronto, tiene una idea. Da un paso hacia atrás.


    Pero entonces resbala en el amasijo de papel higiénico mojado.
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    CAPÍTULO 278


    


    ¡Se la ha zampado!


    


    Iris se cae al suelo, aunque durante la caída logra reunir todos los poderes mágicos que le quedan y enuncia un maleficio que hace que desaparezca todo sentido de la orientación y las personas se pierdan. Al mismo tiempo, pronuncia un hechizo climatológico, que provoca que toda el agua del suelo se condense formando una densa niebla.


    La habitación parece ponerse a dar vueltas. Iris se coloca a cuatro patas, pero tiene la sensación de que pronto va a salir volando hacia el techo como si fuera una mosca. La espesa niebla gris le impide verse siquiera las manos. Se encuentra igual de mareada que si llevara subida a un tiovivo varias horas. ¿Dónde está? ¿Dónde se halla la puerta? ¿Cómo va a lograr salir de allí?


    Iris aguza el oído. En alguna parte de la habitación, Maggan la Migrañas comienza a sisear un conjuro de magia negra. Imposible discernir de dónde proviene el sonido de su voz. La niebla y el maleficio son los responsables de que parezca venir de todos lados. Iris no distingue tampoco las palabras que pronuncia la bruja, aunque sí nota un cambio en la habitación, como cuando al bucear se baja a las profundidades marinas y de pronto todo alrededor se vuelve frío y oscuro. Esa es la sensación que invade ahora la enfermería de la escuela: una energía fría, oscura y maligna.


    «¿Qué ha hecho ahora la loca esa?», piensa Iris.


    Mueve los dedos y, en voz tan baja que prácticamente no se la oye, susurra un antiquísimo sortilegio para encontrar el sendero, un sortilegio al que antaño solían recurrir las hechiceras de las aldeas para lograr salir del bosque. Así no se perdían nunca, o mejor dicho, no pasaba nada si se perdían, ya que el sortilegio las devolvía al buen camino.


    «Debería funcionar —dice Iris para sus adentros—. El pasillo que hay a la salida de la enfermería es como un sendero que recorre un montón de gente a diario, un montón de gente que también ha entrado por esta puerta.»


    En efecto, siente cómo el antiguo ritual mágico la arrastra en una dirección determinada. A tientas, da un paso hacia delante para intentar encontrar la puerta de salida.


    Sin embargo, el ruido de pasos que vienen de la otra punta de la habitación la obliga a detenerse en seco. ¿Qué ha sido eso? No han sido los pasos de la enfermera, no ha sido el ruido habitual de sus tacones golpeando el suelo. Ha sonado como unos pasos pesados, pero a pesar de ello suaves, acompañados de un ligero repiqueteo. Como los de una pezuña con garras. Y no se trata de un ser bípedo... ni tampoco cuadrúpedo, sino que parecen ser varias patas las que han hecho ese ruido...
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    Ahora se oyen los pasos de nuevo: bom, bom, bom, bom, bom.


    Algo pesado, grande y con muchas patas recorre la habitación en busca de Iris. Sea lo que sea, se detiene y parece aguzar el oído. Iris se fuerza a respirar solo por la nariz para no hacer ningún ruido. Una silla pasa junto a ella, flotando por el denso aire cargado de magia. Ni siquiera los muebles parecen saber ya dónde está el techo y dónde el suelo. Iris atrapa la silla y la arroja lejos, haciéndola rebotar como si fuera una pelota de baloncesto.


    De un salto, la desconocida criatura se abalanza sobre la silla. Iris consigue vislumbrar tres patas peludas, y a continuación oye cómo unas mandíbulas reducen la silla a migajas.


    ¡Una araña! ¡Maggan la Migrañas ha creado una araña gigante!


    Pues claro, las arañas no necesitan ver para encontrar a sus presas, sino que son capaces de cazar en una oscuridad total. Perciben hasta la más mínima vibración. Si Iris da un paso en la niebla, la monstruosa araña la localizará en menos que canta un gallo.


    Se encoge, intentando hacerse lo más pequeña posible.


    «Piensa —se ordena a sí misma—. Mantén la calma y piensa. ¿Qué sé de las arañas?»


    La verdad es que las arañas le gustan y no les tiene especial miedo. Recuerda haber leído que de las cuarenta y dos mil especies de arañas que hay en la Tierra, solamente doscientas tienen un veneno nocivo o incluso mortal para las personas.


    «Me figuro que este monstruo debe de estar entre esas doscientas —reflexiona Iris—. Entonces, ¿cuál es el punto débil de las arañas?»


    Repasa rápidamente todos sus conocimientos: las mandíbulas de las arañas son unos apéndices en punta semejantes a garras y provistos de glándulas venenosas. Con ellos pueden destrozar a sus presas. Sin embargo, las arañas solo pueden comer alimentos líquidos, de modo que su veneno contiene unas sustancias que descomponen las entrañas de la presa en una papilla caldosa, y luego la sorben como si fuera un batido. Las arañas se adaptan a entornos muy diferentes. Algunas son capaces de caminar por la superficie del agua, otras pueden sumergirse en ella, otras viven en desiertos, selvas, praderas o montañas. Los únicos lugares de la Tierra donde las arañas no pueden vivir son las zonas más frías y cubiertas de hielo.


    «Eso es —concluye Iris—. Ya lo tengo. No toleran el hielo ni el frío.»


    Sus dedos comienzan a moverse con entusiasmo en el aire para lanzar un nuevo hechizo climatológico.


    «Espero que te hayas traído un buen gorro», piensa mientras siente la energía mágica emanar de sus manos.


    En un segundo, la enfermería de la escuela se transforma en una cámara frigorífica. Toda la niebla se convierte en nieve, la cual cae en grandes copos que como estrellas se depositan sobre el suelo de la habitación. Iris siente cómo el frío le pellizca las orejas como las pinzas de un cangrejo. La ventana se cubre de escarcha.


    Ahora Iris ve claramente a la araña. Es negra y alta. Se detiene en medio de la nevada y mira en derredor con sus ocho ojos brillantes. Su cuerpo y sus gruesas patas se hallan recubiertos de un espeso vello.


    A los pies de la araña hay un montón de trapos caídos. En un primer momento, a Iris le parece que se trata del revoltijo de papel higiénico mojado, pero luego se da cuenta de que es la bata de enfermera hecha jirones de Maggan la Migrañas. A su lado reposa asimismo la falda roja de la bruja. ¡Y la vara!


    «¡Dios mío, se la ha zampado! —piensa Iris—. La muy pirada ha creado esa bestia y ha acabado devorada por ella.»


    Está a punto de darle un ataque de risa histérica. ¡Le está bien empleado! Que se fastidie esa vieja chala...


    Sin embargo, la risa se le atasca en la garganta cuando un instante después repara en el spiritus, que se halla tan ricamente sobre la repulsiva cabeza de la araña, meciéndose de un lado para otro. Además, hay algo raro en los ojos de la araña. Iris reconoce esos ojos. Son de color blanco lechoso con una pupila larga y estrecha. Y están clavados en ella.


    


    [image: ]


    


    No, la araña no se ha comido a Maggan la Migrañas. Maggan la Migrañas ES la araña.


    «Se ha transformado en la araña», deduce Iris mientras una oleada de pánico la invade.


    Porque, además, la araña Maggan parece tolerar el frío bastante bien.


    Y en ese instante comienza a moverse hacia Iris.
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    CAPÍTULO 279


    


    ¡Congélate, perra infame!


    


    La enfermera-araña clava sus blancos ojos hambrientos en Iris. Las fauces armadas con apéndices venenosos se abren. El spiritus se alza como un cuerno sobre la frente del monstruo.


    «¡Congélate, perra infame!», piensa Iris mientras, sobrecogida por el pánico, agita sus dedos congelados para invocar un frío aún más intenso.


    Un invierno polar inunda la habitación con un estallido. La escarcha trepa por las paredes haciéndolas crujir. Carámbanos de hielo brotan del techo. Todos los objetos que flotan por la estancia se recubren de cristales de hielo.


    Iris toma aire. El frío es tan cortante que los pulmones le duelen al respirar. Pierde la sensibilidad en las orejas. La frente le estalla.


    La araña se congela en mitad de un paso. Separa las mandíbulas y emite un desagradable sonido agudo.
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    Luego se queda en silencio. Todos y cada uno de los pelos de su cuerpo se hallan recubiertos de escarcha.


    Iris también se queda congelada, incapaz de mover ni un músculo. Tanto ella como Maggan la Migrañas se han rodeado de los suficientes hechizos de protección como para no morir de frío, pero ambas se han visto paralizadas por el invierno polar que Iris ha conjurado con su nueva fuerza, la fuerza de las lágrimas de la serpiente blanca.


    Entonces se oye una especie de chasquido. Iris no puede mover la cabeza para ver de qué se trata, aunque enseguida va a descubrirlo:


    La vara de Maggan la Migrañas rueda sobre el suelo helado hasta llegar a las patas peludas de la araña gigante. Allí se detiene.


    La nieve y el hielo comienzan a derretirse despacio alrededor de la vara, que va creando un área cálida cada vez más grande. La araña no tardará en descongelarse. Y entonces se comerá a Iris como si esta fuera un helado.


    «¡No! —grita Iris para sus adentros—. ¡No, no, no!»
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    CAPÍTULO 280


    


    ¡Tú hazlo y ya está!


    


    María Felicidad se halla en su habitación, tumbada en la cama. La casa está a oscuras y en completo silencio. En estos momentos todos los vecinos de Mariefred celebran la Nochebuena. Todos excepto ella y su madre, que sigue encerrada en su cuarto; después de la gran pelea que han tenido, no se ha atrevido a salir ni siquiera un minuto.


    María Felicidad busca a tientas el interruptor de la lamparita de noche. La enciende con un clic. La apaga de nuevo. La enciende. Clic, clic, clic.


    «Bueno, por lo menos Mini ha aparecido.»


    Clic.


    Recuerda los gritos y el llanto de alegría de la madre de Mini cuando, hace un rato, María Felicidad se ha presentado en su casa para devolverle a su hija. Recuerda también al padre de Mini, exclamando: «¡Dios, oh, Dios bendito!», mientras abrazaba a su niña y a su mujer tan fuerte como si no pensara soltarlas nunca en la vida.


    Clic.


    ¡Cuántas veces ha deseado ella ser parte de la familia de Mini! Quiere a su madre, desde luego que sí, pero, oh, cómo le gustaría tener una familia normal. Todo el mundo la considera extraordinariamente bondadosa por jugar con Mini a pesar de que esta solo tiene cinco años y por hacer las veces de canguro con ella. Sin embargo, María Felicidad lo hace porque disfruta de cada segundo que pasa en esa casa. Aunque jamás se le ocurriría decírselo a nadie, muchas veces ha jugado a ser la hermana mayor de Mini; ha imaginado que ella también vive en ese hogar maravillosamente normal, en ese hogar del que no hay por qué avergonzarse. Con unos padres maravillosamente normales.


    Clic.


    Avergonzarse. Vergüenza. ¿Qué es lo que le ha dicho Mini? María Felicidad hace un esfuerzo por recordar. «Las palabras de una serpiente para ti.» ¿Y luego?


    Clic.


    «La vergüenza muere al salir a la luz, María Felicidad.» Sí, eso es exactamente lo que le ha dicho Mini. ¿Y qué es lo que ha escrito su abuela en el largo SMS que le ha enviado hace un rato? María Felicidad saca su teléfono y lee: «No sirve de nada sentir vergüenza y guardar secretos».


    Clic.


    María Felicidad enciende la luz y se sienta en la cama. Ha tomado una decisión. Ya sabe lo que significan las palabras de la serpiente.


    


    Diez minutos más tarde, María Felicidad se halla ante la verja de entrada de la casa de Rut, donde las familias de esta y de Sara celebran la Nochebuena juntas.


    Las ventanas están decoradas con estrellas luminosas y de los manzanos cuelgan guirnaldas de luces de Navidad. A través de la ventana de la cocina ve a los mayores reír y beber glögg, el vino caliente especiado típico de las fiestas. Alguien abre la puerta para sacar la basura. María Felicidad retrocede y se esconde. Oye las risas y los gritos entusiasmados de los niños. A continuación, la puerta se cierra de nuevo. Rut y Sara le han contado que sus familias suelen jugar a juegos de mesa después de la cena. Seguro que van a empezar enseguida.


    María Felicidad duda. Nunca en su vida ha estado tan nerviosa.


    «Tú hazlo y ya está», se dice.


    Abre la verja del jardín y recorre el camino de entrada a la casa. En el porche se topa con una gran cabra navideña de paja. A María Felicidad se le antoja que el muñeco la mira con indignación y bufa: «¡Pírate de aquí! ¡No vengas a molestar! ¡Vete a tu miserable y triste casa! ¡Aquí no pintas nada!».


    «¡Tú hazlo y ya está!», se repite justo antes de tocar el timbre de la puerta.


    Ding dong.


    Los segundos pasan, uno tras otro, sin que nadie acuda a abrir. La verdad es que bien podría entrar directamente sin llamar. El pestillo de la puerta no suele estar echado, y ella ha estado aquí muchas veces. Pero no, no sería apropiado. Porque ya no es la mejor amiga de Rut. Sara ha ocupado su lugar.


    María Felicidad llama al timbre de nuevo.


    Ding dong.


    Dentro se oye la voz de alguien, y a continuación suenan unos pasos. Cuando la puerta se abre, en el umbral aparece Rut, con Sara muy cerca, a su espalda.


    Rut y Sara. Primas. Y ahora también mejores amigas.


    —¿María Felicidad? —exclama Rut boquiabierta—. ¿Qué haces aquí?


    —Es que... —comienza ella—. Vengo...


    Se interrumpe de inmediato. Las palabras se le atragantan al enfrentarse cara a cara con Rut. Su Rut. Se conocen desde la guardería. María Felicidad recuerda cómo una vez se cortaron el pelo la una a la otra, jugando a las peluqueras. Cómo construían cabañas en el bosque. Cómo se llamaban por la mañana para acordar qué ropa se pondrían. Cómo al salir de la escuela solían ir a merendar a casa de Rut todos los días..., nunca a casa de María Felicidad.


    —¿Pasa algo? —pregunta Rut.


    María Felicidad oye la voz de Mini en su interior: «La vergüenza muere a la luz del día».


    —Vengo a explicaros por qué nunca llevo amigos a mi casa —responde María Felicidad en voz baja.


    —Vale —dice Sara—. ¿Por qué?


    —Porque mi casa parece un basurero —masculla María Felicidad mientras les alarga el móvil.


    En él hay fotos de su casa donde se ve muy bien el aspecto que tiene. Muchas fotos que ha hecho antes de salir, a fin de no tener que esforzarse mucho en explicarlo con palabras para que ellas entiendan a qué se refiere.


    Rut y Sara observan las imágenes, que muestran montañas de trastos viejos, periódicos y cartones, así como estrechos caminos entre toda esa acumulación.


    —Mi madre no es capaz de tirar nada —prosigue María Felicidad—. Es como una enfermedad. Todo fue a peor después de que mi padre nos dejara. Cien veces peor. La abuela y yo hemos intentado tirar cosas y poner un poco de orden, pero no sirve de nada y a mí... me da mucha vergüenza.


    ¡Ya está! El secreto ya ha salido a la luz. El secreto que ha guardado tanto tiempo y que ocupaba tanto espacio en su cuerpo. Como un globo reventando de pronto, dejando escapar el aire, fuera de control. Se siente como si acabara de saltar desde un acantilado con los ojos vendados y ahora estuviera en plena caída libre.


    —Tenía miedo de que nadie quisiera ser mi amigo si se enteraba —dice María Felicidad encontrándose con la mirada de Rut—. Tenía miedo de que tú me excluyeras y escogieras a otra amiga. Lo curioso es que, efectivamente, lo has hecho, a pesar de que no te he contado nada.


    Rut y Sara permanecen calladas en el umbral, contemplando las fotos del móvil. Es imposible adivinar qué pasa por sus cabezas.


    Sara le devuelve el teléfono sin decir palabra.


    Automáticamente, María Felicidad siente una ráfaga de frío. La gélida temperatura se le cuela por dentro del abrigo y le sube por la espina dorsal. Ha sido un error contarlo. Cuando empiece otra vez el colegio, después de las vacaciones de Navidad, va a ser la comidilla de todo Mariefred. Todos van a ir cotilleándolo en voz baja por los pasillos. Le harán el vacío y ella se quedará sola del todo.


    Rut se vuelve hacia Sara y, como respondiendo a una señal, ambas alargan la mano y atraen a María Felicidad hacia sí. Las tres se funden en un largo abrazo. Luego, la hacen pasar dentro de casa.


    —Yo no sabía nada —susurra Rut aún con el brazo rodeando a María Felicidad—. Podemos reunirnos aquí. Siempre podemos quedarnos aquí, en mi casa.


    Un hombre se asoma al pasillo. Lleva un juego de mesa y un cuenco lleno de golosinas en las manos.


    —Papá —dice Sara—, esta es María Felicidad. Juega también en nuestro equipo.
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    —Estupendo —exclama el padre de Sara—. ¡Espero que se te dé bien el Pictionary!


    María Felicidad se ríe. Una risa auténticamente feliz. Por supuesto, su interior alberga un rincón triste, en el que recuerda a su madre, encerrada a solas en su habitación.


    «Pero ya me ocuparé de mi madre luego —piensa—. Ahora estoy aquí. Un ratito me puedo quedar.»

  


  
    


    [image: ]


    


    CAPÍTULO 281


    


    ¡La bruja negra está ahí dentro!


    


    Alrik, Viggo y Freya corren lo más rápido que pueden en dirección al colegio. Al cruzar la plaza, Viggo no puede evitar lanzar una mirada hacia el tejado del antiguo ayuntamiento, donde, ensartado en la aguja de la torre del reloj, aún se encuentra el gorro de Anton. ¡Y pensar que fue ayer mismo cuando se encaramó a ese tejado y lo colocó allí! Parece que haya pasado un siglo de aquello.


    Viggo nota un regusto a sangre en la boca, de correr al vertiginoso ritmo de Alrik.


    Por fin llegan al oscuro y silencioso patio de la escuela. Normalmente el griterío de los niños en sus juegos llena aquel lugar, que ahora es un páramo desolado. Alrik y Viggo se detienen. Viggo siente en el costado un dolor punzante que apenas lo deja respirar.


    Miran hacia la ventana de la enfermería. Aunque las cortinas están cerradas, los resquicios de luz en los laterales revelan que dentro se hallan encendidos los fluorescentes. ¿Estará la bruja negra allí con Iris?


    —¿Qué hacemos ahora? —jadea Viggo.


    Alrik niega con la cabeza. La verdad es que no tienen nada planeado. Saca el móvil para intentar hablar con Estrid y Magnar, pero estos no contestan.


    —Tenemos que entrar —dice Alrik al tiempo que envía un SMS a Estrid y a Magnar.


    Y corren hacia la puerta de entrada principal, que, naturalmente, está cerrada con llave.


    Alrik mira a su alrededor. Un poco más allá hay una papelera. Se acerca y, de una patada, la arranca de su soporte. Acto seguido, la lanza sin titubear contra el panel de cristal de la puerta, que se rompe en mil pedazos.


    Una alarma penetrante comienza a sonar.


    Alrik aparta rápidamente con el pie los trozos de cristal y pasa por el hueco abierto en la puerta.


    El ruido de la alarma altera muchísimo a Freya, que se pone a aullar y ladrar al tiempo que intenta saltar por el hueco de la puerta que acaba de traspasar Alrik.


    Viggo coge a Freya en volandas y se la pasa a su hermano.


    —Si no, va a saltar detrás de nosotros y se va a cortar con los cristales —grita—. Deja de bailar la conga, Freya. Tendrías que haberte quedado en casa.


    Una vez su perra está al otro lado de la puerta, Viggo entra también.


    Los tres corren por el pasillo, con la penetrante alarma taladrándoles los oídos.


    La puerta de la enfermería se halla entreabierta. Un rayo de luz rasga la penumbra del pasillo.


    Viggo y Alrik aminoran el paso y se acercan con cautela. Esperan que en cualquier momento Maggan la Migrañas se asome por la puerta. Sin embargo, no es así. ¿Es que acaso no hay nadie dentro?


    Viggo empuja la puerta con suavidad y los tres miran hacia el interior de la estancia.


    Apenas pueden creer lo que ven sus ojos. Un montón de objetos flotan suspendidos en el aire. Todo está quieto y cubierto de escarcha. El suelo parece una pista de hielo.


    ¡Y allí, en medio de la habitación, se encuentra Iris, congelada, inmóvil como una estatua!


    Al dar un paso adelante, Viggo choca con un papel recubierto de un afilado carámbano de hielo flotante. Grita de dolor.


    —Tenemos que tener cuidado con todas estas cosas —dice Alrik—. ¡Freya, quieta ahí!


    Ella obedece y se queda en el pasillo.


    Alrik y Viggo llaman a Iris, pero esta no reacciona. Se acercan a ella, esquivando los objetos cargados de magia que invaden la habitación.


    —¡Tenemos que sacarla de aquí! —grita Alrik—. ¡Oye! ¡Viggo! ¿Me oyes?


    Pero su hermano no parece oír ni una palabra y mira hacia algo que se halla detrás de Alrik.


    Este se da la vuelta.


    Una araña gigantesca aguarda a su espalda. Aunque está también congelada, a sus pies reposa una vara mágica, la cual parece ser el único objeto de la habitación que mantiene una temperatura cálida. Como si fuera un radiador alargado, alrededor de la vara han comenzado a derretirse la nieve y el hielo. Las patas de la araña están también en proceso de descongelación. El vello negro gotea.


    Los ocho ojos de la araña se vuelven a mirar a los dos hermanos. Acto seguido, el monstruo levanta despacio una de sus patas, ya descongelada, y da un lento paso hacia delante.


    Y un paso más. Y otro. Entonces, abre las mandíbulas.


    «Es el fin —piensa Alrik—. No hay escapatoria.»
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    ¿Acabará la araña matando a Iris, Alrik y Viggo?


    ¿Qué clase de bestia es la que duerme bajo la biblioteca y que Maggan la Migrañas quiere despertar?


    


    Lee la continuación en El demonio de la noche.
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